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  LA LUNA DE MEDIANOCHE


  Fueron unas vacaciones románticas y divertidas bajo la luz de la luna. Luego de intercambiar noches apasionadas y sólo los primeros nombres, Peyton Watts y Logan Weaver regresan a sus vidas.


  Para Peyton, es el regreso a su constante y conservador círculo social y los acercamientos no deseados de la abogada Margot Joseph. Al contrario, el espíritu libre de Logan nuevamente es feliz moviéndose con la gente de la universidad.


  Así que cuando el destino las lanza una vez más al camino de la otra, no debió significar nada.
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  Capítulo 1


  PEYTON WATTS le dio a su asistente una mirada perpleja —¿Vacaciones? ¿Sola? ¿En un lugar atractivo para lesbianas?— negó con la cabeza —No seas ridícula—


  —¿Cuánto tiempo vas a seguir de mal humor por ella?—


  —¿De mal humor? Ciertamente no estoy de mal humor. Han pasado ocho meses desde que… desde que… —levantó las manos —Era mi mejor amiga, por el amor de Dios ¿Había dicho eso?—


  —Un centenar de veces— murmuró Susan.


  —¡Ella estaba durmiendo con mi mejor amiga!— continuó Peyton —Justo debajo de mi nariz ¿Te dije eso?—


  Susan le dedicó una sonrisa divertida —Cien veces. Y como he dicho antes, ella no era realmente tu mejor amiga—


  Peyton bajó la cabeza hacia su escritorio y cerró los ojos, todavía era capaz de verlas en su cama; Alicia con una expresión de asombro en su rostro y Vicky tratando de echarle la culpa a ella, como si hubiese sido ella la que estuviese en la cama con su mejor amiga.


  —Oh Dios, todavía estoy de mal humor ¿no?— abrió los ojos para mirar a Susan —Aún la extraño—


  —Oh Peyton, no lo hagas. Era una perra conspiradora. Nunca me gustó. Te lo dije desde el primer momento—


  Peyton levantó su cabeza y sonrió —No. Estaba hablando de Alicia, no de Vicky—


  —Bueno, me gustaba Alicia… supongo… pero no estuve cerca de ella mucho tiempo. Y tienes que dejar de pensar en ella como tu mejor amiga—


  —Lo sé— Peyton se recostó en su silla y dejó escapar un profundo suspiro —Dios… odio a las mujeres—


  —Bueno, siempre puedes unirte a mi equipo— dijo Susan con una sonrisa —¡Podría emparejarte con Michael!—


  —No las odio tanto— se volvió hacia ella y sonrió —Así que crees que necesito unas vacaciones ¿huh?—


  Susan asintió —Sí. La temporada de impuestos ha terminado finalmente. Sé que estás exhausta—


  Peyton asintió. Sí, estaba exhausta. Desde enero hasta abril siempre era agitado en la empresa de contabilidad. Pero este año no había tenido ninguna razón para regresar a casa cada noche así que había trabajado en horas casi obscenas. Se dijo a sí misma que era su firma y que tenía que predicar con el ejemplo, pero incluso ella sabía que había llevado las cosas al extremo. Era la casa. Debió haberla vendido después que Vicky se mudó, pero estaba en las colinas de West Austin y cerca de su oficina. Aunque habían vivido juntas sólo cinco años… cinco años, tres meses y un puñado de días… Vicky había puesto su sello en ella. Vicky tenía el ‘guante verde’ y mantenía los lechos de flores llenos de plantas de la temporada. Vicky era la chef y la cocina estaba equipada con todos los aparatos imaginables. Vicky preparaba para las dos deliciosas comidas y planificaba cenas de lujo frecuentemente. Esa parte, la extrañaba.


  Ahora había contratado un equipo de jardinería para plantar sus flores y mantener el césped ¿Y las comidas? Oh, ella cocinaba algunas veces. Pero cocinar para uno era deprimente. Por lo general compraba algo de camino a casa o… con menos frecuencia… cenaba fuera con amigos. Era en esos momentos cuando más extrañaba a Alicia. Se habían conocido por muchos años, muchos antes que Vicky entrara en su vida. Aun así, habían hecho tiempo para cenar juntas al menos una vez a la semana. Y aunque en el fondo… sabía que había sido culpa de Vicky… no se permitía a sí misma perdonar a Alicia. No habían hablado desde la noche en que les había pillado en la cama, aunque Alicia había tratado de ponerse en contacto con ella… al menos al principio.


  Ahora, habían pasado ocho meses y dudaba que pudiesen recuperar su amistad. Vicky también se había mudado… ya vivía con otra persona… una abogada con quien Peyton había salido una vez.


  Negó con la cabeza lentamente, odiando su vida en ese momento. Cumpliría 35 años a finales de verano y su vida personal era tan inestable como lo había sido en sus 20 años.


  Miró a Susan y le ofreció una débil sonrisa. Susan había trabajado para ella desde que Peyton le había comprado la firma al señor Neely, ocho años atrás. Sabía que Susan era un excelente juez de carácter y debió haber confiado en ella con respecto a Vicky. Susan le había dicho una vez que pensaba que Vicky era diabólica. Eso, por supuesto, resultó ser cierto. Y ahora que Vicky estaba viviendo con otra persona, se le ocurrió que los amantes de Vicky siempre habían sido todas mujeres profesionales, todas con casas bonitas y con ingresos igualmente agradables. Y al parecer, Peyton había sucumbido a su encanto tan fácilmente como las otras.


  —Así que cuéntame sobre estas vacaciones en la playa— le instó.


  Susan buscó el ordenador portátil de Peyton —Es en Mustang Island. Port Aransas— dijo mientras consultaba en el navegador.


  —¿Cómo supiste de eso? No eres gay— dijo Peyton.


  —Me enteré por Jeannie—


  —¿Quién es Jeannie?—


  —Mi prima. Ella y un grupo de sus amigas fueron en marzo— giró la laptop hacia ella, mostrándole una imagen de un paraguas de colores brillantes fijo en la arena con dos mujeres acostadas debajo de él —Justo en la playa. Era un viejo hotel de tres pisos que estaba cerrado. Lo han renovado y luego añadieron estas lindas cabañas e hicieron dos piscinas— dijo ella mostrándole otra foto —En una de ellas… la ropa es opcional. Estoy segura que te la pasaras en esa— dijo con una risa.


  Desnuda alrededor de una piscina —¿Y se comercializa para lesbianas?—


  —Sí. Jeannie dijo que la pasaron muy bien allí. Creo que deberías probar—


  Peyton vaciló —No creo que ir allí sola sea tan emocionante— dijo ella —Probablemente no habrá nada más que parejas— señaló el anuncio —Una escapada romántica. Mi escapada sería cualquier cosa menos romántica— dijo ella.


  —No te estaba sugiriendo esto porque fuese romántico. Estaba pensando que sería un gran lugar para que fueses y recargaras y te desconectaras de Austin durante una semana—


  Aun así dudó. Si bien parecía divertido y todas las mujeres en las fotografías estaban sonriendo y lucían felices, en realidad no era su tipo de escena. Nunca había sido una amante de la playa y tenía su propia piscina en casa. Parecería ser una pérdida de tiempo bajar a Port Aransas sólo para sentarse en la piscina. Por supuesto, las cabañas eran muy atractivas y las palmeras hacían que todo pareciera como si se tratara de un paraíso tropical. Supuso que sentarse bajo el sol y relajarse con una bebida con sabor a fruta sería refrescante.


  —¿Y bien?—


  Peyton se quedó mirando la escena, tratando de imaginarse a sí misma allí —Qué demonios. Supongo que necesito alejarme—


  Capítulo 2


  LOGAN WEAVER golpeó dos veces la puerta de la oficina antes de abrirla y echar un vistazo con su cabeza en el interior. Emma estaba hablando por teléfono y le indicó que entrara con un movimiento de cabeza y una sonrisa. Logan fue a la ventana que daba hacia la piscina, su mirada se desplazó sobre el puñado de mujeres que chapoteaban en el agua o que descansaban bajo el sol. Sentada cerca de la ventana en una tumbona y alejada de las otras estaba una guapa rubia, sus ojos cubiertos por unas gafas de sol y un bikini rojo intenso que ofrecía la visión de un cuerpo tentador.


  —Ella llegó esta mañana— dijo Emma mientras se unía a ella en la ventana —Es muy reservada. No es tu tipo en absoluto—


  —Me dijiste que no podía ligar a tus invitadas— le recordó Logan.


  —Lo hice ¿no es así?— Emma se acercó y le dio un abrazo —Llegas temprano, hermanita ¿Dónde están Jay y Drew?—


  —Les surgió un proyecto— dijo ella —No podrán lograrlo—


  —Eso es muy malo. Tenía muchas ganas de volver a verlas— le lanzó un juego de llaves —Entonces supongo que eso libera la suite. Alguien preguntó por ella ayer—


  En fin, ella vino sola —Está bien. Puede que no me quede toda la semana de todos modos. Ted se ha estado quejando por su falta de días de pesca y ha amenazado con la jubilación nuevamente—


  Emma sonrió —¿Y cómo está tu padre?—


  —Está bien— dijo ella —¿Has hablado con mamá últimamente?—


  —La semana pasada. Ella y papá se dirigían a Florida por su viaje anual— Emma le miró —Realmente deberías llamarla más a menudo—


  —Lo sé. Sin embargo, se me pasa el tiempo. Siempre fuiste la mejor hija— dijo ella. —Hijastra— corrigió Emma.


  Logan sonrió cariñosamente a esta mujer que había estado en su vida durante más tiempo de lo que podía recordar. Logan tenía cinco años cuando su madre se volvió a casar y se mudó con Emma y Dave. La madre de Emma había muerto en un accidente de automóvil unos años antes. Emma era sólo un año mayor y desarrollaron una rápida amistad que había perdurado a través de los años, incluso en la secundaria cuando ambas descubrieron que eran lesbianas… y ambas querían pasar el rato con Missy Graham, la linda jugadora de tenis.


  Sin embargo, sus vidas adultas tomaron caminos diferentes. Mientras su madre y Dave seguían felizmente casados, el padre de Logan… Ed… había sido todo lo contrario. Encargarse del negocio de pintura de su padre en Austin, casi lo había llevado a la tumba. Sin tener un entrenamiento formal y con una ética de trabajo un tanto sosa, el negocio apenas podía mantenerse. La responsabilidad no estaba en el vocabulario de su padre. Ella había descubierto que él prefería tomarse un día libre y lanzarse de cabeza en el lago con una caña de pescar y una cava de cerveza que terminar los proyectos de pintura. Así que después de graduarse con una licenciatura en mercadeo, Logan rechazó un trabajo bien remunerado que no podía mantener su interés y decidió —pasar el rato— con su padre durante un año más o menos para ver si podía poner en funcionamiento su educación.


  Eso fue siete años atrás. El pequeño negocio de su abuelo que había empezado… pintando casas… prosperó y se convirtió en una de las empresas profesionales de pintura más respetadas en Austin. Tenían contratos garantizados con varios de los grandes constructores de la ciudad, ella había hecho crecer su negocio de tres trabajadores… contándose a sí misma, Ted y Juan… a cuatro equipos. Ahora empleaban a casi treinta personas y aunque ella se encargaba de la parte comercial de las cosas, todavía disfrutaba salir con un equipo de vez en cuando y empuñar una brocha. También todavía le gustaba salir con su padre al lago con una cava de cerveza.


  —¿Todavía estás considerando el nuevo empleo con Water’s Edge?— preguntó Logan refiriéndose a la empresa que poseía Rainbow Island Resort.


  —No lo sé. Me encanta estar aquí. Está cerca de mamá y papá. Está cerca de ti— dijo Emma —Realmente no quiero volver a mudarme—


  —También preferiría que te quedaras aquí— dijo Logan —Los beneficios para mí son grandiosos—


  Emma se echó a reír —Sí, estás completamente mimada ¿no es así? Sin embargo tu madre piensa que debo tomarlo—


  —¿Por qué?—


  —Porque sería a nivel corporativo y significaría más dinero— dijo Emma —La última vez que cené con ellos, ella insinuó que estaba perdiendo mis habilidades al encargarme de este centro turístico—


  —Sí. Así como yo estoy perdiendo el mío al encargarme de una empresa de pintura. Para ella, solo tendrás una carrera exitosa si estás en un escritorio con un ordenador y en un maldito cubículo—


  Emma rio cuando su mirada fue a la piscina —Si. Me gusta mucho más este cubículo— se sentó detrás de su escritorio nuevamente —Estoy bastante segura que voy a rechazarlos— hizo una pausa —He conocido a alguien—


  Logan sonrió —¿En serio? Eso es grandioso ¿Cuándo voy a conocerla?—


  —Cenemos una noche esta semana. Ella vive en Corpus— dijo Emma. Su teléfono sonó y le echó un vistazo —Supongo que debería ir a trabajar. Ven a mi casa esta noche. Te haremos un regalo de cumpleaños. Voy a pedir mariscos— ofreció mientras contestaba el teléfono.


  Logan asintió y se despidió, su mirada se aventuró a través de la ventana y aterrizó en un par de atractivas piernas bronceadas. Decidió hacer caso omiso a la regla de Emma sobre no ligar con las invitadas. Esta mujer… tenía que conocerla.


  Capítulo 3


  PEYTON tomó un sorbo de su bebida, una mezcla congelada azul que era dulce y refrescante. Suspiró con satisfacción mientras observaba a dos mujeres que se divertían en la piscina. Por primera vez en meses, estaba realmente relajada.


  Incluso había hecho lo que Susan había sugerido… apagar su teléfono. Bueno, no exactamente. No se había atrevido a apagarlo realmente, pero si lo había dejado en su habitación. Podría haber una emergencia, razonó. Pero en realidad, no estaba preocupada por la oficina. Había contratado a dos contadores y a Susan. Confiaba en todos ellos de forma implícita pero especialmente en Susan. Sabía que Susan mantendría las cosas en funcionamiento, sin problemas, en su ausencia. Planeaba hacer revisiones con ellos de vez en cuando, eso era todo. Aparte de eso, haría todo lo posible para alejar la oficina de su mente. Estaba allí para relajarse y recargar, como Susan había dicho. Tenía la intención de hacer precisamente eso.


  —Te vas a quemar si no tienes cuidado—


  Peyton había estado tan absorta en sus pensamientos que no había escuchado la aproximación de la mujer. Volteó su cabeza, encontrando a una atractiva joven que le observaba con una sonrisa perezosa. Ella levantaba una botella de loción.


  —Protector solar— dijo la mujer —Recomiendo esta marca— otra sonrisa —E incluso ofrezco mis servicios si no puedes llegar a todas partes. Ya sabes… la espalda… por ejemplo—


  Aunque seguía sorprendida por la audacia de la mujer, Peyton sonrió. Habían pasado demasiados años desde que alguien tan joven y atractiva había coqueteado con ella. Aun así, no estaba realmente tentada a seguirle el juego.


  —Estoy bien. Gracias de todas maneras— dijo amablemente. Se dio la vuelta, con la esperanza de que la mujer se fuera.


  —Sé que todavía no es junio, pero no se puede ser demasiado cuidadoso. Soy Logan, por cierto—


  Peyton se volvió hacia ella tratando de estimar su edad. Finalizando los 20, supuso. Tenía una sonrisa contagiosa y un peinado corto lo bastante desordenado como para hacerte querer quitárselo del rostro. Se alegraba de que sus gafas de sol ocultaran su expresión; se sorprendió por sus pensamientos.


  —Peyton— dijo ella.


  Para su sorpresa, la mujer acercó una tumbona y se dejó caer en ella, todavía con la loción. Peyton notó que la mujer llevaba pantalones cortos y una camiseta y se preguntaba si había un traje de baño bajo sus ropas. Todas las demás en la zona de la piscina estaban vestidas apropiadamente.


  —Peyton. Me gusta ¿Estarás aquí toda la semana?—


  Peyton dejó escapar el aliento —Aunque estoy halagada por tu atención, realmente no estoy interesada— dijo sin rodeos, con la esperanza de que la mujer entendiera la indirecta.


  Entonces la mujer inclinó hacia un lado su cabeza mirándole perpleja —¿Interesada en qué? ¿La loción?—


  Ahora sintiéndose completamente avergonzada, se dio la vuelta. Grandioso. Ni siquiera podía diferenciar un coqueteo de una conversación normal. Realmente necesitaba salir más.


  —¿Entonces? ¿La semana?— la mujer… Logan… preguntó nuevamente —Se supone que estaré aquí hasta el sábado— se ofreció como voluntaria.


  Peyton se preguntaba cuan grosero sería si simplemente le decía a la mujer que se fuera… que quería estar sola. Empujó sus gafas de sol hacia la parte superior de su cabeza, con la intención de hacer precisamente eso. Pero una mirada hacia esos ojos que eran demasiado claros para ser considerados marrones y demasiados oscuros para ser considerados avellana simplemente le robaron el aliento. De hecho, ni siquiera podía recordar lo que había estado a punto de decir. Las palabras que salieron ciertamente no lo eran.


  —¿Cuántos años tienes?—


  Logan se echó a reír —Para futuras referencias, esa no es una gran línea de apertura—


  Peyton dejó caer sus gafas sobre sus ojos, con la esperanza de ocultar su vergüenza. —Olvida que lo pregunté— murmuró ella.


  —Está bien. De hecho, mi cumpleaños es esta semana. Treinta—


  —¿Oh? Lo has dicho con bastante facilidad. La mayoría de las mujeres se estremecen ante la idea de cumplir los 30 y tratan de aferrarse a los 29 el mayor tiempo posible—


  —No, estoy bien. La edad no significa nada realmente. Es sólo un número— dijo ella con facilidad —Me siento cómoda con lo que soy y donde estoy en la vida— inclinó hacia un lado su cabeza nuevamente —Voy a adivinar que tienes… oh, no sé… 40—


  Peyton en realidad se quedó sin aliento —¿Cuarenta? ¿Cuarenta?— Dios ¿lucía de 40?


  Logan se echó a reír —Es una broma. Veo que la edad es importante para ti—


  Peyton sonrió y le siguió el juego —Sí. Y para futuras referencias, esa no es una gran línea de apertura— suavemente aclaró su garganta, sintiendo la necesidad de compartir su edad por miedo a que Logan realmente creyera que tenía 40 —Tengo 34. Mi cumpleaños es en un mes—


  —Bueno… cuando tú y yo celebremos mi cumpleaños esta semana, también incluiremos un brindis por el tuyo—


  Peyton levantó sus cejas —¿Crees que lo celebraremos juntas? ¿Siempre eres así de atrevida?—


  —Sólo con las mujeres cuyas piernas se ven como las tuyas—


  Peyton ahora se sonrojó abiertamente, se sentía un poco fuera de su elemento. Esta atención tan descarada…, no estaba acostumbrada a ella. Estaba tratando de pensar en una forma educada de pedirle a la mujer que le dejara en paz cuando alguien gritó el nombre de Logan.


  Era Emma, la mujer que la había registrado anteriormente. Logan volteó hacia Peyton, ofreciéndole una sonrisa de disculpa.


  —Supongo que mi cuarto está listo. Disfruta de tu insolación— Logan le regaló una linda sonrisa y deslizó suavemente la loción entre sus muslos. Peyton se sorprendió por el estremecimiento que sintió ante un acto tan simple, aunque descarado —Nos vemos más tarde— dijo Logan con un guiño.


  Peyton la vio alejarse… alta y segura… y se sorprendió al darse cuenta que sus ojos estaban pegados no a sólo un par de largas piernas sino a un muy buen culo. Apartó su mirada, agarrando rápidamente su bebida y chupando una cantidad generosa a través de la pajita.


  Sí, realmente necesitaba salir más.


  Capítulo 4


  LOGAN miró los últimos camarones, luego miró a Emma por permiso.


  —Tómalos— dijo Emma con una sonrisa —Había olvidado tu obsesión por el camarón—


  —Es sólo una obsesión cuando estoy aquí en la costa— dijo mientras mordía el camarón frito —¿Dónde pediste la cena? Estaba excelente—


  —Paradise Bar and Grill. Abrieron hace un par de meses— dijo Emma —En realidad, fue donde conocí a Natalie— dijo con una sonrisa —Así que siento un cariño extra por su comida—


  —¿Cita a ciegas o qué?—


  —Sabes que no me gustan las citas a ciegas— dijo Emma acercándose para llenar la copa de Logan con el vino blanco seco Gewürztraminer que amaba —Conoces a mi amiga Fran ¿verdad?—


  —Sí— dijo ella mientras saboreaba el vino.


  —Bueno, la hermana de su pareja se encontraba de visita. Así que quiso hacer una cena de grupo. Resulta que Natalie es amiga de su hermana— Emma sonrió —Natalie realmente estaba allí con una cita, pero nos caímos bien inmediatamente. Consiguió mi número con Fran y me llamó dos días después—


  —Así que te gusta ¿huh?—


  —Me gusta mucho. No puedo esperar a que la conozcas—


  —¿Supongo que no está saliendo con esa otra mujer?—


  Emma negó con la cabeza —Esa fue su primera y última cita— apoyó los codos sobre la mesa —Realmente… realmente me gusta—


  Logan observó la mirada anhelante en sus ojos, algo que no había visto antes ¿Podría su hermana estar enamorada… finalmente? Emma era atractiva, pero por lo general tenía la peor de las suertes con las mujeres. Logan solía decirle que tenía el peor gusto para las mujeres. Por lo general caía rendida ante personas con bagaje y drama. Sería bueno si finalmente encontraba una que valiera la pena.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Sigues saliendo con la jugadora de voleibol?—


  Logan negó con su cabeza —No ¿Recuerdas? Se graduó en diciembre—


  —No puedo creer que todavía estés saliendo con chicas en edad universitaria— dijo Emma con una sonrisa —¿Qué ven en ti?—


  Logan sonrió —Es mi encanto, bebé. Pero odié verla partir. Se mudó a California, tratando de conectar con el escenario del voleibol de playa— dijo ella. Sus propios ojos se volvieron nostálgicos al imaginarse a Britney en bikini —Vaya, que cuerpo— dijo ella.


  —Hablando de cuerpos, te vi hablando con esa mujer en la piscina— dijo Emma.


  —Oh, sí. Es una belleza. Tiene los ojos azules más bonitos que jamás haya visto. Azul cielo. Simplemente quería hundirme en ellos.— admitió ella. Pero Peyton había cubierto nuevamente esos ojos azules con sus gafas de sol, ocultándolos —Ella es intrigante. No es mi tipo habitual. Casi tiene 35—


  —Por favor, no acoses a mis huéspedes— dijo Emma con una sonrisa.


  —Pude haber coqueteado un poco con ella. Supongo que debería averiguar si está sola ¿huh?—


  —Ella vino sola. Por supuesto eso no significa nada—


  —¿Y de dónde es?—


  Emma negó con su cabeza —Tendrás que averiguarlo con ella. Sabes que soy una maniática con nuestra política de privacidad— agarró su copa y la golpeó suavemente con la de Logan —Entonces ¿Qué se siente tener 30?—


  —Te lo diré en dos días— dijo Logan —Pero tú deberías saberlo— bromeó ella.


  —Entrar en los 30 fue traumático para mí, como probablemente recordarás. Tú no tendrás ese problema. No te puede importar menos la edad que tengas—


  Logan se encogió de hombros —Es sólo un número. Sólo otro día—


  —Incluso cuando éramos niñas nunca te preocuparon realmente los cumpleaños— recordó Emma —Estabas más interesada en el pastel de chocolate que en tus regalos.


  Creo que detestabas las fiestas—


  —Heredé eso de mi papá, creo. Ha sido siempre tan relajado, un espíritu libre— dijo ella —Ted siempre ha vivido la vida como ha querido. Sin importarle las normas, las reglas, lo que era aceptable o no— se encogió de hombros —Por supuesto, esos fueron los mismos rasgos que hicieron que mamá lo abandonara—


  —Tal vez por eso es que siempre has estado más cerca de tu papá que de mamá— dijo Emma.


  —Ella siempre te ha preferido de todos modos— dijo Logan —Yo era demasiado marimacho para su gusto—


  Emma se echó a reír —Me gustaba jugar a los disfraces. Y aunque yo no era su hija natural, creo que le molestó más que yo fuese gay… más de lo que se molestó contigo— dijo ella.


  —Sí, tomó mi salida del closet con calma ¿no es así? ¿Pero contigo? Podría haber ayudado si no hubieses usado ese bonito vestido cuando se lo dijiste— dijo Logan con una sonrisa, recordando el vestido de verano que Emma estaba usando.


  —Dios, estaba aterrorizada de decirles. Y más aterrorizada de tu madre de lo que estaba de mi padre— dijo ella. Emma apretó su brazo cariñosamente —Gracias por venir en mi rescate ese día—


  Logan le regaló una sonrisa y asintió con su cabeza. A pesar de que era más joven que Emma, le había dicho a su madre que era lesbiana dos años antes que Emma hubiese reunido el valor para hacerlo. Emma lo escondió durante toda la secundaria y no fue hasta que estuvo en la universidad que fue capaz de decirles la verdad. Como ella había dicho, su madre había tomado la noticia con más dificultad que cuando Logan había hecho su confesión. Incredulidad y conmoción, luego lágrimas que también habían llevado a Emma al borde de las lágrimas. Logan, quien todavía estaba en la secundaria, había hecho una broma tonta y había alejado a Emma, dejando que sus padres arreglaran todo por sí mismos.


  Su madre siempre había tratado a Emma como su propia hija. Logan nunca estuvo celosa de eso. De todas maneras pasaba la mayor parte de sus veranos en Austin con su padre, dejando a Emma atrás. Y cuando Logan fue a la universidad, fue a Austin, donde la relación con su padre se hizo aún más fuerte. No quería decir que ella y su madre tenían una mala… o tensa… relación, pero nunca fueron tan cercanas como lo eran la mayoría de las madres e hijas. Esa era una de las razones por las que estaba tan agradecida de que Emma estuviese allí mientras crecía. Ella había quitado la presión de Logan cuando se trataba de su madre.


  Cuando terminaron la botella de vino, la conversación derivó hacia su infancia y compartieron recuerdos y risas mientras recordaban. El vínculo fraternal que compartían no conocía fronteras y Logan recordó una vez más lo mucho que la amaba, como hermana y como amiga.


  Capítulo 5


  PEYTON cerró sus ojos y se relajó bajo los cálidos rayos del sol de la tarde. Cuando contempló brevemente la idea de un paseo en la playa, negó toda posibilidad a favor de la tumbona junto a la piscina. Todavía se estaba sintiendo bastante floja, incluso después de haber dormido durante la mañana y haber disfrutado un almuerzo temprano. Hacía calor, pero aún era pronto para tomar una bebida con sabor a fruta, por lo que tomó un sorbo de su botella de agua antes de colocarla debajo de su silla. Había estado a punto… casi… de olvidar la oficina y trató de alejar esos pensamientos. Ellos podrían manejar las cosas, lo sabía. Y si algo hubiese acontecido, Susan le habría llamado.


  Así que se relajó, brazos y piernas estiradas, en busca del sol, disfrutando de la brisa que soplaba del Golfo. Otros quince minutos más o menos y estaría lista para sumergirse en la piscina para refrescarse. Sus gafas de sol cubrían sus ojos, pero aun así los cerró, escuchando la silenciosa conversación de dos mujeres que estaban chapoteando en el agua. Otra mujer estaba sentada sola, leyendo un libro. Peyton la había visto ayer por la tarde con una mujer mayor, pero no pudo determinar si eran pareja o no.


  —No veo tu piel reluciente ¿Significa eso que olvidaste la loción nuevamente?—


  Peyton no tuvo que abrir sus ojos para saber quién era. Se preguntaba si al ignorarla se iría.


  —Está bien. Peyton giró lentamente su cabeza hacia un lado, descubriendo que Logan lucía igual que el día anterior… pantalones cortos, camiseta y chanclas. Dijo lo primero que se le vino a la mente. —¿No nadas?—


  Logan inclinó su cabeza hacia un lado —Sí, me encanta nadar ¿Por qué lo preguntas?— —Debido a que estamos en la piscina y eres la única que no lleva un traje de baño—


  Logan sonrió —Quieres verme en traje de baño ¿verdad? ¿Un pequeño bikini, tal vez?—


  —Te aseguro que eso no fue lo que quise decir— dijo Peyton —Simplemente pregunté si nadabas—


  —Sí, pero nado temprano. Así como en la madrugada, con el sol apenas lo suficientemente bajo como para iluminar el cielo. En el amanecer. Es una gran manera de comenzar el día— dijo Logan. Una sonrisa maliciosa relució en su rostro —Pero uso la otra piscina. Ya sabes, en la que la ropa es opcional— su voz bajó una octava —Ya sabes, nada de ropa. Eso significa desnuda—


  —Sé lo que significa ropa opcional— dijo Peyton secamente. Sintió que se ruborizaba y estaba agradecida por sus gafas de sol.


  —Sí… no sé si te va eso de nadar desnuda o no, pero es la cosa más maravillosa del mundo—


  —No es lo mío— dijo ella.


  —¿No? Podrías unirte a mí mañana por la mañana— ofreció Logan —Podrías probarlo. Es posible que te encante—


  Peyton negó con su cabeza —Mira, me siento halagada por tu atención. En serio. Pero no estoy interesada— dijo con franqueza.


  La sonrisa nunca abandonó el rostro de Logan —Pensé que era la loción de la que no estabas interesada—


  Peyton no pudo evitar la sonrisa que iluminó su rostro al recordar la conversación de ayer —Sí… eso también. Y no te ofendas, pero no eres mi tipo—


  —¿En serio?— Logan le estudió deslizando la mirada lentamente sobre su cuerpo, por lo que Peyton se sintió un poco incómoda —Déjame adivinar— continuó Logan —¿Tu tipo es un poco más reservado? ¿Conservador? ¿Profesional?—


  Peyton no respondió, pero la descripción de Logan fue muy precisa. Y eso le hacía lucir tan aburrida.


  —Y si mi hipótesis es correcta… entonces sí… esas tres cosas no me describen en absoluto. Supongo que realmente no soy su tipo—


  —Eso es correcto—


  Logan inclinó su cabeza hacia un lado con una sonrisa en su rostro —La solución obvia es… que necesitas un tipo diferente—


  Una vez más, la sonrisa de Logan fue contagiosa y Peyton se descubrió a sí misma devolviéndola.


  —Y hablando de eso, ni siquiera he preguntado ¿Estás en una relación?—


  —No— dijo Peyton —En realidad… en este momento… odio a las mujeres—


  Logan rio con ganas, lo suficientemente alto como para que la mujer que estaba leyendo su libro levantara la mirada en seco —¿Una mala ruptura?—


  —Una mala ruptura hace nueve meses— dijo ella.


  —¿Nueve meses? ¿Y todavía no la has superado?—


  —Ya la he más que superado. Es el hecho de haberla pillado en la cama con mi mejor amiga lo que no he superado—


  —Ouch—


  —Sí. Así que como ves… no es sólo contigo. Odio a todas las mujeres—


  Como lo había hecho ayer, Logan acercó la tumbona aún más cerca y se sentó, balanceando sus piernas hacia arriba y estirándolas. Peyton supuso que eso significaba que no planeaba irse a corto plazo.


  —Así que… ¿quieres hablar de eso?—


  Peyton frunció el ceño —¿Hablar de qué?—


  —Ya sabes, de esa horrible, horrible persona que ha hecho que odies a las mujeres— Peyton se echó a reír —¿Quieres hablar de Vicky?—


  —¿Cuánto tiempo estuvieron juntas?— preguntó Logan.


  —Poco más de cinco años— dijo ella —Pero realmente no quiero hablar de ella—


  —Bueno, obviamente estaba loca. De ninguna manera una persona cuerda te engañaría—


  A pesar de que las gafas de sol de Peyton les separaban, todavía pudo sentir la atracción de esta mujer joven y atractiva. Finalmente alejó la mirada, preguntándose cómo responder. Se sorprendió por las palabras que salieron de su boca.


  —En fin… no creo que yo le gustara mucho—


  —¿Tu mejor amiga?—


  —No. Vicky— Peyton volteó hacia ella —¿Cómo pudo pasar eso? ¿Cómo te encuentras en una relación con alguien… durante cinco años, nada menos… y que realmente no le agrades?—


  —¿Apenas te estás dando cuenta que no le agradabas?—


  —Sí. Bueno, no en este preciso momento, no— inclinó su cabeza hacia atrás —Sabía que las cosas estaban tensas entre nosotras, pero lo ignoré. Ella es una chef, así que trabajaba por las noches—


  —¿Una chef? No me esperaba eso— dijo Logan.


  —Es muy talentosa, trabaja en un restaurante de alto nivel, pero en los últimos años, sólo nos veíamos de paso— agarró su botella de agua —Soy contadora—


  Logan gimió —Dios… tampoco vi venir eso—


  —¿Qué hay de malo con mi profesión?—


  —Nada, sólo que… —Logan hizo una pausa —.tú no eres mi tipo—


  —Bueno, me alegra que por fin hayamos establecido eso— dijo ella —Tal vez ahora dejes de intentar frotar la loción en mi espalda—


  —Dije que no eras mi tipo.— dijo Logan —… no que iba a dejar de coquetear contigo— —Entonces estás desperdiciando tu tiempo. En serio—


  —Difícilmente es un desperdicio, Peyton. Tu cuerpo es… bueno… perfecto. Por lo que puedo ver de él—


  Peyton sintió que se sonrojaba nuevamente y tuvo que detenerse a sí misma de agarrar su toalla y cubrirse. Estaba orgullosa de su cuerpo y no le importaba el cumplido, pero algo en la forma de mirar de Logan le hacía…bueno…le hacía sentir acalorada.


  —Me alegra que lo apruebes— se las arregló en decir, manteniendo su mirada en la piscina y no en la mujer molestamente atractiva coqueteando con ella.


  —Esa oferta de nado al desnudo todavía sigue en pie— añadió Logan —Entonces seré capaz de dar una mejor evaluación de tu cuerpo—


  Peyton se echó a reír —¿Alguna vez te rindes?—


  —Bueno… si llamas a la policía… probablemente tenga que hacerlo—


  —No me tientes—


  —¿Te estoy tentando? Bueno. Entonces estamos progresando— bromeó Logan.


  Pero Peyton negó con su cabeza mientras reía —Te lo dije, estás desperdiciando tu tiempo conmigo—


  —Bueno, hay cosas peores— dijo Logan —Y supongo que debería dejarte en paz. Tengo algunos recados que hacer antes de mi cita para cenar—


  —¿Oh? ¿Alguien cayó ante tu encanto?—


  —No. Lamentablemente, es con una pareja. Voy a ser la tercera rueda. A menos que quieras unirte a mí— ofreció Logan.


  —No, no. Sin embargo, gracias. Diviértete—


  Logan se sentó y se inclinó más cerca, tocando el muslo de Peyton con la punta de su dedo índice. Peyton sintió un estremecimiento recorrer su cuerpo


  —No tomes tanto sol— dijo Logan en voz baja. Entonces le guiñó un ojo —Voy a pensar en ti esta noche—


  Antes que Peyton pudiese responder, ella ya se había ido, alejándose con un caminar confiado que Peyton estaba empezando a reconocer. Dios, sí que era linda, admitió Peyton. Y tenía un agradable sentido del humor, si te gustaban ese tipo de cosas. Lo cual, por supuesto, a Peyton no le gustaban. Estaba acostumbrada a lo reservado, conservador y profesional. Y a lo aburrido. Supuso que pasar tiempo con Logan sería cualquier cosa menos aburrido.


  Ella suspiró. No importaba. Estaba allí para relajarse y recargar energías, nada más.


  —Discúlpeme—


  Peyton empujó sus gafas hacia la parte superior de su cabeza, mirando no a la camarera del bar sino al vaso helado que sostenía.


  —No he pedido una bebida— dijo Peyton.


  —No, es de parte de su amiga. Me pidió que se la trajera—


  Peyton se quedó mirando la bebida color rojo anaranjado —¿Qué es?—


  —Es sexo en la playa—


  —Por supuesto que lo es— murmuró con una sonrisa. Asintió con la cabeza agradeciéndole y esperó hasta que la camarera se fue para tomar un sorbo. Era fuerte, delicioso y refrescante y le dio una sensación de hormigueo todo el trayecto hasta sus pies —Sexo en la playa, ciertamente— dijo mientras chupaba la pajita nuevamente.


  Capítulo 6


  LOGAN se paseaba en su habitación, preguntándose si se atrevería a seguir adelante con su loco plan. Por un lado, sonaba divertido. Y un poco romántico. No que Peyton hubiese dado ninguna indicación de que estaba buscando algo romántico. Muy por el contrario, de hecho. Lo cual, a su vez, le intrigaba aún más ¿Por qué Peyton estaba siendo tan distante? Estaba sola, en un resort de lesbianas, de vacaciones. Claro, Peyton odiaba a todas las mujeres en este momento, pero eso no significaba que a ella ¿no es así? Porque… Logan admitió… estaba muy cautivada por ella. No ayudaba que sus dos primeros encuentros con Peyton fuesen en bikini. Cerró los ojos, imaginando esas piernas tan suaves, la curva de sus caderas, la curva de sus pechos. Maldición. Había pasado algún tiempo desde que había sentido tanta atracción física por alguien. Bueno, salvo la jugadora de voleibol.


  Pero entonces, Peyton era contadora. Y parecía estar algo tensa. Y sus gustos estaban en la línea contraria a los de Logan. Por supuesto, los gustos de Logan también.


  —Bueno, no quiero casarme con ella— murmuró. Sólo quería llegar a conocerla… y a su cuerpo… un poco mejor. No veía nada de malo con un poco de aventura de vacaciones. Sería divertido.


  Por supuesto, estaba Emma. Emma, que finalmente había cedido a darle el número de habitación de Peyton a pesar de su —regla sobre no romper ninguna política de privacidad— y le había hecho prometer a Logan que no le acosaría. Y no lo estaba haciendo. Simplemente iría a su habitación, le sugeriría dar un paseo por la playa y cuidaría sus modales. Y si Peyton le pedía que se fuera, lo haría. Sí, por supuesto que lo haría. No era propio de ella recurrir a la súplica.


  Pero, maldita sea, era linda. Y tenía esos ojos azules asesinos. Y ese cuerpo.


  —Tal vez rogaría un poco— dijo a la habitación vacía. Luego se echó a reír —Pero no soy una acosadora—


  Subió las escaleras hasta el segundo piso, sin confiar en el destartalado ascensor, a pesar de que Emma le había asegurado que era perfectamente seguro. Caminó tranquilamente por el pasillo vacío, haciendo una pausa en la habitación 122.


  —Dios, espero que no se moleste—


  


  * * *


  Peyton abrió los ojos, al escuchar el débil toque. Se dio la vuelta, suponiendo que era en otra habitación. Los golpes se hicieron más fuertes. Abrió los ojos nuevamente, buscando a tientas su teléfono.


  —¿Once y media?— se dio la vuelta y golpeó la almohada con un suspiro, sólo para quitarse las mantas cuando los golpes se hicieron más fuertes. Se dirigió a la puerta y abrió de golpe— ¿Qué?—


  —Bien. Estás despierta—


  Peyton le miró con incredulidad, luego le ofreció su mejor mueca —¿Tú? ¿En serio? ¿Tú?—


  Logan asintió —Si. Te acuerdas de mí ¿verdad? Logan. Charlamos temprano en la piscina— sonrió —Recibiste tu sexo en la playa—


  Peyton puso los ojos ante la referencia de Logan a su bebida —Será mejor que haya un incendio. Es casi media noche y estás llamando a mi puerta. Así que será mejor que haya un incendio—


  Logan negó con la cabeza —En primer lugar, no es casi media noche. Y en segundo lugar, si hubiese un incendio escucharías a las mujeres gritando y corriendo por el pasillo. Tal vez también escucharías las sirenas— dio un paso atrás e hizo un espectáculo mirando en ambas direcciones —No hay incendio—


  —Entonces ¿qué podrías estar haciendo aquí?—


  Logan golpeó un reloj imaginario en su muñeca —Date prisa. Vístete— —¿Qué? Es media noche. No voy a vestirme— —No es media noche. Ni siquiera es madrugada— dijo Logan.


  —Cuando has estado en cama desde las nueve y media, es la maldita media noche— dijo Peyton con un poco de impaciencia. La mujer era molesta. ¿Qué demonios le hizo pensar que era linda? —Quiero volver a dormir—


  —¡Dios mío! ¿Te fuiste a la cama a las nueve y media? Pensé que estabas de vacaciones. Peyton, realmente estás actuando como si tuvieses….ya sabes… cuarenta o algo así—


  Peyton se quedó mirándola —Ni siquiera voy a contestar a eso. Buenas noches— dijo ella con la intención de cerrar la puerta. No se sorprendió al encontrar una mano bloqueándola.


  —Vamos. Ponte unos pantalones cortos. Estás desperdiciando el tiempo— dijo Logan.


  Fue entonces cuando Peyton se dio cuenta de su escaso atuendo. Se horrorizó al descubrir que estaba de pie en la puerta con nada más que su ropa interior y una camisa de dormir. Inmediatamente tiró de su camisa hacia abajo para cubrir su ropa interior, sabiendo lo ridícula que estaba siendo. Logan ya le había visto en bikini.


  —¿Qué… qué estás haciendo aquí?—


  —La luna. La luna de medianoche. El sol y la luna están alineados. La marea será excepcional, tenemos que darnos prisa—


  La paciencia de Peyton se estaba acabando —¿De qué estás hablando?—


  —Vamos a la playa. Venga. Va a ser divertido—


  —¿Qué? No—


  —Sí. Es noche de luna llena. Medianoche, estará sobre la playa, sobre el agua. Será fantástico—


  Peyton le miró sacudiendo lentamente su cabeza —¿Hablas en serio? ¿Me despertaste para eso? Porque estoy bastante segura que he visto la luna llena anteriormente—


  —Pero, Peyton, no ésta—


  Las palabras fueron dichas en voz tan baja, tan baja, que Peyton no tuvo ninguna réplica. Tal vez fue la forma en que Logan dijo su nombre que le dejó sin habla. Así que simplemente volvió a entrar en su habitación y agarró los pantalones cortos que había desechado esa misma tarde. Al parecer, iría a la playa a ver la luna llena.


  Capítulo 7


  LOGAN llevó un dedo a sus labios —Tenemos que estar en silencio— susurró mientras se dirigían hacia las escaleras —Es media noche. La gente está tratando de dormir— sonrió cuando escuchó que Peyton casi reía por su comentario. Bien, así que tal vez no estaba tan enojada después de todo —Oh… y realmente no soy una acosadora— añadió ella.


  —Eso es tranquilizador— dijo Peyton.


  Logan había escondido un par de mantas… y una botella de vino en la piscina. No quiso parecer demasiado presuntuosa cuando llamó a su puerta. Y ya que había abierto la botella de vino para no tener que llevar un sacacorchos, también había olvidado llevar copas. No era muy romántico beber directamente de la botella. Incluso ella no haría eso. Bueno, en caso de apuro, tal vez.


  —¿Una manta?—


  —Sólo para sentarse— dijo Logan —No cuchi-cuchi— le dio a Peyton el vino —Lo prometo—


  Peyton levantó la botella hacia la luz —Buena elección—


  —Gracias. La robé de la oficina. Realmente no soy una experta en vinos. Me alegra que lo apruebes—


  —Es una buena botella. Aun así no habrá ningún cuchi-cuchi—


  —¿Por qué piensas eso?— dijo Logan inocentemente —Disfruto de tu compañía. No es que quiera violar tu cuerpo— hizo una pausa —Demasiado—


  Peyton se echó a reír —¿Siempre eres tan atrevida?—


  —Sólo estaré aquí cuatro días más. Tengo que trabajar rápido—


  —Espera un minuto ¿La robaste?—


  Logan se echó a reír —Puedo explicarlo. Más tarde—


  Tan pronto como salieron de la iluminación tenue de la zona de la piscina y caminaron por el paseo marítimo a través de las dunas, Logan tomó casualmente su mano —No quiero que te tropieces— dijo con una sonrisa. Se sorprendió cuando Peyton no apartó su mano.


  Tan pronto llegaron a la playa, supo que su grieta en la seducción había conseguido avanzar un poco más. La luna llena estaba absolutamente preciosa. La esfera blanca devoraba el cielo, sus rayos de luces bailaban a través de las olas que se estrellaban en la orilla. Las pocas nubes dispersas sólo mejoraban el espectáculo. Se dio vuelta descubriendo que Peyton miraba sobre el agua, la brisa apartaba el cabello de su rostro, el resplandor de la luna era lo suficientemente brillante como para permitirle disfrutar por completo de todos y cada uno de los rasgos del rostro de Peyton. Estaba casi hipnotizada cuando Peyton se volteó, encontrándose con sus ojos bajo la brillante luz de la luna. Peyton sonrió ligeramente, sus ojos azules todavía sosteniendo los de ella.


  —Es hermosa—


  Logan asintió, sintiéndose seducida ella misma —Sí, magnífica— sintió que su corazón latía con más rapidez mientras continuaban mirándose. Maldita sea, quería besarla en este momento. Antes de poder hacerlo, Peyton se dio la vuelta, rompiendo el hechizo.


  Entonces Logan hizo lo más sensato. Bajó un poco más por la playa, buscando un lugar para sentarse. Era marea alta por la sobrecarga de la luna así que tiró la manta más cerca de las dunas de arena, lejos del chapoteo del agua. La brisa volteó los bordes de la manta y las alisó hacia abajo. Se sentó, indicándole a Peyton que hiciera lo mismo. Tomó la botella de vino equilibrándola entre sus piernas y se apoyó en sus codos.


  —Me encanta esto— dijo ella —La luna de medianoche. Se ve tan grande, es casi como si pudieras extender la mano y tocarla—


  —Sí— Peyton metió un mechón de cabello detrás de su oreja —Gracias por obligarme a hacer esto— dijo ella —Nunca he… bueno, he visto la luna llena, por supuesto, pero por lo general es cuando estoy conduciendo. No creo que jamás haya salido a verla intencionalmente—


  —Un montón de gente no lo hace. Pero siento que debemos celebrar las maravillas de nuestra tierra, de nuestra existencia. La gente siempre está con tanta prisa, corriendo de un lugar a otro. No se toman el tiempo para apreciar realmente las cosas a su alrededor— se sentó y sacó el corcho de la botella de vino —Heredé eso de mi padre. Es tan relajado, nada le estresa. Puede sentarse y mirar el lago durante todo el día. Bueno, siempre y cuando esté pescando— hizo girar el corcho entre sus dedos —Olvidé las copas—


  Peyton le sorprendió quitándole la botella y llevándola a su boca para tomar un trago. Se la devolvió a Logan con un movimiento de cabeza.


  —Muy bueno— Peyton sonrió —Y no… nunca he tomado vino directamente de la botella—


  —Bueno, estás viviendo en el límite esta noche—


  Logan hizo lo mismo, tomando un sorbo y luego otro. No sentía necesidad de conversar y se sentaron en silencio observando el cambio de luz en el agua mientras cada ola se precipitaba a tierra. Era una noche agradable, la brisa no era demasiado fuerte, pero ella colocó la otra manta a través de sus piernas. Peyton no dijo nada, sólo siguió mirando por encima del agua. La botella de vino fue pasada de una a otra en silencio un par de veces. Logan finalmente colocó el corcho cuando Peyton se echó hacia atrás, cruzando los brazos detrás de su cabeza, su mirada viajó hasta la luna. Logan también se recostó, descansando cómodamente junto a Peyton. La vista y los sonidos eran hipnóticos mientras observaba la luna deslizarse lentamente a través del cielo nocturno. Rápidamente perdió la noción del tiempo. Sin darse cuenta, el sonido rítmico de la marea le estaba arrullando para dormir. Giró su cabeza, a punto de sugerirle a Peyton que regresaran. Pero Peyton estaba profundamente dormida junto a ella, con el rostro relajado y tranquilo.


  —Dios mío, es hermosa— susurró Logan, sus palabras fueron arrastradas por la brisa.


  Así que en lugar de despertarla, tiró de la manta un poco más arriba y cubrió a las dos, pensando que se quedarían fuera sólo un poco más de tiempo. Por desgracia, la tranquilidad que les rodeaba… y la presencia de un cuerpo muy caliente junto al de ella… aquietó todos sus sentidos y sus ojos también se cerraron. Cedió al estado de relajación de su cuerpo y mente y se quedó dormida, todavía aferrándose a la idea de que descansaría unos pocos minutos más.


  El ronco graznido de una garza le despertó y se sorprendió al descubrir que el suave resplandor de la luna fue sustituido por el rosa sutil y el rojo de un rápido amanecer. Se puso de lado, con la intención de despertar a Peyton, pero la garza estaba a sólo quince pies de distancia, arrastrándose lentamente a lo largo de la playa. Su silueta era un telón de fondo perfecto para el aligeramiento del cielo. Deseó tener una cámara.


  Peyton debió sentir su observación. Sus ojos se abrieron, mostrando confusión.


  —No te muevas— susurró Logan —Vas a asustarla—


  —¿A quién?—


  —A la garza—


  Peyton giró la cabeza hacia un lado —¿Está amaneciendo?— preguntó ella con sorpresa en su voz.


  —Sí. Así que ahora estamos obligadas a ver el amanecer ¿No es genial?—


  Peyton giró su cabeza nuevamente hacia Logan —¿Dormimos aquí? Pudimos haber sido asaltadas o algo así—


  —¿Asaltadas? ¿Aquí fuera? ¿Qué nos van a quitar? ¿El vino?—


  —Sabes lo que quiero decir—


  La garza alzó vuelo, sus largas piernas se impulsaron fuera de la arena y alcanzó una distancia segura lejos de ellas.


  —En realidad, me quedé despierta toda la noche, asegurándome de que estuvieses a salvo— dijo Logan —Soy así de caballerosa—


  Peyton se estiró —¿En serio? ¿Entonces por qué tus ojos lucen somnolientos?—


  —Pude haber tomado la siesta un poco— Logan se sentó y agarró a Peyton, tirando de ella a una posición sentada —Pero míralo de esta manera, lograrás ver un hermoso amanecer sin tenerme a mí golpeando a tu puerta para despertarte—


  —Tengo que hacer pis—


  Logan asintió —Sí, yo también—


  Peyton se volteó hacia ella y lentamente negó con su cabeza —Ni siquiera te conozco, y pasé la noche compartiendo una manta en la playa—


  —Te dije que sería divertido—


  —Estás perdiendo el punto— dijo Peyton.


  —El punto es que vimos una luna hermosa, hermosos colores. Fue una noche perfecta.


  Y ahora, porque una de nosotras se quedó dormida, veremos un hermoso amanecer. De hecho, es posible que te guste tanto, que vendrás aquí cada mañana— Logan sonrió —Por supuesto, aquí es cuando normalmente hago mi nado al desnudo—


  —Bueno, no dejes que te detenga—


  —¿No? ¿Estás lista para unirte a mí?—


  —Estoy lista para un baño, una ducha y una taza de café— dijo mientras su mirada se desviaba hacia el agua —Mira lo lejos que está la marea comparada con la noche anterior—


  Logan asintió —Cuando tenía cinco años, mi madre se volvió a casar y se mudó a Corpus. Solíamos ir a la playa todo el tiempo cuando yo estaba creciendo. Teníamos esta tabla en la casa con la que marcábamos la marea. La marea siempre estaba más alta cuando había una sobrecarga de luna llena— dijo ella —Como la noche anterior. No recuerdo todos los hechos, pero creo que lleva como seis horas más o menos que vaya de marea alta a marea baja—


  —¿Así que creciste aquí?—


  —Bueno, en Corpus. Pero veníamos a la isla todo el tiempo— señaló ella —Aquí viene el sol—


  —Las nubes lo hacen muy bonito—


  —Sí. Siempre deseé haber escogido fotografía— dijo ella. Sacó su teléfono celular de su bolsillo —Esto es una extensión— levantó el teléfono tomando un par de fotos de la salida del sol del agua.


  —Está bien, voy a confesarlo. En realidad nunca he visto un verdadero amanecer en vivo— dijo Peyton —Es un poco refrescante estar aquí a estas horas. Es tan tranquilo—


  Logan no dijo nada mientras sus ojos seguían el avance de la pelota color naranja— rojiza que brillaba a través de la superficie, reflejando sus colores en las nubes que estaban encima. Entonces, como si hubiese sonado una campana para desayunar, las gaviotas y las golondrinas volaron sobre las olas con sus sonidos familiares y los pelícanos se zambulleron en círculos en el agua, en busca de comida. Un nuevo día había comenzado.


  —Gracias—


  Logan se volteó, encontrando los ojos azules de Peyton en ella. Simplemente asintió con su cabeza y se puso de pie estirando su espalda, luego estiró sus brazos sobre su cabeza. Le tendió una mano a Peyton, quien permitió le pusiera de pie. En silencio, cada una agarró una manta y regresaron. La mirada de Logan fue a la suave arena donde la marea le había aplanado. Vio un erizo de mar y fue a recogerlo.


  —Por lo general no los encuentras intactos— dijo entregándoselo a Peyton.


  Peyton lo agarró dándole la vuelta con suavidad entre sus manos.


  —Consérvalo— dijo Logan —Un recuerdo de tu primera luna de medianoche—


  Peyton puso los ojos ligeramente, pero dobló la mano alrededor del erizo de mar mientras se dirigían a las dunas y nuevamente al paseo marítimo.


  —Voy a acompañarte hasta tu habitación— ofreció Logan cuando llegaron al hotel. —No es necesario—


  Subieron en el ascensor a la segunda planta sin incidentes. Logan sostuvo la puerta mientras le indicaba a Peyton que saliera. Estuvo a punto de seguirle cuando Peyton se dio la vuelta.


  —Espera un minuto— dijo Peyton —¿Cómo supiste cual era mi habitación?—


  Logan se mordió el labio inferior. Maldita sea —Suerte ¿supongo?— dijo débilmente.


  Peyton inclinó su cabeza a un lado con las cejas levantadas —Inténtalo de nuevo—


  Las puertas del ascensor trataron de cerrarse y Logan dio un paso atrás hacia el interior —Está bien, quizás te estoy acosando. Tal vez te he estado siguiendo. Deberías tener más cuidado con los extraños— sonrió y le dio un guiño exagerado cuando las puertas se cerraron.


  Su sonrisa se desvaneció cuando el ascensor se sacudió. Emma iba a matarla.


  Capítulo 8


  —¿QUÉ hiciste qué?—


  —Ella no va a presentar una queja— insistió Logan —Al menos no lo creo— robó una papa frita del plato de Emma —Y no es como si hubiese planeado quedarme allí toda la noche—


  —Por favor, no hagas que me despidan—


  —Ella es linda—


  —Claro. Pero no es tu tipo— dijo Emma.


  —Oh, lo sé. Pero ¿viste su cuerpo?—


  —Lo hice. Es lo único en ella que es tu tipo— dijo Emma con una sonrisa.


  —Sí. No parece del tipo de un romance de verano— dijo Logan —Pero puedo intentarlo. Al menos, me da algo que hacer— se comió el último bocado de su hamburguesa y arrugó el envoltorio —¿Así que tú y Natalia van a la fiesta de la playa?—


  —¿En el Conch Hotel? Matt nos invitó, sí ¿Cuándo hablaste con él?—


  —Pasé por allí ayer antes de encontrarme con ustedes para la cena— arqueó las cejas —¿Así que vas?—


  —¿Y tú?—


  Logan se encogió de hombros —Hoy es mi cumpleaños. Matt al menos lo recordó así que supongo que debería aparecer. Él tiene este 'nuevo fabuloso plato gumbo que es para morirse'— imitó ella.


  Emma se echó a reír —Él es como una reina. Literalmente. Ahora está haciendo espectáculos travestis ¿te lo dijo?—


  Logan asintió. Matt Canton tenía la edad de Emma y todos habían ido juntos a la secundaria. Siempre había sido extravagante y nunca se disculpó por ello. Se metían con él en la escuela, por supuesto, pero eso nunca le disuadió. Matt era una de las personas más inteligentes que había conocido y pudo haber logrado cualquier cosa, pero estaba demasiado arraigado en el escenario de la playa como para abandonarla. Había trabajado en los hoteles de la isla desde que había cumplido los dieciocho años. Este era su tercer año como gerente en el Conch. De hecho, era él quien tenía a Emma interesada en el negocio.


  —¿Cuáles son tus planes para la tarde?— preguntó Emma —Y por favor, no digas que estarás haciendo más acecho—


  —Probablemente voy a pasar el rato en la piscina— dijo mientras miraba por la ventana de la oficina de Emma. Peyton aún tenía que hacer acto de presencia —Tal vez caminar por la playa y chapotear—


  —Por favor, compórtate— advirtió Emma.


  —Me siento atraída por ella ¿Qué puedo decir?— Logan se levantó y empujó la silla de visitantes cerca del escritorio de Emma.


  —Puedes decir que no harás algo estúpido— Emma tiró los restos de su hamburguesa a la basura —Gracias por el almuerzo. Tal vez nos veamos esta noche en la Conch—


  —Sip. Nos vemos, hermanita—


  Cuando había dejado a Peyton temprano esa mañana, Logan seguía sintiéndose exhausta y se fue a su habitación con la intención de tomar una rápida siesta en una cama de verdad. Había durado hasta las 10:30. Después de una ducha y una taza de café, estaba lista para disfrutar de otro día en la playa. Pero cuando Peyton no apareció en la piscina, había decidido invitar el almuerzo a Emma. Ahora, con toda la tarde delante de ella, se asomó por la esquina de la piscina, en busca de Peyton en su lugar habitual. Nada


  Bueno, no podía ir a la habitación de Peyton. Pero podía esperar a que saliera.


  Dios, soy una acosadora.


  Ese pensamiento le hizo gracia y se dirigió en dirección opuesta a su habitación de esquina, con una sonrisa en su rostro. Se quitó los pantalones cortos y encontró su bikini, uno negro elegante que la jugadora de voleibol le había regalado. Sus pechos eran pequeños, pero Britney había dicho que este traje les hacía parecer animados.


  —Animados— murmuró ella con un movimiento de cabeza. En fin, Britney tenía 21. No hablaban de nada en general, así eran ellas. Pero, maldita sea, el sexo había sido bueno.


  Logan permaneció de pie frente al espejo, mirándose a sí misma. Con su afición de bañarse desnuda, era una ventaja vivir a sólo unos pocos kilómetros de Drew Montgomery y su piscina alimentada por un manantial. Logan la utilizaba casi todos los días. Acarició su estómago y notó que no estaba tan delgada como solía estar. Se volteó hacia los lados, con un suspiro de alivio.


  —No estás gorda—


  No, el bikini le quedaba muy bien. Silenciosamente agradeció a Britney por el regalo, sin estar segura si a ella le importaría o no que lo usara para seducir a otra mujer. Intento de seducir, se corrigió. Y estaba desperdiciando tiempo.


  Agarró una toalla y una de las botellas de loción. De camino a la piscina, se detuvo en la oficina de Emma para robarle una botella de agua fría de la nevera. Emma estaba hablando por teléfono y sólo saludó con la mano.


  Capítulo 9


  PEYTON estaba realmente decepcionada de que Logan no estuviese en ninguna parte cuando se instaló en su sillón. Para ser un miércoles, la piscina estaba llena y ruidosa, por lo que deseó haber traído su iPod. En su lugar, encendió su Kindle y abrió el último libro de la serie a la que había estado enganchada durante años. Tratando de perderse en la historia, ignoró la risa y la charla de las mujeres a su alrededor, pero no pudo evitar echar un vistazo de vez en cuando, con la esperanza de que la cabeza oscura de Logan hiciera acto de presencia.


  Agradece que te esté dejando en paz.


  Realmente no me gusta, pensó ella. Logan era demasiado… demasiado espontánea para ella. A Peyton le gustaba su vida organizada. Le gustaba tener planes y agendas. Como estas vacaciones. Susan había querido que las tomara la misma semana cuando le habló sobre Rainbow Island Resort. Había tardado casi un mes de planificación y la revisión reiterada de su horario antes de sentirse lo suficientemente cómoda como para hacer la reserva. Por supuesto, se alegraba de que finalmente las hubiese tomado. Se estaba relajando. Se estaba recargando. Realmente se estaba divirtiendo.


  Bueno, se había divertido anoche. Luego de haber superado el shock inicial de que alguien hubiese golpeado a su puerta a mitad de la noche.


  Levantó la mirada, justo a tiempo para ver una cara familiar dirigiéndose hacia ella. Trató de no mirar fijamente, pero Jesús, Logan se veía bien en bikini. Agradecida de que sus ojos estuviesen cubiertos por sus gafas de sol, hizo gran demostración de que estaba leyendo su libro.


  —Como si no hubiese notado que me estabas mirando— dijo Logan con una sonrisa fácil. Acercó una tumbona y se dejó caer.


  —¿Mirando qué?—


  —Oh, por favor— Logan se acercó más —¿Qué estás leyendo? ¿Uno de esos libros de romance lésbico con mucho sexo caliente?—


  Peyton negó con la cabeza —Kay Scarpetta—


  —He leído algunos— dijo Logan —Pero… el día se está desperdiciando— bajó sus largas piernas de la tumbona y se levantó tan rápidamente como se había sentado —Vamos a la playa


  —No lo creo— dijo Peyton sosteniendo su Kindle.


  —Vamos, será divertido— de su toalla Logan sacó un disco volador —Vamos a jugar—


  —¿Frisbee?— Peyton negó con la cabeza —No recuerdo la última vez que lancé uno. No estoy segura que sepa hacerlo—


  —¿Y? vamos a jugar—


  Peyton vaciló. Sería divertido jugar en la playa. Pero no era una persona de playa, se recordó. Pero ver a Logan de pie usando casi nada, su cuerpo delgado y bronceado, le hizo querer convertirse en una persona de playa.


  Dios ¿Qué demonios me pasa?


  —Vamos. Es mi cumpleaños. Pásalo conmigo—


  ¿Cómo podía decir no a eso? Dios ¿qué había en esta mujer que le sacaba de su elemento con tanta facilidad? Apagó su Kindle y lo guardó en su bolso, consciente de la sonrisa triunfal en el rostro de Logan mientras ella asentía.


  —Grandioso. Agarra un par de toallas—


  Peyton lo hizo y siguió a Logan lejos de la piscina y hacia el paseo marítimo, así como lo habían hecho la noche anterior. La playa no estaba muy llena, pero había gente alrededor. Logan las condujo por un largo camino, encontrando un lugar para ellas solas.


  —Con las vacaciones de verano de las escuelas, la playa se vuelve loca— dijo Logan —Entonces trato de mantenerme alejada—


  —¿Era aquí donde solías venir cuando estabas más joven?—


  —A veces. Pero Padre Island National Seashore está más cerca de Corpus, así que generalmente íbamos allá. O al parque nacional… Mustang Island—


  Logan extendió su toalla y Peyton hizo lo mismo, manteniendo un poco de espacio entre ellas. Todo lo que Logan había traído con ella era el Frisbee y una botella de agua. Y, por supuesto, su loción. Logan notó su mirada en la loción y la sostuvo en alto.


  —¿Necesitas que ponga un poco en tu espalda? No quiero que te quemes, ya sabes—


  —¿Tienes un fetiche por la loción?—


  Logan le regaló una sonrisa coqueta —No. Tengo un fetiche de 'Quiero tocar tu suave piel’—


  Peyton se rio, pero sacudió la cabeza ante la loción —Estoy bien, por ahora—


  —Bueno, vamos entonces. Vamos a mojarnos—


  Logan hizo un trote lento hacia el agua, con Frisbee en mano. Peyton vaciló. Probablemente habría un montón de… cosas en el agua. Medusas, por ejemplo.


  —Vamos, Peyton— Logan le llamó cuando ya estaba en el agua —Va a ser divertido—


  Es el bikini, se dijo. Esa era la única razón por la que estaba haciendo esto. Así que se dirigió en dirección a Logan, haciendo una pausa cuando sus pies descalzos tocaron el agua. Estaba más fresca de lo que había imaginado, entró hasta las rodillas, sintiendo el tirón y empuje de las olas. Se echó a reír cuando una ola alta llegó a su cintura, casi tumbándola. Logan se alejó de ella, sosteniendo el alto el Frisbee. Peyton asintió, preguntándose si aún recordaba cómo atrapar la maldita cosa. Pero Logan lo lanzó suavemente y Peyton lo agarró en el aire. Logan aplaudió como si Peyton hubiese hecho un touchdown.


  —No puedo tirarlo— advirtió ella.


  —Inténtalo—


  Ella lo hizo. El disco se deslizó alto y hacia la derecha, aterrizando en la playa. Logan corrió tras él y Peyton se quedó mirándola mientras corría.


  —Aquí va— gritó Logan y lo arrojó nuevamente.


  Ese lanzamiento fue un poco más difícil, pero directo a ella. Peyton usó ambas manos para asegurarlo. Se inclinó un poco para lanzarlo, tratando de lograr algo de giro en el disco. Estuvo mucho mejor y Logan se encontró con las olas para atraparlo. Una vez más Peyton le miró, sus ojos pegados a la escasa cubierta del bikini.


  Lanzaron el disco de un lado a otro, ambas empapadas mientras corrían en el agua. Peyton no podía recordar la última vez que había jugado así. Se estaba divirtiendo más de lo que se había divertido en años.


  Logan finalmente puso fin a su juego, lanzando el disco volador cerca de sus toallas antes de sumergirse en las olas. Peyton le observó mientras nadaba un poco lejos, dejando que las olas le hundieran para luego salir nuevamente. Parecía divertido y Peyton se sintió aventurera. Así que se adentró, saltando sobre las dos primeras olas hasta que el agua le llegó a la cintura, luego buceó bajo el agua tanto como lo había hecho Logan. Era una buena nadadora… nadaba casi a diario en su piscina cuando el tiempo se lo permitía, pero el Golfo era totalmente diferente. Cuando llegó a donde no tocaba fondo, casi entró en pánico. Pero Logan nadó cerca de ella, sonriendo tranquilizadoramente.


  —Está bien. Montemos en esta— dijo Logan.


  Se relajó, tomando la mano ofrecida y nadó hacia la orilla. Sintió alivio cuando sus pies tocaron fondo nuevamente. Salió del agua, alisando su cabello y colocándolo detrás de su rostro y sonrió al sol.


  —Dios mío, qué divertido— dijo ella.


  —Sí que lo fue— aceptó Logan cuando se dejó caer en su toalla con los brazos extendidos a los costados.


  Peyton intentó no mirar mientras se dejaba caer en su propia toalla. No sabía que estaba mal con ella. No es como si no hubiese visto a una mujer en bikini anteriormente. De hecho, varias en la piscina vestían bikinis. Aunque, tenía que admitirlo, ninguna de ellas lo llenaban tan perfectamente como Logan lo hacía.


  —Así que contadora ¿huh?—


  Peyton giró su cabeza hacia un lado —Sí—


  —Entonces ¿de dónde eres?—


  Peyton sonrió —Podrías ser una acosadora ¿Realmente crees que te voy a decir dónde vivo?—


  Logan también sonrió —Muy justo—


  Peyton pretendió simplemente quedarse quieta y disfrutar del sol, pero la curiosidad pudo más que ella —¿Y tú?—


  —¿Qué hay de mí?—


  —¿Qué haces?…cuando no estás acechando mujeres— añadió ella y Logan se rio.


  —Soy pintora—


  —¿Pintora? ¿Una artista?—


  —No, no. Una pintora. Ya sabes, cubo de pintura, brochas, casas, paredes y esas cosas—


  —Oh— Peyton no estaba segura sobre que esperar, pero una… una pintora no era lo que esperaba. Honestamente podía decir que nunca antes había salido con una pintora. Por supuesto, esto no era una cita ni nada por el estilo. Pero aun así. Una pintora. Está bien, estaba juzgando. Lo admitió. Estaba acostumbrada a las mujeres profesionales. No a las… obreras. Volteó su cabeza, avergonzada por sus pensamientos.


  No acabo de pensar eso ¿o sí?


  Sí, lo había hecho y se sintió muy mal al respecto. No había nada de malo con ser pintora. Estuvo a punto de pedirle disculpas a Logan por sus pensamientos cuando Logan se sentó.


  —Está bien, mira, no hay nada sexual en esto en absoluto— dijo ella levantando el protector solar —Pero vas a empezar a arder. Permíteme aplicarte un poco sobre tu espalda. Ni siquiera tendrás tiempo para excitarte—


  Peyton arqueó una ceja —¿Excitarme? Como si frotando loción en mi piel harás que me excite—


  Logan le ofreció lo que sólo podía ser descrito como una sonrisa sexy —No me tientes a demostrar lo contrario—


  Su mirada era intensa y Peyton finalmente aceptó el reto. Su piel se sentía caliente, pero no estaba segura de sí era por el sol o el atrevimiento de Logan.


  —Supongo que estoy un poco… tibia—


  Una vez más, esa sonrisa sexy —Estás más que tibia, Peyton. Estás caliente. Muy caliente—


  Peyton se echó a reír —Dios ¿dónde sacas esas líneas?— Logan sonrió —¿Qué? ¿Demasiado?—


  —Sí—


  Logan hizo un gesto con su dedo —Date la vuelta—


  Peyton hizo lo que le dijo, esperando mientras Logan rociaba loción en su palma. Cerró los ojos cuando Logan le tocó, la mano se deslizó con suavidad por sus hombros y su espalda superior. Podía sentir el calor de su piel y la loción se sintió muy bien, admitió ella. Por supuesto, no estaba segura de sí era la loción lo que se sentía bien o simplemente, las suaves manos de Logan tocándola.


  —Ahora gira de esta manera—


  Peyton lo hizo, viendo como los dedos de Logan, cubiertos de loción, frotaban sus brazos.


  —¿Ves?…nada sensual en esto— dijo Logan —Pero podrías haber llegado aquí por ti misma, supongo—


  Peyton estuvo a punto de responder cuando los dedos de Logan rozaron suavemente el costado de su pecho. Logan se detuvo al instante y sus ojos se encontraron.


  —Te lo juro, eso fue un accidente— dijo Logan.


  —Claro que lo fue—


  —En serio. Si hubiese sido intencional, habría hecho un mejor trabajo—


  Peyton se echó a reír —Está bien—


  Logan se acercó y frotó su nariz con la loción que queda en sus dedos. —No quiero que se queme—


  Con sus ojos aún fijos en los de ella, las palabras que salieron de la boca de Peyton fueron dichas mucho antes que tuviese el tiempo de considerarlas.


  —¿Quieres que lo haga en tu espalda?—


  —Cariño, me gustaría que lo hicieras mucho más que en mi espalda— dijo Logan con una sonrisa descarada. Entonces…—Oh ¿Te refieres a la loción? Eso también sería genial—


  Peyton se dijo a sí misma que sólo estaban jugando, bromeando. Nada más. Así que se acercó más, puso una cantidad generosa de protector solar en su palma. Esperó hasta que Logan le dio la espalda, luego extendió la mano, tocando ligeramente los hombros de Logan, frotando sus manos en círculos suaves mientras extendía la loción sobre su piel. No debió haberse sentido tan bien… tan sensual… pero lo hizo. Cuando sus dedos rozaron la suave piel de Logan, se le ocurrió que había pasado más de un año desde que había tocado a otra mujer. No se había dado cuenta de lo mucho que había extrañado la intimidad de tocar a alguien.


  Por supuesto, no había nada íntimo acerca de esto, se recordó. Casi no conocía a esta mujer y simplemente estaban poniendo loción donde la otra no podía alcanzar. No era como si fuese un juego previo, ni nada por el estilo. Sin embargo, sus manos continuaron su trabajo desde la espalda de Logan hasta los hombros y los brazos. Estaba casi hipnotizada mientras lo hacía y admitió que sí, estaba un poco excitada. Ese pensamiento le hizo detener sus movimientos, alejando su mano del hombro de Logan.


  —Dios, eso se sintió muy bien— murmuró Logan —Apuesto a que das grandes masajes en la espalda—


  Peyton limpió la crema restante en sus propias piernas —Honestamente, creo que jamás he dado un masaje en la espalda— dijo ella.


  Logan se acostó de lado, frente a Peyton, aún con una sonrisa en su rostro —Podríamos remediar eso, ya sabes—


  Peyton también se acostó, pero rodó sobre su espalda —Ya que no hay nadie en mi vida para darle masajes en la espalda, no veo el punto en la práctica— dijo a la ligera.


  —¿Por qué nunca le diste masaje a…? ¿Cuál era su nombre?—


  —Vicky—


  —Sí, Vicky ¿No le gustaban?—


  —No creo que alguna vez haya surgido la oportunidad— dijo ella. Se mordió el labio inferior mientras recordaba su vida sexual. Había sido buena. Satisfactoria. Sin embargo, no tanto al final. No pudo precisar cuándo había cambiado. El último año de su relación había sido… bueno, más bien árido. Echó la culpa a sus horarios. Le echó la culpa a un montón de cosas. Pero nunca echó la culpa al hecho que se estaban alejando. Eso no había pasado por su cabeza. Hasta el día de hoy, se preguntaba si todavía estarían juntas si no hubiese pillado a Vicky en la cama con Alicia.


  —¿Todavía la extrañas?— preguntó Logan, sus palabras sinceras y sin bromas.


  Peyton volteó la cabeza hacia un lado y le miró —No, en realidad no. Al principio, extrañaba tener una compañera, ya sabes. Y te dije que era chef. Extrañaba su manera de cocinar— dijo con una sonrisa —Pero después que todo terminó, descubrí algunas cosas sobre ella que no había sido capaz de ver cuando estuvimos juntas—


  ¿Cómo qué?—


  —Como que usa a las mujeres para tener un lugar agradable donde vivir y finge estar enamorada de ellas— las palabras sonaron amargas, como supuso deberían —Lo siento—


  —¿Estuvieron juntas durante cuánto tiempo? ¿Cinco años? Eso es mucho tiempo para fingir— dijo Logan —De su parte, quiero decir—


  —Sí, lo es. Supongo que por eso me estaba engañando. Alicia no fue la primera. Y si no las hubiese atrapado en la cama, dudo que habría sido la última—


  —Así que la echaste. Entonces ¿qué?—


  —Comenzó a salir con una abogada, una mujer con la que una vez salí. Se fue a vivir con ella poco después de eso—


  Logan rio en voz baja —En realidad… el 'entonces qué' era por ti— —Oh. Bueno, entonces nada. Odio a las mujeres, recuerdas—


  —¿Así que no has tenido citas?—


  —No. Y no planeo hacerlo—


  —Sólo tienes 35. Es demasiado pronto para renunciar a las citas— dijo Logan.


  −34… gracias— corrigió Peyton —¿Y qué hay de ti?—


  —¿Qué hay de mí?—


  —¿Estás soltera?—


  Logan volvió a reír —Debo estar haciendo un trabajo terrible coqueteando si piensas que estoy involucrada con alguien—


  —Bueno, como me ha demostrado mi reciente experiencia, estar involucrada con alguien no importa— dijo ella.


  —Pero no soy culpable de eso— dijo Logan —Nunca he estado en una relación real. Salía en la universidad. Y parece que todavía estoy saliendo con estudiantes universitarias. Sin embargo ellas tienden a graduarse y seguir adelante. No hay tiempo para una relación—


  —¿A sí que fuiste a la universidad?—


  —Claro—


  —¿Fue allí donde aprendiste a pintar?—


  Logan rio una vez más y a Peyton le encantó el sonido de la misma —No— fue todo lo que dijo mientras también rodaba sobre su espalda.


  Permanecieron calladas y Peyton escuchó el sonido de las olas, las gaviotas, los sonidos lejanos de las risas que venían de otros en la playa. No tenía idea de cuánto tiempo habían estado fuera, pero había sido una de las tardes más agradables que jamás había pasado en mucho, mucho tiempo.


  —Gracias— dijo ella.


  —¿Por qué?—


  —Me divertí mucho hoy—


  Logan asintió —Sí, es divertido jugar en la playa—


  —No puedo ni siquiera comenzar a decirte la última vez que jugué Frisbee— dijo ella.


  —También eres muy buena. Cuando dijiste que eras contadora, tenía miedo que ni siquiera supieras lo que era un Frisbee— bromeó Logan.


  Peyton sonrió sin ofenderse —Bueno, eres mucho mejor que yo. Me di cuenta que eres una atleta—


  Logan se giró de lado y se apoyó sobre un codo, con los ojos bailando con diversión.


  —Como sabes, soy pintora. Estoy afuera, subiendo y bajando por las escaleras. Y nado mucho— movió sus cejas —Nado desnuda. Soy muy ágil y flexible— continuó ella —También juego en un equipo de softball— sonrió ampliamente —¿Te he dicho que soy flexible?—


  Peyton rió en voz alta, pero no se atrevió a contestar.


  Logan se sentó sin dejar de sonreír —En ese sentido, debemos recoger— dijo ella —Creo que he tenido suficiente sol por hoy—


  Peyton también se sentó —Una ducha fría suena bien—


  —Una cerveza fría suena bien— respondió Logan.


  Recogieron sus toallas y luego caminaron a través de la arena hacia el paseo marítimo dirigiéndose a la zona de la piscina. Peyton se atrevió a asomarse en la piscina semiprivada de ropa opcional. Cuatro mujeres estaban allí, dos en la piscina y dos descansando en dos sillas. Las dos estaban descansando con los senos al descubierto. Se dio la vuelta rápidamente, sonrojándose cuando Logan dejó escapar una risa ligera.


  —¿Quieres unirte a ellas?—


  —No, no quiero— dijo Peyton rápidamente. Estaba a punto de sugerir que se despidieran cuando Logan sugirió algo completamente distinto.


  —Ven conmigo esta noche—


  Peyton levantó las cejas —¿Salir?—


  —Cena temprana. Al atardecer—


  Peyton vaciló. Sí, había tenido un día maravilloso y había disfrutado de la compañía de Logan inmensamente. Pero cena al atardecer sonaba como… bueno, no una cena normal en un restaurante. A medida que conocía mejor a Logan, aprendía que no había mucho de normal en ella. Al menos, no lo que Peyton percibía como normal.


  —Ya hemos pasado la mayor parte del día juntas— dijo ella.


  Logan asintió —Si ¿No fue genial?—


  Peyton seguía dudando —Es tu cumpleaños— dijo ella —¿No hay alguien con quien prefieras pasarlo?—


  La sonrisa de Logan fue lenta y bueno… sexy —En este mismo momento, no puedo pensar en otra alma con la que prefiera pasarlo— entonces su sonrisa sexy fue sustituida por una auténtica —Además, he escuchado que pronto será tu cumpleaños. Debemos celebrarlo juntas—


  —¿Deberíamos?—


  Logan asintió —Entonces ¿qué me dices? El hotel al final del camino… —señaló ella —.tienen su espectáculo semanal de mariscos en la playa para sus huéspedes—


  Peyton se quedó mirándole fijamente —Pero nosotras no somos sus huéspedes— —Oh, lo sé. Vamos a colarnos. Será divertido—


  —Um… no— dijo Peyton con una rápida sacudida de cabeza —No voy a colarme en la fiesta de otro hotel. Podríamos meternos en problemas—


  Logan se echó a reír —No vamos a meternos en problemas—


  —No. No voy a hacerlo—


  Logan dio un paso más cerca de ella. Tan cerca que si no hubiese estado sosteniendo su toalla frente a ella sus muslos se hubiesen rozado. Fue un gesto íntimo y trató de no dejar que Logan supiera cómo le estaba afectando su cercanía.


  —No tengas miedo de arriesgarte— dijo Logan —El resultado puede sorprenderte—


  Peyton no estaba segura de si todavía estaban hablando de la cena o no, pero cayó rendida en sus ojos… esos ojos que no eran ni marrones ni avellanas, quizás un punto intermedio. Cayó rendida en ellos y no pudo evitarlo.


  —Vamos, Peyton. Será divertido—


  Las suaves palabras, no mucho más que un susurro, resonaron en su mente.


  Arriesgarte. Será divertido. Peyton.


  Tal vez era la manera como sonaba su nombre cuando Logan lo decía, pero fue incapaz de resistirse a su oferta. Así que en contra de su mejor juicio, asintió con su cabeza.


  —Está bien. Iré contigo—


  La sonrisa de Logan fue contagiosa y Peyton la devolvió.


  —¡Grandioso! Te veré aquí abajo a las seis y media— dijo Logan. Se volteó para irse, pero se detuvo —Es en la playa. Casual—


  Peyton asintió y la observó mientras se alejaba. Sí. Casual. No era una cita para una cena normal con una de sus amigas profesionales… conservadoras y reservadas… con las que normalmente salía. Tenía una sonrisa de satisfacción en su rostro, mientras caminaba hacia el ascensor que la llevaría a su habitación. Logan era tan diferente a cualquier persona con la que alguna vez hubiese pasado tiempo, era refrescante. Estaba algo fuera de su elemento… colarse en fiestas era algo que nunca había hecho. Pero después de un día de diversión en la playa, no estaba realmente preparada para terminar su tiempo juntas. Eso le sorprendió. Porque se había dicho muchas veces que Logan no era su tipo. En absoluto.


  Cuando el viejo ascensor se sacudió al subir, una lenta sonrisa se extendió por su rostro. No era su tipo, no. Pero definitivamente se veía bien en bikini. Se convenció a sí misma que era la única razón por la que iba a salir con ella.


  Capítulo 10


  LOGAN no había tenido la intención de tomar una siesta. No, simplemente iba a acostarse un rato y descansar. Se había quitado el bikini y se dirigía a la ducha cuando miró la cama. Las sábanas estaban frescas. El aire acondicionado estaba bajo. No tuvo ninguna oportunidad. Saltó a la ducha el tiempo suficiente para enjuagarse la arena y luego cayó en la cama. Después de lo que parecieron horas, se incorporó de un salto, parpadeando varias veces para despejar su cabeza.


  La cena con Peyton.


  Se levantó de un salto, agarrando su teléfono. Dejó escapar un suspiro de alivio. Sólo eran las 5:45.


  Nunca había sido una de tomar siestas, le echó la culpa a la playa y al sol… y a la diversión. En los últimos años, había estado tan ocupada con el negocio, que realmente no había tomado tiempo para divertirse. Los viajes a la laguna con su padre y pasar el tiempo con Drew y Jay en su piscina de manantial, eran los pocos momentos destacados de diversión que había disfrutado últimamente. Bueno, sin incluir a la jugadora de voleibol. Pero esa era una diversión completamente diferente, notó ella.


  Y me estoy haciendo demasiado vieja para mantener ese ritmo, pensó ella.


  —Sí, volteando una nueva página a los treinta— dijo con una sonrisa, sabiendo que era una mentira. En fin… ¿qué estaba tratando de hacer con Peyton?


  Se apresuró en su ducha, aunque tomó tiempo para afeitarse las piernas. No es que estuviese siendo presuntuosa, se dijo a sí misma. Sólo por si acaso.


  Nunca traía nada con ella más que pantalones cortos y vaqueros y este viaje no fue diferente. Y estaba demasiado caluroso para vaqueros, así que seleccionó su mejor par de pantalones cortos color caqui y una camisa verde azulada oscura. Contempló intercambiar sus chanclas favoritas por sandalias, pero rápidamente descartó esa idea mientras las deslizaba en sus pies. Con dos minutos de sobra, guardó su teléfono y agarró la llave de su habitación, luego se apresuró hacia la puerta. Pasó por la oficina, pero Emma ya se había ido. Dobló la esquina de la piscina y se detuvo en seco. Peyton, vestida con pantalones cortos blancos y una blusa azul, estaba esperando con una atractiva sonrisa en su rostro. A pesar de que Logan había visto a Peyton con nada más que un bikini… y una camiseta de dormir cuando vieron la luna, se veía absolutamente grandiosa en ropa de verano. Logan parpadeó varias veces, observando cómo el color de la blusa de Peyton resaltaba el azul de sus ojos. Pronunció las palabras que estaban retumbando en su mente.


  —Eres hermosa.


  La sonrisa de Peyton nunca vaciló —Gracias. Esperaba que esto no fuese demasiado informal—


  —No, no. Perfecto—


  Logan les guio nuevamente al paseo marítimo y hacia la playa. La Conch estaba a sólo unos pocos cientos de metros más abajo, un paseo fácil. Se quitó sus chanclas tan pronto llegaron a la arena y Peyton siguió su ejemplo, quitándose también sus sandalias.


  —Hoy me divertí mucho jugando— dijo Peyton —Gracias—


  —Yo también. De hecho, me agotaste. Tuve que tomar una siesta en la tarde— dijo ella. Peyton rio en voz baja —Sí, yo también—


  Logan sonrió con picardía —Bien. Entonces ambas estamos muy descansadas. Puede que tengamos que hacer de esto una noche larga—


  —¿Oh?—


  —Y a sabes. Otro día más de luna de medianoche—


  Peyton volvió a reír —¿Piensas golpear otra vez a mi puerta a media noche?—


  —Bueno, puede que no tenga que hacerlo— Logan sonrió —Esta es una cita, ya sabes—


  —¿Una cita?— Peyton negó con la cabeza —Um… no. No recuerdo haber acordado una cita—


  —Claro que lo hiciste. Dije: '¿Qué tal una cena temprana?' Y tu dijiste: 'Me encantaría' Entonces dije: 'Genial, es una cita'… o algo así— añadió rápidamente.


  —Estoy bastante segura que no fue así— dijo Peyton.


  —¿No? Bueno, así es como lo recuerdo— dijo ella. Golpeó su hombro ligeramente mientras caminaban —En fin… ahora es demasiado tarde. Ya es una cita—


  Peyton no dijo nada, pero Logan notó que una sonrisa seguía en su rostro. Así que sí… podría ser una cita.


  La conversación cesó mientras caminaban, con sólo un comentario ocasional sobre una golondrina buceando en el mar y una pequeña bandada de pelícanos blancos que ya sobrevolaban la zona con sus enormes alas extendidas para atrapar la luz del sol menguante. Sin embargo, no habría ninguna vista de una puesta de sol desde aquí. La parte trasera de la isla impedía cualquier vista de la bahía y el reflejo del sol.


  —Aquí vamos— dijo Logan cuando la Conch apareció a la vista —Ahora recuerda… nos estamos colando— dijo ella con un dejo de conspiración en su voz.


  —No puedo creer que esté haciendo esto— dijo Peyton —¿Estás segura que no vamos a meternos en problemas?—


  —Sólo si nos pillan— dijo con una risa rápida.


  Entrelazó sus dedos con los de Peyton y la llevó casualmente más allá de las dunas como si tuviesen todo el derecho de estar allí. Habían colocado mesas en la arena y una cadena de luces de colores colgaba de las palmeras. Jimmy Buffett estaba cantando sobre una rubia desconocida y una máquina de margarita estaba girando su bondadoso contenido congelado.


  —Oh, sí— murmuró Logan —Mi tipo de fiesta—


  La mesa del buffet apenas estaba siendo servida mientras los camareros traían varios platos de marisco. Logan le echó un vistazo al camarón y su boca se hizo agua.


  —¿Has visto ese enorme plato de camarones fritos?— Logan frotó sus manos en anticipación, provocando la risa de Peyton.


  —¿Esa es tu debilidad?—


  —Eso… y… bueno, obviamente tú en bikini— dijo ella con un guiño. Estuvo complacida por el ligero rubor que iluminó el rostro de Peyton —Voy a ver si puedo robar una margarita ¿Quieres una?—


  —Claro—


  Antes que pudiese volverse, vio a su amigo Matt caminando hacia ella. Se inclinó más cerca de Peyton —Parece que nos han descubierto— susurró ella.


  Matt caminó resueltamente hacia ellas y Peyton se acercó a Logan como buscando protección. Era alto y delgado, esta noche vestía pantalones blancos holgados y una camisa color turquesa. Tenía un ceño apropiado en su rostro.


  —¿Colándote en la fiesta nuevamente?—


  Logan se encogió de hombros —Olí los camarones a una milla de distancia— —Pensé que había sido la máquina de margarita la que te había atraído—


  —Eso también—


  Finalmente Matt sonrió y le dio un abrazo rápido —Me alegra que hayas venido—


  Ella se echó a reír —Gracias—


  Peyton le miró con recelo —Así que colarse en una fiesta ¿huh?—


  Logan sonrió —Bueno, puede que tuviese una invitación— señaló a Matt —Te presento a Matthew Canton, un viejo y querido amigo. Matt, te presento a mi nueva amiga, Peyton… algo—


  Matt no se molestó con un apretón de manos. Le abrazó como si fuesen viejos amigos.


  —Encantado de conocerte, Peyton… algo— él miró a Logan con una ceja levantada.


  —En realidad no hemos intercambiado apellidos— explicó Logan.


  —Oh. Un romance anónimo de vacaciones— él sonrió —Me gusta—


  Peyton negó con la cabeza —No, no. No es un romance—


  —Todavía no— replicó Logan. Miró a Matt —Ella cree que soy una acosadora—


  —¿No lo eres?— preguntó Peyton, su boca insinuando una sonrisa.


  —Sólo me gustó tu bikini—


  Matt rio y negó con el dedo —Peyton es tan adorable. Imagino que la estabas adulando— se puso de pie entre ellas y entrelazó los brazos con los de ella —Ahora, vamos por una bebida. Tienes que probar el gumbo. Lo he preparado yo mismo— dijo él.


  —¿Eres chef?— preguntó Peyton.


  —Él piensa que es chef— dijo Logan.


  —Ten cuidado amiga mía, o te prohibiré la mesa de camarones— advirtió Matt. Se volvió a Peyton —No un chef, no. Dirijo el hotel. Pero hago una excelente gumbo— dijo él —Como soy el jefe, no me pueden echar de la cocina—


  —La ex de Peyton es chef— suministró Logan.


  —¿En serio? ¿Sabes eso pero no sabes su apellido?— él agarró dos vasos de plástico y llenó cada uno de la máquina de margarita antes de entregarlos —Tal vez necesitas mejorar tus modales de cabecera— dijo él.


  Logan sonrió a Peyton —Sí, estoy esperando que ella tenga oportunidad de conocer mis modales de cabecera— bromeó ella.


  —Gracias— dijo Peyton mientras tomaba un sorbo de la bebida —Está muy bueno—


  —El gusto es mío. Ahora, ustedes dos disfruten de los productos del mar— dijo él —Debo mezclarme. Te encontraré en tu mesa más tarde— se volteó para irse, pero se detuvo —¿Y Emma? Conocí a la nueva mujer en su vida. Natalie. Es muy agradable. Dijeron que iban a tratar de venir—


  —Sí, dijo que lo harían— dijo Logan.


  —Grandioso. Entonces celebraremos juntos tu cumpleaños— dijo él y desapareció en una multitud de invitados.


  Logan les alejó de la máquina de margarita después de chocar sus vasos. Puso el ojo en el plato de camarones a través del cuarto cuando encontró una mesa vacía.


  —¿Quién es Emma?— preguntó Peyton.


  —Mi hermana. Hermanastra, realmente— aclaró ella. Sacó una silla para Peyton antes de sentarse ella misma —Yo tenía cinco años cuando mi madre se volvió a casar. Emma es un año mayor que yo. Ella y Matt estaban en el mismo grado en la escuela—


  Peyton asintió —¿Y es una coincidencia que la gerente del Rainbow Island Resort también se llame Emma?—


  Logan se detuvo a medio beber, su mente luchando por conseguir una explicación. Ninguna llegó. Pero la mirada en los ojos de Peyton era de diversión, no de molestia. Bajó su bebida con una sonrisa tímida en su rostro.


  —Bueno, puede que sean la misma persona— dijo ella con cuidado —De hecho, lo son—


  —¿Así que así fue como conseguiste mi número de habitación?—


  —Tuve que sonsacárselo— dijo Logan rápidamente —Quiero decir, hay reglas de privacidad, ya sabes—


  Peyton se echó a reír —¿Y haces eso a menudo? ¿Sonsacarle números de habitación?—


  —No. En serio. Esta fue la primera vez— Logan se acercó más —Te lo estoy diciendo, es tu bikini. Y quiero tanto quitártelo— dijo ella con voz baja, esperando no haber excedido el límite.


  Con los codos sobre la mesa, Peyton apoyó la barbilla en sus manos, deslizando la mirada a través del rostro de Logan. Logan se encontró con su mirada, el azul de sus ojos un tanto atenuado por la tenue iluminación. Pero no había ni siquiera un atisbo de enojo en sus ojos. Todo lo contrario, notó ella.


  —No eres mi tipo en absoluto, lo sabes— dijo Peyton en voz baja.


  —Por lo que has dicho— ella sonrió ligeramente —Pero me encuentras encantadora e irresistible ¿verdad?—


  Peyton también sonrió —Algo así, sí—


  —Grandioso. Así que si me voy y traigo de regreso un enorme plato de camarones ¿favorecería eso mi caso o no?—


  —Diría que eso sin duda favorecería tu caso— dijo Peyton —También me encanta el camarón—


  —Mi tipo de chica— dijo Logan mientras se levantaba —Tienen todo tipo de cosas, no sólo camarones. Almejas, cangrejos, pescado frito. Y por supuesto… gumbo—


  —No me enloquecen las almejas, pero me gusta el pescado— dijo Peyton —Puedo ayudarte— ofreció ella.


  —No, está bien. Cuida nuestra mesa. Ya regreso—


  Logan se apresuró con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Así que Peyton pensaba que era encantadora e irresistible. Sí, la noche sin duda estaba mejorando.


  Capítulo 11


  PEYTON tomó un sorbo de su bebida, sus ojos siguieron a Logan mientras se dirigía a la mesa del buffet. Estaba fuera de su carácter, claro, pero realmente encontraba encantadora a Logan. Tal vez también un poco irresistible. Decir que estaba cautivada por ella no sería un eufemismo.


  ¿Qué estoy haciendo?


  Estaba viviendo peligrosamente, eso era. Al menos para ella. La mirada en los ojos de Logan le dijo exactamente cómo quería que terminara la noche. Peyton no estaba tan fuera de la realidad como para no verlo ¿Un romance de vacaciones? ¿Se atrevería? Habían sido unos días divertidos. Logan era divertida. Era despreocupada y relajada, con una sonrisa siempre en el rostro. Era entretenida. Era espontánea. Y era atractiva y sexy y coqueteaba con tal confianza que dejaba a Peyton incapaz de resistirse.


  Simplemente había pasado demasiado tiempo. Demasiado tiempo sin el toque de alguien. Demasiado tiempo sin intimidad. Logan le estaba ofreciendo la oportunidad de ponerle fin a todo eso y Peyton decidió que estaba dispuesta a permitirlo. El hecho que apenas conocía a la mujer era un poco inquietante. Pero sólo un poco.


  Vio como Logan… esquivaba a un hombre que lleva tres margaritas… regresaba a la mesa con dos platos cargados con una variedad de pescados y mariscos, en su mayoría fritos. Logan los colocó sobre la mesa pero señaló hacia el buffet.


  Logan agarró un camarón y lo metió en su boca —Adelante y comienza— murmuró a través del camarón mientras se dirigía de regreso.


  Peyton negó con la cabeza, pero sonrió. No… Logan ciertamente no era como las otras mujeres con las que había salido. Logan no se daba aires, no pretendía ser algo que no era. Era refrescante, en realidad. Así que con eso, agarró su propio camarón con los dedos, renunciando a los tenedores de plástico que Logan había arrojado sobre la mesa. Y era tan bueno como parecía.


  Logan regresó nuevamente, esta vez con dos humeantes tazones de arroz cubiertos con gumbo espeso.


  —Vi a mi hermana llegar— dijo Logan —Espero que no te importe la compañía—


  —Está bien—


  Logan se acercó más, su tono lleno de complicidad —Escucha, no saques a relucir el asunto del número de habitación. Emma también cree que soy una acosadora—


  Si no fuese por la sonrisa alrededor de su boca, Peyton habría pensado que Logan estaba hablando en serio.


  —Entonces voy a tratar de mantenerte fuera del problema— dijo mientras probaba el gumbo —Oh Dios mío, esto está bueno—


  —Bueno y picante— dijo Logan con la boca llena y luego sonrió cuando dos mujeres se acercaron.


  Peyton reconoció a la Emma del hotel y sonrió —Por favor, únete a nosotras— dijo ella. —Emma. No sé si me recuerdas— dijo Emma tendiéndole la mano a modo de saludo.


  —Sí, te recuerdo— dijo Peyton.


  —Esta es mi amiga… Natalie— dijo Emma señalando a la mujer alta a su lado.


  —Natalie, ella es Peyton. Se aloja en nuestro hotel—


  —Hola, Natalie— dijo Peyton —Encantada de conocerte— dijo cortésmente.


  Ambas sacaron las sillas y se sentaron —Así que tú eres la persona de la que Logan ha estado hablando una y otra vez— dijo Natalie.


  Peyton miró a Logan, quien lucía un rubor apropiado.


  —No he estado hablando de ti una y otra vez— dijo Logan —Simplemente estaba explicando el color de tu bikini—


  Natalie y Emma se rieron —¿Qué tan difícil es describir el rojo?—


  Peyton encontró a Logan absolutamente adorable en ese momento cuando sus ojos se encontraron. Peyton estaba sin palabras y su mirada cayó sobre los labios de Logan. Una lenta sonrisa se formaba en esos labios y Peyton la devolvió.


  —Entonces ¿Qué tal está el famoso gumbo de Matt?— preguntó Emma, rompiendo el hechizo.


  —Muy bueno— dijo Peyton.


  —Sí. Uno de sus mejores— dijo Logan —¿Quieres que te traiga un plato?—


  —¿Por qué no vas con Natalie?— sugirió Emma —También me encantaría una margarita—


  Logan se puso de pie y luego señaló con el dedo a Emma —Sin cuentos— advirtió ella.


  —Estoy segura que tenemos cosas más interesantes de qué hablar que tú— dijo Emma.


  Tan pronto como se fueron, Emma se acercó más —Logan puede llegar a ser una niña…— dijo ella —… espero no te haya estado molestando—


  Peyton negó con la cabeza —Ella es muy agradable, la verdad. Y demasiado encantadora para ser considerada una plaga—


  Emma se acercó y le apretó el brazo —Supongo que ahora sabes cómo consiguió tu número de habitación. Fue muy poco profesional de mi parte, pero Logan tiene una manera de.—


  Peyton detuvo su disculpa —No hay problema. Si hubiese habido un problema, hubiese ido a ti inmediatamente—


  —Bueno, independientemente de tu impresión sobre ella, es inofensiva. Lo prometo— Peyton asintió —Disfruto de su compañía—


  Antes que Emma pudiese decir más, Logan regresó con dos tazas de gumbo. Natalie le siguió sosteniendo dos margaritas, una de ellas la entregó a Emma.


  —El buffet de mariscos se ve muy bien— dijo Natalie —Vamos a tener que conseguir un poco más tarde—


  —Toma algunos de los nuestros— ofreció Peyton.


  Logan agarró un camarón rápidamente —Sí, agarra de los nuestros— dijo ella mientras lo mordía.


  —Tú y tus camarones— dijo Emma con un movimiento de cabeza. Miró a Peyton —Esta mujer puede comer su peso en camarones siempre que está aquí—


  Peyton miró a Logan —Y ¿cuán frecuente es eso?—


  Logan se encogió de hombros —Me gusta venir tres o cuatro veces al año, supongo— entonces sonrió —Y tú eres la primera persona con la que he cenado— Logan vio a Emma —Díselo. Ella cree que soy una acosadora—


  Emma se echó a reír —Le he prohibido hablar con las huéspedes en el hotel. Por alguna razón, ignoró totalmente mis reglas cuando te vio—


  Fue el turno de Peyton de ruborizarse. Se encontró con la mirada de Logan, sabiendo exactamente lo que estaba pensando. Era el bikini. Y por alguna razón, estuvo muy, muy agradecida de haber comprado el nuevo bikini rojo antes de este viaje.


  La conversación derivó hacia muchos temas y disfrutó de la interacción fraternal entre Emma y Logan. Cuando Matt se unió a ellas, los tres charlaron como los viejos amigos que eran, deleitando a Natalie y a ella con sus historias de la secundaria y más allá.


  —Así que nos colamos en la piscina después de la hora. Ésta.— dijo Matt señalando a Logan —.pensó que podía hacer una triple salto mortal desde la plataforma más alta—


  Emma se echó a reír —¿Querrás decir un 'panzazo'?—


  Logan sostuvo su dedo pulgar e índice juntos —Estuve así de cerca de clavarla—


  —Sí. Así de cerca.— dijo Matt imitando sus dedos — de ser suspendidos— se volteó hacia Peyton —No estábamos llevando exactamente trajes de baño—


  Peyton se echó a reír —¿Por qué no me sorprende?—


  Él también se echó a reír —Nunca había escuchado tantos gritos y alaridos—


  —No estaba gritando— insistió Logan.


  —Oh, sí lo estabas— dijo Emma —Tuviste un moretón en el estómago durante una semana—


  —Está bien. Así que tal vez grité un poco— dijo Logan mirando a Peyton —Sólo te contaron una parte. Matt me apostó diez dólares a que no lo haría—


  —Y nunca dejas pasar un desafío— dijo él —Los de limpieza escucharon tus gritos y salieron corriendo. Imaginen su sorpresa al encontrar a tres estudiantes desnudos en la piscina—


  —¿Por qué no los suspendieron?— preguntó Natalie.


  Matt se echó a reír —Estas dos bellezas desnudas encendieron su encanto. Las chicas prometieron que no dirían que habían dejado las puertas abiertas si ellos no contaban que habíamos estado allí nadando—


  —¿Las puertas estaban sin cerrar?—


  —Oh, no. Logan aprendió a abrir las cerraduras en el octavo grado— dijo él.


  —Sí, una de las muchas cosas útiles que mi padre me enseñó— dijo Logan con una sonrisa.


  La siguiente hora pasó rápidamente. Matt reemplazó sus copas de margarita con copas de vino y trajo una botella a la mesa. Todos alzaron sus copas en un brindis por el cumpleaños de Logan.


  —Nuestra niña finalmente llegó a los 30— dijo Matt —Que este cumpleaños sea uno que siempre puedas recordar—


  —Y que tengas muchos más— agregó Emma.


  —Gracias. Los amo chicos— dijo Logan —Y también un brindis por Peyton. Su cumpleaños será en pocas semanas—


  Logan chocó su copa con la de todos ellos, haciendo una pausa para guiñarle un ojo cuando sus miradas se encontraron. Peyton se la devolvió con una sonrisa rápida. En los pocos segundos que sus miradas se sostuvieron, se preguntó si de hecho esta sería una noche que Logan recordaría para siempre. Para el caso ¿sería una que ella siempre recordaría?


  Después del vino, Emma y Natalie se levantaron para irse. Las hermanas se abrazaron fuertemente y Peyton les miró con envidia. Su única hermana era seis años mayor que ella y nunca habían tenido una relación cercana. No podía imaginar tener una lazo como el que Logan y Emma obviamente compartían.


  —Encantada de conocerte— dijo Natalie —Espero volver a verte—


  —Igualmente— dijo ella —Gracias—


  Emma se inclinó hacia ella —Puedes llamarme si Logan se va de las manos— dijo ella con una sonrisa.


  —Creo que puedo manejarla— dijo Peyton.


  Emma asintió —Sí, creo que puedes. Diviértanse ustedes dos— dijo despidiéndose con un gesto de mano mientras se iba.


  Matt se inclinó y besó la mejilla de Logan, luego se acercó e hizo lo mismo con ella. —Un enorme placer conocerte, Peyton. Gracias por venir—


  —Gracias por permitir que nos coláramos en tu fiesta. El gumbo estuvo excelente—


  Se inclinó ligeramente —Gracias. Buenas noches, mis amigas—


  Peyton sonrió a Logan —Son realmente agradables. La pase muy bien—


  —Grandioso. Yo también—


  Peyton cruzó sus manos y apoyó su barbilla sobre ellas, sin dejar de mirar a Logan —¿Un buen cumpleaños?—


  —Hasta el momento— Logan movió sus cejas —Podría pensar en algunas cosas que lo harían aún mejor—


  Peyton se preguntaba qué le había poseído cuando se acercó más, su mirada cayendo en la boca de Logan —¿Sólo algunas?—


  —¿Quieres que las mencione todas? ¿Debería empezar con un beso? ¿Verte desnuda?—


  Peyton tragó saliva, esperando que no estuviese perdiendo la cabeza. Trató de recordarse a sí misma que no conocía muy bien a esta mujer. En realidad no. No lo suficiente como para considerar pasar la noche con ella. Pero pensaba que era una buena juez del carácter como para saber que Logan era realmente inofensiva. Acababa de pasar dos horas con ella y sus amigos y no se habían disparado las alarmas. Frunció el ceño ligeramente mientras alejaba su mirada. También había pensado que era una buena juez del carácter cuando comenzó su relación con Vicky ¿Pero cómo siquiera podía compararlo con esto? Logan no sería nada más que un romance de vacaciones.


  Miró nuevamente a Logan, encontrándose con unos ojos confiables y honestos, francos y amistosos. Los miró fijamente sabiendo que no tenía nada que temer de ella. Así que cedió al deseo que Logan había estado avivando en los últimos días.


  —¿Quieres… quieres regresar?— preguntó ella, su voz haciendo alusión al nerviosismo que sentía.


  Logan asintió —Si estás lista—


  La declaración tenía un doble significado y lo sabía. Se descubrió asintiendo ligeramente ante la mirada de Logan.


  —Sí… creo que estoy lista—


  Capítulo 12


  LOGAN esperó hasta que estuvieron lejos de las luces de la fiesta antes de tomar su mano. Caminaron muy juntas y los dedos de Peyton se aferraron fuertemente a los suyos. Había sido cautivada por esta mujer desde el momento en que puso sus ojos en ella, pero no estuvo muy segura de cómo se sentía Peyton hasta unos diez minutos antes. Había esperado que la atracción no fuese unilateral y que no hubiese sido demasiado desagradable en su búsqueda. Pero en los pocos minutos que estuvieron sentadas en la mesa… a solas… finalmente vio lo que había estado esperando. Esos ojos azules se habían vuelto de un tono más oscuro y Logan habían visto el deseo en ellos, a pesar de que sospechaba que Peyton todavía estaba tratando de ocultarlo.


  Sí… quería devorarla y apenas podía esperar a desnudarla, pero su instinto le decía que debía ir despacio con Peyton. Muy despacio.


  Así que aminoró el paso, llevándolas más cerca del agua. La luna estaba a un par de horas pasada de su mayor ascenso pero aún estaba alta en el cielo. No era la luna llena y luminosa que habían visto la noche anterior, pero aun así estaba brillante sobre el agua. Hizo una pausa, mirando el reflejo de luz sobre las olas. Había una brisa cálida y agradable esta noche y suspiró con satisfacción. Sentía que los dedos de Peyton se movían contra los de ella y se dio la vuelta, encontrando los ojos de Peyton sobre ella.


  Se movió atrayendo a Peyton más cerca de ella. Había suficiente luz para ver los ojos de Peyton con claridad. Mezclado con el deseo lo que vio fue un poco de incertidumbre, un poco de miedo. Bajó la mirada a la boca de Peyton.


  —Voy a besarte— dijo en voz baja. Se sorprendió al ver una rápida sonrisa en los labios de Peyton.


  —¿Siempre adviertes a las mujeres antes de besarlas?—


  —Sólo cuando se ven aterrorizadas cuando estoy a punto de hacerlo—


  La sonrisa de Peyton se desvaneció —Tal vez estaba aterrorizada de que no lo hicieras—


  Cuando la mirada de Logan bajó a sus labios una vez más, se dio cuenta que esta no era sólo una estudiante universitaria con las que había estado. Peyton era una mujer madura, adulta que quizás estaba un poco fuera de su elemento. Y de igual manera, Logan estaba un poco fuera del de ella. Sin embargo, Logan sintió una imperiosa necesidad de protegerla por alguna razón.


  Extendió su mano acariciando ligeramente la mejilla de Peyton, notando la rápida inspiración, el oscurecimiento de sus ojos, el pulso acelerado en la base de su cuello. Sintió un estremecimiento y no estuvo segura sí fue de Peyton o de ella. Se inclinó más cerca, sus labios rozaron ligeramente los labios de Peyton, probándola. No hubo ningún gesto de retirada así que profundizó el beso, cerrando los ojos cuando escuchó un sutil gemido de Peyton. No iría más lejos, no aquí en la playa. Se alejó lentamente, sonriendo ante el cambio de respiración de Peyton y el apretón de dedos contra los suyos.


  No dijeron nada a medida que continuaban caminando por la playa, el agua golpeando cerca de ellas mientras la marea alta se acercaba. Cuando llegaron al límite de las dunas que les llevaría hasta el paseo marítimo y su hotel, Logan vaciló.


  —Si no estás segura… si no te sientes cómoda… no tenemos que.—


  —No estropees el estado de ánimo Logan— dijo Peyton.


  Logan sonrió —No. No me atrevería. Vamos—


  Una vez más, no fueron pronunciadas palabras y el único sonido fueron sus pasos en el paseo marítimo. Escucharon las risas procedentes de la piscina de ropa opcional y Logan desvió la mirada viendo cuatro mujeres jugando en el agua.


  —Ni siquiera pienses en ello— dijo Peyton mientras alejaba a Logan.


  Logan rio en voz baja y luego hizo un gesto hacia la esquina —Mi habitación está en el primer piso—


  Luchó con sus llaves finalmente abriendo la puerta. Dejó la luz apagada mientras cerraba la puerta detrás de ellas. Estaban de pie una frente a la otra en la oscuridad.


  —Y o… no suelo hacer este tipo de cosas— dijo Peyton —De hecho.—


  —Shhh— Logan le detuvo colocando un dedo suavemente en sus labios —Sólo somos nosotras. Nadie más—


  Entonces Peyton le sorprendió separando sus labios, su lengua salió para rozar el dedo que todavía descansaba allí. Eso fue suficiente para provocar la acción de Logan, quien tiró de Peyton contra su cuerpo antes de encontrar su boca con la suya propia. Su intención de ir despacio se desvaneció en el momento que el cuerpo de Peyton se amoldó al de ella. Gemidos silenciosos se mezclaban mientras sus manos se movían a voluntad, acercándose aún más la una a la otra.


  Logan realmente sintió que sus rodillas se debilitaban cuando su beso se profundizó, Sus lenguas combatían por el control. Cuando sintió que las manos de Peyton se deslizaron debajo de su camiseta supo que la había subestimado. Sonrió contra sus labios, recibiendo una sonrisa en respuesta.


  —¿Podemos quitar esto?— susurró Peyton, sus dedos ya estaban trabajando en los botones de su camisa.


  —Por supuesto—


  La camisa de Logan cayó al suelo, pero detuvo a Peyton cuando trató de desabrochar su sujetador. En cambio, hizo un trabajo rápido con la blusa de Peyton, dejándola caer donde la suya propia había aterrizado. El corazón de Logan latía rápidamente por la anticipación. Apenas había suficiente luz en la habitación para definir las facciones de Peyton pero vio el rápido ascenso y descenso del pecho de Peyton, evidenciando así su propia excitación.


  Logan se acercó, deslizando suavemente los dedos por el borde del sujetador de Peyton, notando la brusca inspiración de Peyton mientras tocaba la suave curva que apenas ocultaba el material de encaje. Continuó sus movimientos, sintiendo como los pezones de Peyton se endurecían mientras los acariciaba.


  Bajó su cabeza, su boca se movió a través del cuello de Peyton y luego más abajo, siguiendo el camino que sus dedos habían trazado segundos antes. El aliento de Peyton se aceleró aún más y las manos que se apoyaban ligeramente en la cintura de Logan ejercieron presión cuando su lengua salió para lamer sus pezones a través de la fina tela de su sujetador.


  El gemido que escapó de Peyton fue la perdición de Logan. Buscó detrás de ella, luchando momentáneamente con el seguro antes de soltar el broche. Peyton se alejó, permitiendo que Logan le quitara el sujetador. La boca de Logan se hizo agua cuando miró sus pechos llenos y firmes y sus pezones duros como una roca.


  —Hermosos— susurró mientras sus manos los ahuecaban, acariciando cada pezón con sus pulgares, haciendo que la respiración de Peyton se acelerara aún más.


  —El tuyo… — dijo Peyton —…quítatelo—


  Logan hizo lo que le pidió, casi arrancando el sostén de su cuerpo en su prisa por desnudarse. Peyton la llevó a la cama y Logan le siguió apoyando su peso sobre ella. Peyton le guio hacia sus pechos para que la boca de Logan la cubriera, su lengua giró alrededor de un pezón tenso antes de cubrirlo con su boca succionándolo suavemente. Peyton gimió nuevamente, moviendo instintivamente sus caderas contra Logan. Logan presionó, gimiendo con frustración ya que sus pantalones cortos impedían el contacto que anhelaba. Liberó el pezón de Peyton el tiempo suficiente para desabrochar sus pantalones cortos y luego los de Peyton. Sus manos impacientes los bajaron y ambas los patearon liberándose de ellos, finalmente, quedando desnudas.


  Los muslos de Peyton se abrieron y Logan se deslizó entre ellos, regresando su boca al pecho de Peyton, luego de regreso a su boca, sus lenguas nuevamente rozando contra la otra. Peyton agarró las caderas de Logan presionándola con fuerza contra las suyas mientras sus muslos se abrían aún más.


  —Dios, puedo sentir lo mojada que estás— murmuró Logan contra su boca mientras empujaba contra ella.


  —Sí— respiró Peyton —Ha pasado… ha pasado un largo tiempo… desde que estuve con alguien—


  Logan le besó con fuerza —Entonces voy a hacer que te corras toda la noche— dijo ella encontrando su pezón nuevamente, cerrando los labios alrededor de él.


  Se movió un poco, deslizando su mano entre ellas, sintiendo la humedad de ambas que recubrían sus muslos. Con sus dedos abrió a Peyton, dejando al descubierto su clítoris. Empujó hacia adelante, abriéndose a sí misma hasta que sus clítoris se tocaron. Peyton gimió fuertemente cuando Logan se movió contra ella, moliendo sus centros juntos.


  —Querido Dios— gimió Peyton sosteniendo con sus manos a Logan firmemente contra ella.


  Logan se sorprendió al sentir que su orgasmo crecía y esperaba que Peyton también estuviese cerca. Estaba demasiado excitada como para siquiera pensar en detenerse. Empujó con más fuerza contra ella, jadeando mientras sus clítoris se estrellaban juntos.


  —Oh… sí— siseó Peyton mientras sus caderas se sacudían con fuerza contra Logan. Su cuerpo se arqueó cuando alcanzó el clímax y Logan cedió a su propio orgasmo, sintiéndose a sí misma latir contra Peyton mientras continuaban presionándose juntas.


  —Jesús— suspiró ella mientras colapsaba encima de Peyton —No quería que fuese tan rápido— dijo ella. Su respiración todavía entrecortada.


  —No hay nada de malo con la rapidez— dijo Peyton aun moviendo suavemente sus manos sobre la espalda desnuda de Logan.


  —¿No?—


  Peyton le sorprendió girando a ambas y ahora Peyton estaba sobre ella —Pero despacio también es bueno— dijo ella.


  Logan contuvo el aliento cuando la boca de Peyton encontró su camino hacia su pecho —Sí, despacio también es bueno— murmuró ella cerrando sus ojos cuando los labios de Peyton se cerraron sobre su pezón —Muy bueno—


  Capítulo 13


  PEYTON estiró sus piernas, sus músculos adoloridos protestaron por su noche de actividad. Sintió el cálido cuerpo de Logan a su lado y abrió los ojos preguntándose qué hora sería. La habitación todavía estaba oscura así que los volvió a cerrar cuando sintió el movimiento de Logan. Logan rodó hacia ella y deslizó un brazo por su cintura posesivamente. Peyton se volteó dejando que sus labios rozaran el rostro de Logan.


  Debería estar exhausta. Estaba exhausta. Pero después de casi un año de abandono, su cuerpo todavía estaba haciendo demandas. A pesar de que habían estado en cama durante horas y Logan había cumplido con su promesa… Peyton de hecho se había corrido toda la noche… su cuerpo todavía quería más.


  Los ojos de Logan se abrieron y sonrió mientras la mano de Peyton se movía sobre su cadera y lo largo de la curva de su cintura.


  Peyton también sonrió —Es como si alguien se hubiese apoderado de mi cuerpo— trató de explicar.


  —Sí. Fui yo— dijo Logan. Entonces se sentó —Vamos—


  —¿Vamos qué?—


  —Tiempo de baño, entonces tenemos que irnos—


  —¿Irnos? ¿A dónde?—


  Logan se puso de pie junto a la cama, desnuda. Inclinó la cabeza hacia Peyton —Es casi amanecer— dijo ella como si eso lo explicara.


  Peyton cerró los ojos sin moverse. Y Logan nuevamente volvió a ser Logan, pensó ella con una sonrisa —Y eso significa ¿qué?—


  Logan le quitó las mantas —Eso significa… que nadaremos desnudas—


  Peyton se sentó tratando de alcanzar las mantas —Oh, no. No, no, no. No haré nado al desnudo—


  —Vamos, Peyton. Va a ser divertido—


  Y eso, por supuesto, fue todo lo que necesitó. Sacó las piernas de la cama, diciéndose a sí misma que no serviría de mucho decir que… nunca… había nadado desnuda. Al parecer, eso estaba a punto de cambiar.


  Se pusieron la misma ropa que habían usado la noche anterior, ninguna de las dos se molestó con la ropa interior o los sujetadores. Peyton fue sorprendida por el tiempo. Eran casi las cinco, pero el cielo aún no mostraba las primeras señales del amanecer. La oscuridad aún se cernía sobre la playa.


  Logan agarró su mano y la llevó a la piscina privada. Las pocas luces en el agua eran una mezcla de rojo y amarillo, por lo que la piscina lucía sensualmente atractiva. Sin embargo, todavía estaba nerviosa.


  Como si lo sintiera, Logan la atrajo hacia sí —Estamos solas—


  El roce de su cuerpo disipó algo de su nerviosismo y Peyton saboreó el dulce beso que Logan le dio. Su pulso volvió a la vida ante el contacto, haciéndole muy consciente de que ninguna de las dos llevaba nada debajo de la ropa. Logan profundizó el beso, su lengua trazó el labio inferior de Peyton, antes de introducirse en el interior. La boca de Peyton se abrió, gimiendo en el beso mientras Logan deslizaba un muslo entre sus piernas.


  —¿Alguna vez has hecho el amor en el agua?— susurró Logan.


  ¿Lo había hecho? Tenía su propia piscina. Ella y Vicky la habían compartido, sin duda. Pero en este momento, estaba teniendo dificultades en recordar el rostro de Vicky, mucho menos si alguna vez habían hecho el amor en su piscina.


  —No ¿Estoy a punto de hacerlo?—


  La respuesta de Logan fue una sonrisa sexy y se quitó la ropa. Peyton se quedó congelada en su sitio cuando Logan se acercó al borde de la piscina y se lanzó con apenas un murmullo.


  Dios, tienes un gran cuerpo.


  Y Peyton lo deseaba. Una vez más.


  Rápidamente se quitó su propia ropa y la arrojó sobre la tumbona donde anteriormente habían tirado sus toallas. Logan le estaba esperando y también se zambulló, aunque no tan elegantemente como Logan lo había hecho. El agua estaba fría, pero no demasiado. Nadó hacia Logan. Tenía que admitir, que de hecho era liberador estar en el agua totalmente desnuda. Era una sensación completamente diferente que cuando usabas un traje de baño.


  —Agradable— dijo ella —Se siente… sensual—


  —Sí. No hay nada como esto—


  Logan les llevó a aguas menos profundas, justo por encima de la cintura. Sintió el duro borde de la piscina contra su espalda mientras Logan se acercaba más, sus manos deslizándose sobre y alrededor de su cuerpo, el agua le hizo sentir ligera cuando Logan la levantó, haciéndole descansar en su muslo.


  Su beso fue cálido, mojado, sus bocas contendieron mientras sus lenguas se enfrentaban. No hubo preámbulos cuando Logan la penetró y Peyton no lo necesitó. Estaba lista y gimió cuando los dedos de Logan la llenaron. Sus bocas estaban todavía unidas, intercambiando besos entre lenguas y labios y nuevamente lenguas. Logan tenía un brazo alrededor de su cintura, sosteniéndola mientras su otra mano se movía entre ellas, sus dedos deslizándose dentro y fuera de ella rápidamente, frotando su pulgar sobre su clítoris con cada golpe.


  —¿Puedes sentirlo?— susurró Logan, su boca moviéndose a la oreja de Peyton —Me gustaría que fuera mi lengua en lugar de mis dedos—


  Peyton gimió al imaginarlo.


  —Chuparía tu clítoris dentro de mi boca, te haría gritar mi nombre—


  Las palabras resonaban en su oído mientras recordaba como Logan había hecho eso mismo durante la noche. Jadeaba mientras se aferraba a Logan, el agua chapoteaba entre ellas mientras los dedos de Logan seguían sumidos en su interior.


  —Cuando regresemos a la habitación, te voy a devorar con mi boca— dijo Logan todavía moviendo sus labios contra su oreja —Mi lengua dentro de ti, no mis dedos. Estarás tan húmeda que voy a beberlo todo, voy a comer cada pedacito de ti—


  Pero Peyton no escuchó más cuando el rugido de su orgasmo le dejó sorda. Trató de ahogar su grito en el hombro de Logan cuando sintió su mundo girar. Apretó sus muslos con fuerza, manteniendo los dedos de Logan profundamente dentro de ella.


  —Querido Dios— jadeó ella —Eso fue… increíble—


  Con sus brazos extendidos sobre los hombros de Logan, se sentó a horcajadas sobre la cintura de Logan, envolviendo sus piernas alrededor de ella mientras se balanceaban suavemente en el agua. La boca de Logan encontró su pezón y Peyton echó la cabeza hacia atrás, disfrutando la sensación cuando la lengua de Logan se sacudió contra él. Fue sólo entonces cuando Logan retiró sus dedos y Peyton se sorprendió al darse cuenta que todavía estaba increíblemente excitada. No sabía si era el agua o las palabras anteriores de Logan o simplemente Logan por sí misma, pero Peyton quería devorarla… en ese momento, allí mismo.


  Sintiéndose audaz, sintiendo como si alguien realmente se hubiese apoderado de su cuerpo, dejó caer sus piernas alrededor de Logan y se puso de pie, su mirada intensamente ardiente mientras le miraba.


  —Te deseo. Ahora—


  No esperó una respuesta. Llevó a Logan a la parte menos profunda, hasta los escalones.


  —Siéntate. Túmbate—


  Logan obedeció su orden y Peyton se arrodilló en el último escalón. Extendió los muslos de Logan, revelando así su reluciente humedad. Peyton se sintió casi delirante mientras enterraba su rostro allí, gimiendo mientras disfrutaba de Logan. Su lengua frotó contra su clítoris, luego más abajo, deslizándose dentro de ella. Las caderas de Logan se sacudieron y Peyton las sujetó. Regresó a su clítoris, chupándolo con fuerza dentro de su boca, amando los sonidos que provenían de Logan mientras se alimentaba de ella. Escuchó el jadeo de Logan y sintió la mano de Logan en su cabello, reconociendo el arco de sus caderas mientras se acercaba a un orgasmo, pero no quería que terminara. Aún no había tenido suficiente de ella, pero Logan llegó a su clímax de todas maneras sacudiéndose con fuerza mientras gritaba, entonces mantuvo presionada la boca de Peyton contra ella, su lengua estaba presionada con fuerza contra su clítoris, sintiéndole latir contra ella.


  —Por Dios, mujer— murmuró Logan cuando relajó su mano.


  Peyton todavía no podía alejar su boca. Movió sus labios hacia atrás y adelante, todavía saboreándola, provocando un estremecimiento en Logan con cada toque. Deslizó la lengua arriba y abajo por toda su longitud, teniendo cuidado de evitar su clítoris sensible. Podría haberse quedado allí durante horas, pero Logan finalmente tiró de ella hacia arriba.


  Se deslizaron nuevamente al agua, abrazándose con fuerza, sus cuerpos muy apretados. Sus besos eran gentiles, moviendo lentamente labios contra labios, besos que hicieron vibrar el corazón de Peyton con cada caricia. Flotaron así durante largos minutos, besándose, tocándose, acariciándose. Sólo se separaron cuando se dieron cuenta que se acercaba el amanecer. El cielo estaba cambiando al rosa suave de la mañana y el primer sonido de la mañana fue escuchado cuando las gaviotas volaron hacia la orilla.


  Salieron de la piscina juntas y Logan le lanzó una toalla.


  —Entonces ¿cómo fue tu primera experiencia de nado al desnudo?—


  Peyton rio en voz baja —Muy agradable. Gracias—


  Logan sonrió —No. Gracias a ti. Este fue el mejor cumpleaños de mi vida—


  Peyton suspiró —Bien. Estoy totalmente exhausta—


  —¿Sí? Pienso que tienes una gran resistencia para tu edad—


  Peyton se puso la camisa —No es una gran línea del día después— dijo ella —Inténtalo nuevamente—


  Logan se rio —Te estoy tomando el pelo. Ahora tengo treinta, ya sabes. Somos prácticamente de la misma edad—


  —Voy a tener 35 en menos de un mes. Eso no es prácticamente la misma edad— y recordándose a sí misma la edad y su falta de sueño, tuvo que cubrir un bostezo —Estoy tan cansada—


  —Mi cama está disponible— ofreció Logan.


  Peyton negó con la cabeza —Tengo miedo de que no logremos dormir ni un poco— dijo ella mientras observaba como Logan se ponía sus pantalones cortos. Sus manos anhelaban quitárselos nuevamente.


  —¿Debería ofrecerte café y desayuno?—


  —Tal vez más tarde— dijo ella. Se acercó besando a Logan suavemente en los labios —Tuve un tiempo maravilloso. Gracias—


  Logan asintió —Te veré de nuevo ¿verdad?—


  Ella frunció el ceño —Ni siquiera sé qué día es hoy—


  —Jueves— suministró Logan —¿Has perdido algunos días?—


  Ella se echó a reír —Se siente de esa manera. Voy a dormir un poco. Encuéntrame después— dijo ella sin dudar que Logan lo haría.


  Sintió que Logan le miraba mientras se alejaba, pero no se atrevió a voltearse. Si Logan hubiese insistido sólo un poco, habría ido a su habitación con ella. Pero sospechaba que Logan estaba tan cansada como ella.


  Fue sólo cuando abrió la puerta de su propia habitación que la magnitud de la tarde… la noche, la mañana… le impactó. Acababa de tener el más increíble sexo de su vida con una mujer que sólo había conocido por unos pocos días. Hizo una pausa, esperando sentir vergüenza o incluso arrepentimiento. Le sorprendió al no sentir ninguno.


  En cambio, se quitó la ropa y se dejó caer en la cama. Después de haber estado inactiva durante tanto tiempo, su cuerpo estaba muy vivo. Sonrió satisfecha, preguntándose que traería el siguiente par de días.


  Capítulo 14


  LOGAN estiró los brazos por encima de su cabeza y dejó escapar un sonoro bostezo antes dejarse caer en una de las sillas de Emma. Había logrado dormir hasta casi mediodía, encontrándose cuando despertó en la misma posición en la que había caído. Aunque todavía estaba cansada, no podía evitar la sonrisa en su rostro. La noche… y la mañana… habían sido fantásticas.


  Emma colgó el teléfono, dándole finalmente toda su atención a Logan. Una lenta sonrisa se formó en su rostro.


  —Bueno, sí que luces… resplandeciente— dijo Emma.


  —¿Resplandeciente? No sé si usaría esa palabra. En todo caso diría extremadamente… extremadamente… saciada— dijo con una sonrisa —Fue el mejor cumpleaños de todos. Si todos fueran como la noche anterior, en realidad podría empezar a celebrarlo—


  —Estoy feliz por ti— entonces se detuvo —Peyton no va a… como a… presentar cargos ni nada ¿verdad?—


  Logan se rio —No lo creo. Sobre todo porque nuestro tiempo juntas no terminó hasta el amanecer. Abajo… en la piscina— añadió con un guiño.


  —Dios ¿lo hiciste en la piscina? Siempre has estado obsesionada con eso de nadar desnuda. Es un milagro que no te hayan arrestado— dijo Emma con una sonrisa.


  —Sí, sí— dijo Logan con desdén —Ahora ¿de dónde es ella?—


  —¿Peyton?— Emma negó con la cabeza —No. Por supuesto que no—


  —Vamos, Emma— suplicó Logan.


  —No. Una cosa es que puedas acecharla aquí. Pero no voy a darte su dirección para que puedas acecharla en su casa—


  —No voy a acecharla— prometió Logan —Sólo quiero saber dónde vive—


  Emma negó con la cabeza —Si ella quiere que lo sepas, ella te lo dirá—


  Logan dejó escapar el aliento —Supongo— entonces dijo —¿Al menos dime su apellido?—


  Emma se echó a reír —No. Pregúntele tú misma si quieres saberlo—


  Logan supo por la expresión del rostro de Emma que no iba a divulgar información personal de Peyton. Darle su número de habitación era una cosa. Su dirección de casa era otra muy distinta. Bueno, suponía que Emma tenía razón. Si Peyton quería que ella supiera, se lo diría.


  —Está bien. Entonces ¿qué tal almuerzo? Iba a ir en coche a Taco Barn ¿Quieres que te traiga?—


  —Suena grandioso— dijo ella mientras su teléfono sonó —Tráeme tres. Combinado— dijo antes de contestar el teléfono.


  Logan asintió y dejó trabajar a Emma. Se detuvo afuera, luego se dirigió en torno a la piscina. Una rápida mirada a su alrededor le dijo que Peyton todavía no estaba. Lo más probable era que aún estuviese en cama, bajo las sábanas. Ese pensamiento le hizo sonreír, sabiendo que ella era la razón del agotamiento de Peyton.


  Sí… había sido un gran cumpleaños.


  En su camino a la ducha, Peyton fue sorprendida por el sonido de su teléfono. Lo miró fijamente durante mucho tiempo, sólo entonces se dio cuenta que ni siquiera había mirado la cosa en casi tres días. Entró en acción, lo contestó al reconocer el tono de llamada de Susan.


  —¿Cuál es el problema?—


  Susan se echó a reír —¿Por qué supones que algo va mal?—


  —Porque me dijiste que no llamarías a menos que hubiese una emergencia— le recordó ella.


  —Eso fue porque asumí que me llamarías un par de veces cada día. Como no he escuchado de ti… —


  Peyton sonrió —Seguí tu consejo. He estado descansando. Recargando— dijo ella.


  —Eso es genial ¿Así que la estás pasando bien?—


  Ante eso, Peyton se sonrojó abiertamente —Sí… me he estado… divirtiendo—


  —¿Así que no tenemos que preocuparnos por ti?—


  —No. De hecho, he conocido a algunas personas aquí. De hecho, tuvimos una cena de grupo la noche anterior— y eso técnicamente era verdad, se dijo a sí misma. No vio ninguna razón para entrar en los porqués y los cómo de la cena de grupo, así como no había razón para mencionar el nombre de Logan.


  —Bueno, bien por ti— dijo Susan —Tenía miedo de que pasaras todo el tiempo en la habitación leyendo ¿Al menos saliste a la playa?—


  —Sí, He ido a la playa. Y he hecho un poco de lectura… pero en la piscina. Así que he tenido un tiempo agradable y relajante. Gracias por obligarme a hacer esto— dijo ella.


  —De nada. Dejaré que regreses a eso, entonces ¿Tu vuelo es el sábado? ¿Estás segura que no necesitas que te recoja?—


  —No. Dejé mi coche allí, pero gracias—


  —Está bien. Entonces supongo que te veré el lunes en la oficina. No puedo esperar a escuchar todo acerca de tu viaje—


  —Nos vemos entonces—


  Dejó caer el teléfono, preguntándose cuánto le diría a Susan. Se encogió de hombros. Podría no decirle nada… o podría contarle todo. Podía imaginar el rostro sorprendido de Susan mientras le contaba lo de anoche. Decir que estaba fuera de carácter para ella sería un eufemismo.


  Oh, bueno. No iba a preocuparse por eso. Ahora mismo, lo único que quería era una ducha y algo de comer. Y entonces se pondría su bikini y se dirigiría a la piscina.


  Luego, esperaba que Logan le quitara el bikini.


  Dios.


  Se encontró con su reflejo en el espejo, preguntándose quién era la mujer que le estaba sonriendo.


  Capítulo 15


  LOGAN sonrió ampliamente cuando divisó a Peyton dirigirse a la tumbona junto a la piscina. Miró su burrito a medio comer, preguntándose cuan rápidamente podría terminarlo.


  —¿Supongo por la expresión de tu rostro que Peyton está allá afuera?— preguntó Emma con una rápida mirada por la ventana.


  Logan borró su sonrisa —Estoy segura que no tengo ninguna expresión en mi rostro— dijo mientras mordía su burrito.


  —Pareces muy enganchada con ella, hermana. Nunca he sabido que alguna vez hayas salido con alguien mayor de 25 y mucho menos que te acostaras con ellas—


  —No estoy enganchada— dijo Logan con un movimiento de cabeza —Ella es linda y sexy y la pasamos muy bien juntas— dejó el burrito considerando el comentario de Emma —Tienes razón. Creo que jamás he salido con alguien mayor de 25. De hecho, 24 podría ser más preciso— tomó un sorbo de su té —¿Por qué crees que haya pasado eso?—


  Emma se encogió de hombros —No estoy segura. Tal vez te habituaste a salir con universitarias—


  —Bueno, sí. Estuve en la universidad una vez. Sin embargo ahora tengo 30 ¿Cuál es mi excusa ahora?—


  Emma terminó lo último de su taco, luego se limpió la boca —Por favor, no te ofendas.— empezó ella —… pero creo que mucho de ello se debe a tu padre—


  —¿Ted? ¿Por qué?—


  —Él es muy relajado. No es afín a nada que le dé trabajo. Le gusta divertirse. Preferiría ir a pescar que ir a trabajar—


  —¿Y quién no?—


  —Sí… pero la mayoría de las personas van a trabajar incluso aunque prefieran pescar. No es el caso de tu papá—


  —Está bien. Sé que no es exactamente responsable. Espero que no estés insinuando que yo tampoco— dijo ella.


  —Por supuesto que no. Sé que sin ti el negocio de pintura hubiese quebrado años atrás. Pero también te gusta divertirte. Y eso es genial. Todo el mundo debería hacerlo. Pero a medida que envejecemos, tenemos más responsabilidades y menos tiempo para hacer las cosas a nuestro antojo. Sin embargo, sigues teniendo ese estilo relajado de tu padre. Y sigues siendo tan espontánea como lo eras en secundaria.— dijo Emma.


  —Está bien. Así qué. ¿Qué estás tratando de decir?—


  —Estoy diciendo que todavía tienes ese lado tuyo en el que deseas fugarte del trabajo y dirigirte directamente al lago. Pero la mayoría de las personas no pueden hacer eso. A menos que no trabajen o sean estudiantes universitarios que se puedan fugar de clases—


  Logan sonrió, pero negó con la cabeza —¿Ese es tu razonamiento del por qué salgo con universitarias? ¿Por qué todavía no tienen responsabilidades de adultos?— Logan se inclinó hacia delante —¿No crees que tenga que ver con las piernas largas, cuerpos bronceados y cómo se ven en bikini?—


  Emma también se inclinó hacia adelante —¿Entonces por qué estás salivando por la mujer de 35 años que está allá afuera?—


  —No estoy salivando— dijo ella —Mucho. Pero ¿la has visto en bikini?—


  —Exactamente. Y no es una universitaria. Y si estás salivando por ella—


  Logan se rio —Bueno… si hubieses tenido la noche… y la mañana… que yo tuve, también estarías salivando—


  Emma sonrió —Tengo mi propia salivación, muchas gracias—


  —Significa que viene sin bagaje—


  —Tú lo has dicho, no yo— Emma asintió —Es refrescante, de verdad. No hay drama con ella ¿Cuándo fue la última vez que fui capaz de decir eso de alguien con quien estaba saliendo?—


  —Nunca—


  Emma también recogió su basura, entonces despidió a Logan con un gesto —Ahora vete—


  Logan sonrió —Gracias, hermana—


  —Gracias por el almuerzo. Disfruta de tu tarde—


  —Eso espero—


  —No te metas en problemas— agregó Emma cuando Logan cerró la puerta.


  Logan descubrió que en realidad estaba silbando mientras se dirigía a la piscina. Se detuvo, tratando de recobrar la compostura. Caray, cualquiera pensaría que nunca había estado con una mujer anteriormente. Así que respiró profundamente antes de pasar por la puerta, su mirada viajó a través de un puñado de mujeres antes de aterrizar en Peyton.


  Estaba tendida en la tumbona, con el cabello rubio peinado atrás de su rostro, gafas de sol cubriendo esos ojos azules. Logan disfruto rápidamente de todo lo que estaba ante ella aunque sus ojos permanecieron pegados a la pequeña parte superior del bikini que cubría sus pechos. Hoy un bikini negro, notó ella mientras su mirada se deslizó a través de su estómago, caderas y piernas… y luego de regreso.


  Sí… definitivamente estaba salivando. Tragó saliva y se acercó. Peyton giró su cabeza aunque Logan no pudo ver sus ojos por las gafas de sol.


  Logan alzó las cejas —Tu piel está brillante. Veo que tomaste mi consejo y usaste loción hoy—


  Peyton levantó lentamente sus gafas de sol, dejando al descubierto los ojos en los que Logan quería sumergirse. Peyton sonrió y Logan hizo lo mismo.


  —Sí, lo hice—


  Logan inclinó la cabeza de lado, deslizando nuevamente su mirada a través del cuerpo de Peyton —Nunca pensé que podría haber algo mejor que el bikini rojo— dijo ella —Pero… wow— susurró ella.


  —¿Y por qué tienes tanta ropa?—


  —Si quieres quitármela, puedes hacerlo—


  Peyton se echó a reír —No estoy segura que me haya recuperado aún—


  —¿No?— Logan acercó una tumbona y se sentó, estirando sus piernas —Bueno, no quise tentarte, así que pensé en ponerme pantalones cortos—


  —¿Tentarme? Recuerdo exactamente como luces sin ropa— dijo Peyton en voz baja.


  Logan se encontró con sus ojos, sintiendo un aleteo en el estómago —¿Sí? Así que ¿cuándo crees que te habrás recuperado?—


  Peyton levantó una ceja interrogante.


  —Porque quiero quitarte ese bikini—


  Peyton sonrió —Pensé que te gustaba—


  —Sí, me encanta. Y me va a gustar más cuando lo esté quitando de tu cuerpo— se alegró al ver que los ojos de Peyton se oscurecían, complacida de escuchar su rápida inspiración —Creo que realmente me gustaría hacer eso en este momento— continuó ella, su voz poco más que un susurro —Primero voy a quitarte lo de arriba. Luego voy a acariciar tus pezones con mi lengua, con mi boca— hizo una pausa —Voy a chuparlos hasta que ruegues que me detenga— tragó mientras su propia respiración se volvía entrecortada —Luego voy a quitarte la parte inferior. Vas a estar tan mojada en ese momento. Entonces voy a…—


  —Está bien… está bien— Peyton dio un salto y agarró la mano de Logan tirando de ella —Me he recuperado lo suficiente—


  Corrieron a la habitación de Logan y estuvo avergonzada al descubrir el temblor en su mano mientras trataba de abrir la puerta. Maldita sea, estaba excitada y aún no la había tocado. Entraron y Logan cerró la puerta con el pie, sonriendo cuando Peyton le hizo señas que se acercara.


  —Ahora ¿qué era lo primero que ibas a hacer?—


  Capítulo 16


  PEYTON se quedó mirando el letrero sobre la puerta y luego volvió a mirar a Logan.


  —No me siento cómodo yendo allí.— admitió ella —… yo nunca…—


  —Va a ser divertido— dijo Logan.


  Peyton trató de hacer a un lado su vergüenza. Después de todo, no conocía a nadie en Corpus Christi. El hecho de que nunca, ni una vez en su vida, había puesto un pie en una tienda de venta de juguetes sexuales no venía al caso. Después de haber pasado más de una hora en la cama y luego de compartir una ducha, Logan sugirió un viaje a Corpus —Algo para jugar esta noche— había dicho ella. Por supuesto, en ese momento la mano de Logan había estado entre sus piernas y Peyton probablemente habría aceptado con cualquier cosa.


  Volvió a mirar la puerta cerrada. Al parecer estaba oscuro adentro. Se imaginó a un hombre sórdido, probablemente con sobrepeso y cabello grasiento, esperando detrás de una jaula acristalada. Las vería lascivamente cuando entraran, probablemente exigiendo identificación y un código secreto para entrar en los nichos oscuros de la tienda de juguetes sexuales.


  ¿Se atrevería? Respiró profundamente y asintió a Logan, siguiéndole valientemente al interior de la tienda. Pero la ventana oscura ocultaba el interior de la tienda. Era brillante y luminosa, realmente alegre. Sonrió ante sus pensamientos anteriores. No había ningún hombre gordo de cabello grasiento mirándolas. Había una mujer joven detrás del mostrador y apenas les miró, su atención estaba en el iPad que sostenía.


  Había otras personas en la tienda, en su mayoría hablando en voz baja. Dos niñas en edad universitaria reían mientras revisaban las filas y filas de consoladores.


  —Entonces ¿qué te gustaría?— susurró Logan.


  Peyton le regaló una leve sonrisa —¿No lo sabes aún?—


  Logan se acercó más —Bueno… me refiero… además de mi boca por todo tu cuerpo—


  Peyton sintió el aliento de Logan en su oído que provocó escalofríos por su espalda. Se encontró con la mirada de Logan, recordando exactamente donde había estado su boca una hora antes.


  —Nunca he usado… juguetes— admitió ella —No sabría por dónde empezar—


  Ciertamente estaba esperando como réplica las burlas de Logan o tal vez la mención de su historia aburrida y conservadora, pero solo recibió la más dulce de las sonrisas. Logan apretó brevemente sus dedos entrelazados.


  —Entonces no nos volveremos muy locas— dijo Logan —Solo miremos alrededor. No tenemos que hacer nada si no quieres—


  Peyton le devolvió el apretón —Confío en ti—


  Logan se acercó y rozó sus labios contra la boca de Peyton —Bien—


  Peyton miró rápidamente a su alrededor, viendo si alguien había visto el beso. A eso… un beso en público… no estaba acostumbrada. Su vergüenza se elevó a la décima cuando miró fijamente, con la boca abierta, un arnés y un látigo.


  —No, no, no— dijo Logan —No estoy en eso. Por aquí— dijo ella dirigiéndola hacia la esquina —Vibradores— hizo un gesto más abajo —Consoladores—


  La mirada de Peyton viajó sobre lo que parecían ser cientos de opciones, todos los colores, tamaños y formas. Estaba sin palabras.


  —Oh, el conejito de amor… —dijo Logan señalándolo. Ella le sonrió —Suena interesante—


  —¿Qué demonios haces con todas estas cosas?— preguntó Peyton en un susurro.


  —Ay… si solo tuviera el tiempo para mostrártelo— dijo Logan dramáticamente. Agarró uno de los vibradores, leyendo la información que contenía —Vibrador del punto G de 8 funciones.— dijo ella —…seleccione su función favorita utilizando el pulsador incorporado en la base.— decía —…y disfrute de un placer intenso a lo largo del liso y sedoso eje.— Logan le miró a los ojos y sonrió —…la punta está angulada específicamente para alcanzar el punto G… para orgasmos increíbles—


  Peyton tragó nerviosamente.


  —Como bono adicional.— dijo Logan, su voz cayendo a un susurro —…es a prueba de agua—


  Ante eso, Peyton rio —Supongo que quieres probarlo en la piscina—


  Los ojos de Logan se pusieron serios —¿Podríamos hacerlo?—


  Peyton no pudo hacer nada más que asentir. Estas vacaciones no habían podido ser más fuera de carácter para ella, comenzando por haberlas tomado. Pero conocer a Logan, dormir con ella… tener el mejor sexo de su vida… y ahora comprando juguetes sexuales, tenía su cabeza dando vueltas. Estaba tan fuera de su elemento, tan alejada de su vida aburrida y conservadora como contadora, que apenas se reconocía a sí misma. Y ahora aquí estaba, en medio de una tienda de juguetes sexuales, contemplando qué vibrador comprar para poder utilizarlo en una piscina. No podía dejar de preguntarse lo que sus amigos pensarían de ella.


  Como si sintiera sus propias dudas, Logan dijo —Sabes… no tenemos que hacer nada. No es como si ya no hubiese sido fantástico—


  Peyton se le quedó mirando —¿Lo ha sido?—


  —Dios, sí. Al menos para mí. Pensaba que también para ti. Pero sí.—


  —No. Quiero decir, sí. Sí, lo ha sido— dijo ella rápidamente —Lo siento. Todo esto.— dijo ella agitando su mano —…me siento tan aislada.— admitió ella —…tan vieja—


  Logan sacudió su cabeza —No eres vieja, Peyton— regresó el vibrador a su lugar —Venga. Vamos a cenar. Conozco un lugar en la bahía—


  —Está bien— Peyton volvió la mirada hacia el vibrador y luego sonrió —¿Aún podemos comprarlo?—


  


  * * *


  Logan cubrió la boca de Peyton con la suya, tratando de ahogar su grito cuando ella llegó al clímax. Peyton alejó con fuerza su boca, respirando con dificultad mientras su cuerpo se convulsionaba.


  —Logan… Jesús— susurró Peyton mientras sus brazos caían sin fuerzas a los costados. —Me estás matando—


  —Pero no lo hemos probado en la piscina todavía— dijo Logan con una sonrisa, sus labios se movieron perezosamente sobre los pechos de Peyton. Se sorprendió cuando Peyton todavía tuvo la energía de gemir mientras ella succionaba su pezón.


  —Tienes que parar.— dijo Peyton —…no voy a ser capaz de caminar mañana—


  Logan retiró su boca del seno de Peyton. Puso a Peyton de lado y se acurrucó detrás envolviendo sus brazos alrededor de ella. Peyton suspiró con satisfacción mientras apretaba los brazos de Logan aún más alrededor de ella.


  —Sí. Sólo déjame descansar un minuto— murmuró Peyton.


  Logan sonrió contra su cuello, luego desenredó sus manos el tiempo suficiente para cubrir a ambas con la sábana. También necesitaba descansar. Después de una cena temprana en la que su conversación había tocado numerosos temas, desde las vacaciones de infancia hasta los hermanos, todavía no sabía dónde vivía Peyton. Aunque supuso que era en algún lugar de Texas. Había estado a punto de preguntar varias veces, pero las palabras de Emma aún seguían frescas en ella. Si Peyton quería que ella supiera, le contaría.


  Así que tomaron una cena ligera y un paseo por la bahía, luego regresaron al centro vacacional, donde se habían encontrado una vez más en la habitación de Logan. Su juguete sexual fue olvidado momentáneamente mientras se apresuraron en desvestirse, luego sus manos y bocas estuvieron por todas partes a la vez y cayeron en cama juntas. Sus primeros orgasmos llegaron rápido. Fue Peyton quien recordó el juguete mientras yacían en cama recuperándose.


  —Oh, sí. Compramos algo que ayudaría ¿no es así?—


  Y ahora, dos horas más tarde, las dos estaban al borde del agotamiento. Escuchó la suave respiración de Peyton y supo que estaba dormida. Logan cerró sus ojos, disfrutando la cercanía… el después de su acto de amor. Se acurrucó un poco más y dejó que el sueño también le reclamara.


  Capítulo 17


  NUNCA en su vida se había sentido tan… tan sexual. Peyton se estiró disfrutando la sensación de las sabanas frescas contra su cuerpo desnudo. Todavía estaba un poco mareada, pero se sentía relajada, en una especie de ensueño. Relajada y oh… tan satisfecha. Sonrió y se dio la vuelta, ignorando el dolor de sus músculos. Supuso que había tenido más sexo en los últimos días que lo que había tenido en los últimos años. Eso, por sí solo, hablaba mucho sobre el estado en el que había estado su relación con Vicky. No quería pensar en eso ahora.


  No, ahora lo que quería era estar lo más cerca posible de la mujer desnuda acostada a su lado. Logan aún dormía de lado frente a Peyton. Si no estuviese tan cansada, despertaría a Logan y le sugeriría nadar al desnudo antes del amanecer, pero eso significaría que tendría que salir de la cama. Su mirada se detuvo en Logan, deslizándose por los labios que estaban ligeramente separados y hasta sus párpados que revoloteaban como si estuviese en un sueño profundo. Peyton aprovechó la oportunidad de observarla libremente. Sabía que Logan sólo tenía 30 años, pero dormida parecía aún más joven. Su rostro era suave y perfecto y bien bronceado. Tuvo que luchar contra el deseo de alargar su mano y acariciarlo. Ya sabía lo suave que era su piel. La había sentido con sus manos y su boca.


  Suspiró, sabiendo que su tiempo juntas estaba por finalizar. Este sería su último día. Ella se iría a la mañana siguiente y asumía que Logan también. Recordaba que ella había dicho que se quedaría hasta el sábado.


  Estuvo un poco sorprendida de que Logan no le hubiese preguntado nuevamente por su dirección, tampoco le había preguntado su apellido. Pero eso no importaba. Eran de dos mundos diferentes y esto no era más que un romance de vacaciones. Siempre lo recordaría, por supuesto, ¿cómo no hacerlo? Y cuando regresara a Austin, regresaría a la realidad. Y la realidad era que ella era una contadora conservadora y aburrida con amigos aburridos y conservadores. Sonrió, sabiendo que algunos de ellos se ofenderían con su descripción… aunque fuese realmente acertada.


  Pero todavía tenía un día más. Un día más para estar libre de preocupaciones, un día más para divertirse. Y no tenía intención de perder ni un minuto.


  Así que movió su mano bajo las sábanas sin parar hasta que tocó la piel cálida y suave. Logan se agitó y Peyton continuó, ahuecando suavemente el pecho de Logan y frotando el pezón con su pulgar. Se puso rígido inmediatamente.


  Logan abrió sus ojos, luego acercó a Peyton aún más girando sobre su espalda. Peyton descansaba encima de ella, sus pechos presionados entre sí mientras se inclinaba para darle un beso. El beso se profundizó, sus lenguas bailaron. Peyton gimió cuando Logan abrió sus muslos y se apretó contra ella. Las manos de Logan en su espalda amoldaron sus cuerpos haciéndolos uno. Se apartó del beso, respirando con dificultad mientras se mecían juntas.


  —Todavía no.— susurró con voz ronca ralentizando su ritmo. Se encontró con la mirada de Logan —.quiero que uses tu boca—


  La sonrisa de Logan fue casi perversa —El placer es mío— murmuró mientras acercaba a Peyton para otro beso —¿Por qué no ambas?—


  Oh Dios.


  —Date la vuelta—


  Peyton le miró fijamente. Una vez más era algo que nunca había hecho anteriormente. Pero tomando en cuenta todo lo que habían hecho, sintió que su vergüenza desapareció tan rápidamente como había aparecido. Asintió con la cabeza, haciendo lo que Logan le había pedido.


  Unas manos cálidas en sus caderas le guiaron hacia atrás hasta que estuvo sentada a horcajadas sobre la cabeza de Logan. Peyton estaba literalmente temblando de anticipación mientras Logan yacía bajo ella. Se dio cuenta que estaba casi jadeando y trató de frenar su respiración.


  —Relájate—


  Oh Dios.


  No tuvo más tiempo para pensar cuando Logan atrajo sus caderas hacia abajo y sintió el roce rápido de la lengua de Logan. Gimió y luego bajó la cabeza cayendo en la humedad de Logan. Cerró sus labios alrededor del clítoris de Logan al mismo tiempo que la boca de Logan se cerraba alrededor del suyo. Fue la más exquisita sensación en el mundo. Fue casi delirante mientras se devoraban la una a la otra. Los pensamientos conscientes le abandonaron y lo único que pudo hacer fue aferrarse a la sensación de euforia que recorrió su cuerpo. Gimió en voz alta y no pudo evitarlo. Ya no le importaba. No sabía cuan cerca estaba Logan del orgasmo, pero simplemente no pudo soportarlo por más tiempo. Su mundo explotó en colores cegadores mientras la lengua de Logan continuaba su asalto en su clítoris. Su boca se aferró con fuerza, chupando el clítoris de Logan dentro de su boca, dando lo último de su energía a Logan, esperando que fuese suficiente. Fue recompensada con un grito gutural de Logan quien apretó sus muslos alrededor de su cabeza.


  Oh Dios.


  Se puso de lado, apoyando su cabeza en las piernas de Logan, tratando de recuperar el aliento. No pudo evitar la sonrisa en su rostro. Maldita sea, eso sí que se sintió bien.


  —Así que… buenos días— dijo Logan.


  Peyton estaba demasiado agotada para levantar la cabeza, sin embargo reconoció la diversión en la voz de Logan.


  —Gracias— fue todo lo que pudo decir.


  Logan rio en voz baja —Creo que debería ser un agradecimiento mutuo—


  —Dios, eso fue increíble— dijo ella.


  Logan se sentó y entonces la alcanzó —Vuelve aquí arriba— dijo ella.


  Peyton finalmente se movió, arrastrándose por la cama sobre sus rodillas antes de caer nuevamente. Permitiendo que Logan le acercara aún más a ella, apoyó la cabeza en el hombro de Logan.


  —¿Te preguntas qué hora es?—


  —No me importa— dijo con una sonrisa, dejando que sus ojos se cerraran.


  —A mí tampoco— dijo Logan.


  Más tarde Peyton despertó sobresaltada, sentándose en la cama. Mucho más tarde, asumió ella al notar la luz del sol que se filtraba por las persianas abiertas. Logan no estaba por ninguna parte y una vista rápida de las sabanas le dijeron que había estado fuera por un tiempo. Se inclinó sobre la cama hacia la mesa de noche donde estaba su teléfono. Se sorprendió al ver que era casi mediodía. Aunque no sabía por qué le había sorprendido. Sintió hambre y el retumbar de su estómago se lo recordó.


  Se levantó de la cama y buscó su ropa. Las habían dejado esparcidas por el suelo la noche anterior. Dio una rápida mirada alrededor y descubrió que estaban cuidadosamente dobladas en la parte superior de la cómoda. Se las llevó al cuarto de baño. Se vistió rápidamente, decidiendo que iría a su propia habitación para ducharse y ponerse ropa limpia. Decidiría entonces si querría almorzar o si trataría de encontrar a Logan.


  Se sintió un poco cohibida cuando abrió la puerta, dando un rápido vistazo alrededor para ver si alguien estaba mirando. Por supuesto, nadie más que ella sabía que estaba escapando de la habitación de otra mujer al mediodía. Evitó el ascensor y usó las escaleras hasta el segundo piso. Su habitación estaba impecable y negó con la cabeza con una sonrisa. Los últimos días, apenas la había usado en absoluto.


  Tan hambrienta como estaba, había planeado una ducha rápida, pero una vez que estuvo bajo el chorro de agua tibia, cerró sus ojos y permaneció allí de pie durante largos minutos antes de alcanzar el jabón. Mientras deslizaba sus manos resbaladizas sobre sus pechos, sus pensamientos se dirigieron inmediatamente a Logan. No había tenido muchas amantes en su vida, pero sin duda, ninguna de ellas había sido tan… tan buena y fantástica amante como Logan había sido. Dudaba que alguna vez encontraría eso otra vez. Por supuesto, tal vez simplemente estaba siendo un poco promiscua en estas vacaciones lo que había hecho del sexo algo fabuloso.


  Oh, bueno. Se recordó a sí misma… otra vez.se iría por la mañana. En realidad no había necesidad de tratar de diseccionar el asunto. Disfrutaría el tiempo restante y guardaría los recuerdos para disfrutarlos posteriormente.


  Capítulo 18


  LOGAN se detuvo en la oficina de Emma antes de buscar a Peyton. Había ido por hamburguesas a su lugar favorito y también había recogido almuerzo para Emma.


  —Apenas te he visto en este viaje— Emma se quejó al ver que obviamente Logan planeaba comer en otro lugar.


  —Lo siento, hermana, pero vaya, ha sido toda una semana— dijo con una sonrisa.


  —¿Conseguiste apellido y dirección?—


  La sonrió de Logan vaciló —No. No lo ha mencionado. Y tampoco ha preguntado el mío—


  Emma se encogió de hombros —Lo siento, cariño—


  —Sí. Oh bueno. Ha sido divertido. Pero tengo que regresar en la mañana. Le prometí a Drew que le ayudaría en su casa de la piscina este fin de semana—


  —¿Quieres decir tomando en cuenta que la usas más que ellas?—


  —Sí. Pensé que era lo correcto— dijo con una risa —La piscina de manantial es increíble y finalmente lo suficientemente caliente para usarla nuevamente. Pero están haciendo algunas reformas. Tendrán una cocina al aire libre y otras cosas— levantó la bolsa de hamburguesas —Me tengo que ir. Pasaré a verte antes de irme—


  Emma negó con la cabeza —No trabajaré mañana. Natalie y yo nos tomaremos un día de playa en Padre— dijo ella.


  —Entonces me pondré al día contigo en el siguiente viaje— Emma se puso de pie cuando Logan se acercó y le abrazó en despedida —Gracias por recibirme. Pasé un tiempo fabuloso—


  —De nada. Nos vemos después—


  —Te amo—


  —También te amo—


  Logan se detuvo para echar un vistazo en la piscina, pero no esperaba que Peyton estuviese por ahí. No estaba. Entonces, pasó por su habitación. Estaba vacía. Así que se dirigió por las escaleras y subió corriendo al segundo piso hacia la habitación de Peyton. Llamó tres veces con rapidez, ni siquiera consideró que Peyton no estuviese.


  Entonces la puerta se abrió rápidamente y se quedaron mirando la una a la otra, ambas sonriendo. Logan finalmente recordó las hamburguesas y sostuvo la bolsa hacia arriba.


  —¿Tienes hambre?—


  —Dios, sí— dijo Peyton mientras le llevaba dentro de la habitación —No me importa lo que es. Comeré lo que sea—


  —Hamburguesas y patatas fritas— dijo Logan sacando una hamburguesa de la bolsa —La traje con todo—


  —Perfecto— dijo Peyton agarrando la hamburguesa —Huele maravilloso— dijo ella casi rasgando el envoltorio.


  —Supuse que tendrías hambre— dijo Logan. Su propio estómago gruñó mientras desenvolvía el suyo.


  —Muerta de hambre— dijo Peyton antes de tomar un bocado. Gimió y cerró los ojos mientras masticaba —Muy buena— murmuró ella.


  Logan también tomó un bocado —Es una empresa local— explicó después de tragar —Toma… Papas—


  Se sentaron en la cama y colocaron las papas entre ellas. Logan rompió un paquete de salsa de tomate y roció todo su lado de las papas fritas. Peyton agarró una y la sumergió en la salsa de tomate, luego asintió con la cabeza cuando Logan le ofreció un paquete.


  —¿A qué hora te levantaste?—


  —Casi al mediodía— dijo Peyton —Dormí como una roca—


  —No bromeas. Incluso mi forma de cantar en la ducha no te despertó— dijo ella. —Lamento haberme perdido eso— bromeó Peyton —¿Cuándo te fuiste?—


  —Como a las once y media— Logan dio otro mordisco a su hamburguesa —Si te sientes descansada, pensé que tal vez podríamos hacer algo divertido hoy—


  Peyton masticó lentamente —¿Qué tienes en mente?—


  —Parapente—


  Los ojos de Peyton se agrandaron —¿Parapente?—


  —Sí. Un amigo mío tiene un negocio turístico. Probablemente nos daría un paseo a bajo costo— dijo ella.


  Peyton bajó su hamburguesa —¿Parapente?— preguntó nuevamente —Como volar sobre el agua como si… bueno ¿cómo una cometa?—


  Logan se echó a reír —Sí, como una cometa, supongo—


  Peyton negó con su cabeza —No. Por supuesto que no—


  —Vamos, Peyton. Será divertido—


  —¿Divertido? ¿Llamas a eso divertido? ¿Colgar de un hilo sobre el Golfo?—


  —No estaremos colgando en el Golfo. Él sube de Lydia Ann a Aransas Bay. Habrá tierra a ambos lados. Tendrás un primer plano del viejo faro. Las vistas son estupendas—


  —Voy a creer en tu palabra— dijo Peyton mientras recogía su hamburguesa nuevamente —No me gustan las alturas. De hecho, todo lo que puedo hacer es subir a un avión—


  —Es perfectamente seguro. Tendrás un arnés. Ellos te pasean de ida y vuelta. Ni siquiera tocaras el agua. No como en los viejos tiempos cuando amerizabas. Ahora es muy divertido— dijo ella.


  —Bueno, no me importaría dar un paseo en un bote pero arriba en el aire, no—


  —Puedes hacerlo de a dos a la vez— dijo ella —Voy a estar allí contigo— se encogió de hombros —Pero si no quieres, está bien—


  —Oh, no. Podemos ir. Solo observaré—


  —Grandioso. Déjeme hacer una llamada. Te va a encantar. Va a ser divertido—


  


  * * *


  Peyton estaba disfrutando el paseo en barco mientras cruzaban lo que aprendió era el canal Lydia Ann. Logan señaló el faro inactivo mientras pasaban apresuradamente. Vio algo en el agua y agarró el brazo de Logan con entusiasmo. Dos delfines salieron a la superficie y luego se zambulleron nuevamente.


  —¿Viste eso?—


  Logan sonrió y asintió con la cabeza —Si. Esperemos ver un poco más—


  El amigo de Logan, Brian, estaba en el negocio del turismo y había ofrecido llevarlas de paseo. Aún no les había cobrado diciendo que esperaría a ver cuánto tiempo estarían fuera. No tenía ni idea de cuánto era el costo del parapente o del alquiler de un bote, pero Logan no parecía preocupada. Además de Brian, habían dos miembros de la tripulación que ayudarían a Logan con el parapente. La intención de Peyton era tomar fotografías con su teléfono, nada más. Aunque sabía que nunca olvidaría a Logan, sería bueno tomarle unas fotos. Era sólo una ventaja que estuviese usando su bikini, aunque también estaba usando un pantalón corto de agua. Ambas habían estado usando camisetas desgastadas sobre la parte superior de sus trajes de baño y como Logan, se la había quitado tan pronto subieron en el barco.


  A medida que el canal se ampliaba, Peyton asumía que estarían en la Bahía de Aransas. El barco desaceleró y Brian se volteó, con las cejas levantadas.


  —¿Lista?—


  —Ya lo creo—


  Logan le miró —¿Estás segura que no quieres probar?—


  —Muy segura— dijo ella.


  —Bueno. Deséame suerte—


  Logan le sorprendió inclinándose para darle un beso. Peyton estuvo un poco avergonzada por tal despliegue público, pero nadie parecía haberse dado cuenta, la tripulación estaba preparando el parapente.


  Logan aseguró su chaleco salvavidas y luego se colocó el arnés. Brian giró el barco lentamente mientras la tripulación soltaba las líneas. Pronto, el paracaídas se infló y colgó por encima. Era una vela de colores vivos con los colores del arco iris. Logan le saludó con la mano, luego se acercó a la cubierta de lanzamiento. Mientras la tripulación unía su arnés a la barra, Peyton descubrió que su corazón latía con nerviosismo. Logan le había dicho que estaría a dos o tres cientos de metros en el aire.


  Logan mostró un pulgar hacia arriba a Brian, quien asintió con la cabeza y aceleró. En cuestión de segundos Logan estaba en el aire. Peyton intentó asimilarlo todo, viendo como el torno giraba, dándole a Logan más línea. Casi olvidó tomar fotografías y rápidamente sacó su teléfono, pero Logan ya estaba demasiado lejos. El barco tomó velocidad, remolcando a una agitada Logan detrás. Unos diez minutos más tarde, Brian aminoró el paso y Peyton notó el rebobinado del torno, regresando a Logan nuevamente. En todo momento, Logan mantuvo una sonrisa en su rostro mientras aterrizaba sin problemas en la cubierta.


  —Dios, eso fue impresionante— dijo emocionada cuando salió del arnés —Deberías probarlo—


  Y aunque parecía mucho más seguro de lo que había imaginado, todavía no podía verse colgando sobre el agua de esa manera.


  —Podemos ir las dos al mismo tiempo, ya sabes—


  Peyton vaciló. Parecía divertido.


  —He estado haciendo esto un montón de años— dijo Brian —Nunca he tenido un accidente ni una sola vez—


  —Vamos. Será divertido—


  Peyton miró fijamente los ojos de Logan, preguntándose cómo demonios lograba esta mujer convencerla de hacer casi cualquier cosa.


  Así que asintió con la cabeza —Está bien. Lo haré—


  Fue un torbellino mientras era equipada con su chaleco salvavidas y arnés. No tuvo tiempo de arrepentirse. Antes de saber lo que estaba pasando, estaba ubicada en la cubierta de lanzamiento junto a Logan, su arnés sujeto de forma segura… esperaba… a la barra.


  —¿Lista?—


  —Como nunca voy a estarlo— dijo ella agarrando firmemente el arnés por debajo del clip.


  Logan mostró un pulgar hacia arriba y Peyton se preparó para el despegue. Sin embargo fue tan suave que no debió haberse preocupado. El barco aceleró y simplemente se alejaron flotando, navegando arriba en el cielo.


  —Oh Dios mío— dijo ella —Es como si estuviésemos flotando. Pensé que habría mucho viento—


  —No es tan malo. No vamos tan rápido como piensas—


  —Dios mío. Estamos cada vez más alto— dijo ella —¿Debería estar tan alto?— —Relájate. Disfruta de la vista—


  Eso fue más fácil decirlo que hacerlo cuando una ráfaga de viento sopló contra ellas. Estaba espectacularmente alto, pero no pudo dejar de preocuparse de que el arnés no les sostuviera o que la cuerda no les aguantara.


  —¿Ves el faro?— señaló Logan —La isla está un poco más allá. Realmente puedes ver los canales desde aquí arriba—


  —Sí, pero estamos muy, muy alto— dijo ella sintiendo un poco de vértigo al mirar hacia abajo.


  —Lo estás haciendo bien. Sólo relájate. Nos bajaran en un minuto—


  Peyton se sintió un poco más cómoda cuando Logan entrelazó uno de sus brazos, acercándola más. Peyton sonrió agradecida y después de tomar una respiración profunda, efectivamente, se relajó. Inmediatamente dejó de preocuparse por la rotura de la cuerda y sumergirse en el agua. Efectivamente, como dijo Logan, unos minutos después sintió el tirón de la cuerda mientras eran arrastradas de regreso al barco. Agarró con fuerza su arnés mientras se acercaban a la plataforma de lanzamiento.


  —Levanta las piernas— instruyó Logan.


  Peyton lo hizo y cayó suavemente sobre la cubierta sin incidentes. Dejó escapar un suspiro de alivio, luego rompió a reír.


  —¡Lo hicimos!—


  —¿Estabas preocupada?— preguntó Logan mientras le ayudaba a levantarse.


  —Un poco, sí— pero no pudo evitar la sonrisa de su rostro —Eso fue increíble— levantó la vista hacia el cielo —Quiero decir, estábamos allá— dijo ella señalando —No puedo creer que haya hecho eso—


  Logan desabrochó su chaleco salvavidas y luego ayudó a Peyton con el suyo —¿Quieres ir de nuevo?—


  —No, no. Estoy bien— dijo con una sonrisa. Se volvió hacia Brian —Gracias. Eso fue divertido—


  —Un placer—


  Ahora que estaba a salvo en el barco, todo el asunto parecía nada del otro mundo. Por supuesto, dudaba que alguien de su vida real creyera que acababa de hacer eso. Ese pensamiento le llevó de regreso a la realidad. Su vida real. Echó un vistazo a Logan, quien mantenía una sonrisa en su rostro. Peyton le devolvió la sonrisa, aunque de repente se sintió un poco triste. Se iría mañana. Volvería a su vida real. Una vida que no incluía paseos improvisados en lancha ni parapentes. Una vida que siempre había sido reglamentada y planificada sin espontaneidades. Y una vida, sin duda, que no incluía a Logan. Dios, que deprimente.


  Logan golpeó suavemente su hombro.


  —¿Estás bien?—


  Peyton asintió —Supongo que simplemente me impactó. Las vacaciones están llegando a su fin—


  Logan puso un brazo alrededor de sus hombros y la atrajo hacia sí —Todavía tenemos una noche más— dijo directamente en su oído —Vamos a hacer que sea inolvidable—


  Peyton se echó a reír —¿Puede volverse mejor que la última noche?— Logan también rio —¿Es eso un reto?—


  


  * * *


  Logan rodó sobre su espalda, sin aliento, preguntándose quien estaba tratando de matar a quién. Peyton todavía agarraba su mano con fuerza y Logan sonrió, dudando que alguna vez fuese mejor que esto.


  —No vuelvas a hacer eso— dijo Peyton con respiraciones cortas.


  —¿No? Tú me lo hiciste primero. Y pensaba que te gustaba—


  —Así es. Me gustó mucho. Pero todavía estoy viendo estrellas—


  Logan rio en voz baja —Estoy pensando que eso es algo bueno— —Sí. Si tienes 20— dijo Peyton.


  Logan rio más fuerte —Eres muy flexible para tu edad—


  Peyton gimió —Por favor, dime que eso es un cumplido—


  Logan se inclinó, trazando besos a lo largo del estómago de Peyton hasta sus pechos —Tienes un cuerpo fantástico— murmuró ella. Y al parecer no podía saciarse lo suficiente de él. Tal vez era porque sabía que su tiempo juntas estaba menguando, pero no quería perder ni un minuto durmiendo. Afortunadamente, Peyton parecía tener el mismo pensamiento. Sólo podía adivinar el tiempo, pero tenían que ser las dos o tres de la mañana.


  —Ven abrázame— dijo Peyton en silencio —Vamos a descansar.


  Logan hizo lo que le pidió, acunando a Peyton por detrás y envolviéndola entre sus brazos. Peyton se acurrucó contra ella, entrelazando sus dedos.


  Logan quería quedarse despierta, para saborear estas últimas horas, pero se sintió somnolienta. No podía recordar la última vez… si es que alguna vez había ocurrido… que se había sentido tan maravillosamente en sintonía con una amante. Ella y Peyton… prácticamente desconocidas… había una gran química entre ellas. Había sido un buen equilibrio el dar y recibir, algo a lo que no estaba acostumbrada. La mayoría de las chicas de la universidad con las que había ido a la cama estaban más interesadas en recibir que en dar, algo que sin duda no le importaba hacer. Pero era agradable tener a una amante que se asegurase que Logan estuviese igualmente satisfecha. Ella suspiró, pensando que nunca había estado más satisfecha de lo que estaba en ese momento. Sus ojos se cerraron y cedió al sueño… finalmente.


  Capítulo 19


  PEYTON no estaba muy segura de cuál sería el protocolo para despedirse de una mujer que apenas conocía, una mujer que nunca volvería a ver… pero que físicamente, era una mujer con la que estaba muy familiarizada. El tiempo que había pasado con Logan había sido más íntimo… e intenso… que cualquier otro momento en su vida. Incluyendo su relación de casi cinco años con Vicky. Nunca había hecho el amor con Vicky de esta manera… compartiendo lo que había compartido con Logan. Dios ¿qué triste era eso?


  Bueno, no le haría ningún bien pensar en ello. Su equipaje estaba listo y se había duchado y se había puesto ropa limpia. Su vuelo sería en tres horas. Ya había llamado un servicio de transporte. Era hora de ir a casa y regresar a su vida real. Vaciló, preguntándose por qué se sentía tan fuera de lugar esta mañana, preguntándose por qué deseaba que tuviesen sólo un día más.


  Pero no lo tenían. Logan también se iba. Ya se habían despedido físicamente. Incluso entonces, había sido muy difícil alejarse de los brazos de Logan, sumamente difícil salir de su cama. Un beso más y luego otro. Y había estado muy cerca de preguntarle a Logan donde vivía… muy cerca de decirle a Logan donde vivía ella. Pero a la final, pensó ella, no tendría ninguna utilidad. Habían disfrutado un romance de vacaciones, nunca podrían llevar eso al mundo real. Además, si Logan hubiese querido que Peyton supiera quien era y dónde vivía, se lo habría dicho.


  Así que se reunirían para un café como estaba previsto, se dirían un último adiós y seguirían adelante con sus vidas. Una perspectiva deprimente en este momento, pero estaba segura que al cabo de unos días, sería capaz de poner todo este asunto en perspectiva. Es decir, se trataba de una aventura divertida que estaba tan fuera de su carácter, todavía tenía dificultades para creer que había ocurrido.


  Dio una última mirada a la habitación… la que apenas había utilizado… levantó la manija de su equipaje y lo hizo rodar por el pasillo detrás de ella.


  Encontró a Logan sentada en el bar como habían previsto. Estaba vestida con pantalones cortos, verde militar y una camiseta con la publicidad del Rainbow Island Resort. Un regalo de su hermana, sin duda. Sostenía una taza de café y cuando Peyton se acercó, Logan levantó un dedo hacia el camarero, pidiéndole otra taza en silencio.


  —¿Todo empacado?— preguntó Logan.


  Peyton asintió —¿Y tú?—


  —Sí. Ya está en mi Jeep. Tengo un trabajo de pintura este fin de semana— dijo Logan.


  —¿Oh?— preguntó ella mientras agitaba un poco la azúcar en su café antes de tomar un sorbo.


  —Algunas de mis amigas están haciendo algunas reformas en su casa de la piscina. Ya que me gusta colarme allí y usar la piscina, parecía justo que ofreciera mis servicios— dijo ella con una sonrisa burlona.


  Esa sonrisa era otra cosa que Peyton estaba segura iba a extrañar. Su propia sonrisa se desvaneció ante la perspectiva. Logan pareció leer su mente. Extendió su mano agarrando una de las de ella y entrelazó sus dedos.


  —Ha sido la mejor semana, Peyton—


  —Sí. Lo ha sido— entonces ella se permitió una sonrisa más —Gracias por el acecho— Logan se echó a reír —Gracias por no llamar a la policía—


  Ambas dejaron que sus sonrisas se desvanecieran mientras sus ojos se sostenían. Entonces, un último apretón de dedos y también deshicieron el agarre.


  —Debo irme— dijo Peyton —El transporte llegará en cualquier momento—


  —¿Vas a tomar un vuelo?—


  —Sí—


  Logan se puso de pie y levantó a Peyton. Se abrazaron rápidamente… con fuerza y muy apretado… entonces se alejaron, poniendo un poco de distancia entre ellas. Realmente no había nada más que decir así que Peyton se limitó a asentir.


  —Adiós, Logan—


  —Adiós—


  Peyton se volteó rápidamente, sorprendida por su repentina sensación de pérdida. Se alejó, temiendo que si daba la vuelta para mirar a Logan correría de regreso a sus brazos. Afortunadamente, el transporte estaba esperando frente al centro vacacional tan pronto llegó a la entrada. Entonces se volteó, mirando detrás de ella, pero Logan no estaba allí observándola. Era mejor así, se dijo ella.


  


  * * *


  —Maldita sea— Logan susurró cuando Peyton giró en la esquina, fuera de su vista. No esperaba que fuese tan difícil ver salir a Peyton de su vida. Tiró unos cuantos dólares en la barra y luego se dirigió a su Jeep. Así que había terminado. Así de fácil.


  A pesar de que hacía mucho calor, quitó el techo de su Jeep. No había mejor manera de despejar su cabeza que un viaje de tres horas bajo el sol y el viento. Pero antes de partir, agarró su teléfono y llamó a Emma.


  —Sí, lamento molestarte en tu día libre— dijo ella.


  —Acabamos de llegar— dijo Emma —¿Estás regresando a Austin?—


  —Sí— hizo una pausa —Peyton acaba de irse. No me dijiste que había venido en avión— —¿Y?—


  —Y… si ella vino en avión… ¿significa que no vive en Texas?—


  —¿Supongo que no compartió nada contigo?—


  Logan dejó escapar el aliento —No. Nada—


  —Lo siento—


  —¿Y aún no vas a decírmelo?—


  —Vamos, Logan. Como dije, si ella hubiese querido que tú lo supieras.—


  —.me lo habría dicho— terminó Logan por ella —Lo sé. Tienes razón—


  —Así que realmente te gustó esta mujer ¿huh? ¿No es un poco mayor para ti?— preguntó Emma con una sonrisa.


  Logan también sonrió —Tal vez estoy creciendo—


  —Ya era hora—


  —Sí, sí— levantó la vista hacia el cielo claro, viendo como algunas nubes esponjosas se deslizaban en el Golfo —Bueno. Diviértanse en la playa, chicas. Probablemente regrese en septiembre, después que las multitudes se hayan ido—


  —Está bien, hermanita. Conduce con cuidado—


  —Lo haré.—


  Puso en marcha su Jeep, luego dio una última mirada al centro vacacional, sabiendo que nunca podría regresar aquí sin tener a Peyton en cada uno de sus pensamientos.


  —Maldita sea—


  Capítulo 20


  PEYTON se sentó en su escritorio, con la barbilla apoyada en la palma de su mano, mirando distraídamente por la ventana. El espacio de oficinas que alquilaron era un edificio lindo, una antigua edificación que les albergaba sólo a ellos y a un bufete de abogados. Dos de los abogados eran jóvenes, del tipo que practicaban actividades al aire libre y montaban en bicicleta para venir al trabajo todos los días. También habían arreglado la parte de atrás, haciendo un patio y una zona de estar. Dos comederos para pájaros y un bebedero fueron colocados a los lados de los árboles a lo largo de la valla. Aunque ellos habían hecho todo el trabajo, habían ofrecido la sala de estar para que Peyton y su personal también la usara. Ella sabía que los otros la usaban en algunas ocasiones, pero ella nunca había puesto sus pies allí. Pero por alguna razón desde que había regresado de sus vacaciones había anhelado sentarse a la sombra y ver los pájaros en el comedero. Hasta ahora, se había resistido.


  —¿Aún no estás dispuesta a hablar?—


  Peyton giró su cabeza, sorprendida de encontrar a Susan de pie junto a su escritorio. No le había escuchado entrar.


  —¿Hablar?—


  Susan debió tomarlo como un —sí— ya que se dejó caer en la silla de visitantes.


  —Regresaste hace un mes. O alguien que se parece a ti regresó hace un mes—


  Peyton le dedicó una sonrisa sin humor. Sabía que había sido evasiva sobre su viaje, dando detalles sólo superficiales —Sí, fue muy relajante. Sí, me lo pasé muy bien— nada más que eso. Pensaba que era suficiente.


  —¿Qué está pasando contigo, Peyton? Apenas hablas con alguien. Te sientas y miras fijamente a través de la ventana la mayor parte del día. Asumo que estás llevando el trabajo a casa, ya que no pareces estar atrasada— dijo Susan.


  Peyton arqueó una ceja —Sabes que sigo siendo el jefe ¿no?—


  Susan restó importancia a su protesta con un gesto de su mano —Las dos sabemos que soy yo quien hace funcionar esta oficina— dijo con una sonrisa —Ahora dime que está pasando contigo. Nunca te había visto así—


  Peyton sabía que tenía razón —¿Conoces a Margot Joseph?—


  —Conozco el nombre. Es abogada. He visto sus anuncios—


  —Sí. Y sabes lo que siento por los abogados— hizo una pausa —Me invitó a cenar—


  Los ojos de Susan se iluminaron —¿Como en una cita? Eso es genial. Era cuestión de tiempo—


  —Lo era, supongo— ella estuvo de acuerdo.


  —¿Por qué te tiene eso muerta de miedo?— Susan hizo una pausa —Por favor, no me digas que tiene algo que ver con Vicky. No después de todo este tiempo—


  —No. Dios, no— dijo Peyton con un movimiento de su cabeza —Tiene que ver con Logan—


  Susan frunció el ceño —¿Quién es Logan?—


  Peyton había jurado que nunca le contaría a nadie acerca de Logan, sobre su romance. Una vez que estuvo de regreso a su entorno familiar, estuvo aún más sorprendida por sus acciones. Era tan diferente a ella, tan fuera de carácter para ella, que se sintió doblemente avergonzada por todo el asunto. Eso, por supuesto, no le impidió tener la esperanza de que Logan apareciera nuevamente en su vida. Sabía que si Logan realmente quería verla, realmente quería ponerse en contacto con ella, todo lo que tenía que hacer era conseguir su información personal con su hermana. Cuando los días pasaron y luego las semanas… sin contacto… ella estuvo más convencida que nunca que su tiempo juntas simplemente había sido lo que ella había llamado… un romance de vacaciones, nada más.


  Había conocido a Margot en su intermitente hora de feliz cumpleaños la semana pasada. Le había conocido anteriormente, pero nunca había hablado más que unas pocas palabras con ella. Esa noche, pasaron casi una hora charlando y antes de darse cuenta, Margot le había invitado a cenar. Peyton se había sentido halagada por la invitación de Margot. Margot era atractiva y muy popular entre su círculo de amigos. Sin embargo, ella no había aceptado. Le había pedido a Margot que le llamara la siguiente semana… esta semana… y ella lo hizo. Esta vez, Peyton aceptó. Saldrían mañana por la noche.


  Miró a Susan —Crees que debería ir ¿no?—


  —Espera un minuto ¿Quién es Logan?—


  —La conocí cuando estuve de vacaciones— dijo ella. —¿Y qué tiene ella que ver con Margot Joseph?—


  Peyton se mordió el labio —Yo como que… como que tuve un romance con ella—


  Susan saltó de su silla, con los ojos muy abiertos —¿Qué? ¿Tú?— Susan negó con la cabeza —Tú no tienes romances—


  —Oh, Dios, lo sé. Fue tan… tan… no era yo— admitió ella —Pero fue tan maravilloso— agregó con una sonrisa.


  —Está bien… así que tuviste un romance. Quiero decir… ¿con todo y sexo?—


  —Muchísimo sexo— dijo Peyton sintiendo un rubor en su rostro —Muchísimo—


  —¡Oh, Dios mío!— Susan casi gritó —¿Con una desconocida que acababas de conocer? ¿Estás loca?—


  —Es tu culpa— dijo Peyton señalándola —Me obligaste a ir. Dijiste que me relajara. Que recargara—


  —No te dije que agarraras a la primera mujer que vieras y durmieras con ella— entonces Susan sonrió —Así que fue maravilloso ¿huh?—


  —Nunca había coqueteado tan desvergonzadamente en toda mi vida. Y ella era joven y linda y divertida y yo solo… seguí adelante—


  —¿Qué tan joven?—


  —Celebramos su trigésimo cumpleaños— dijo ella.


  —Eso no es tan joven. Pensé que ibas a decir veinte o algo así—


  —Treinta es joven tomando en cuenta las mujeres con las que salgo. Margot, por ejemplo. Ella es, al menos, diez años mayor que yo—


  Susan se sentó nuevamente —Así que has estado muerta de miedo desde que regresaste ¿Es debido a esta mujer? ¿Logan?—


  —No lo sé. Supongo que estoy teniendo dificultades para retomar el ritmo. Nunca intercambiamos apellidos. No tengo idea de dónde vive. Sin embargo, pienso en ella todo el tiempo. La extraño— admitió ella —Extraño su sonrisa y su risa. Extraño estar con ella—


  —Bien. Pero ¿qué tiene eso que ver con Margot? Logan fue una aventura. Ella no está aquí. Margot sí. Creo que deberías salir con ella, seguir adelante con tu vida—


  —Lo sé—


  Sí, tenía que dejar ir a Logan, olvidarse de ella. Nunca olvidaría la aventura, por supuesto. Eso estaría grabado en su mente para siempre. Pero Susan tenía razón. Tenía que seguir adelante con su vida. Cuando volviera a pensar en eso, recordaría sus vacaciones como un impulso por el resto de su vida. Al menos, esperaba hacerlo. Empezar a tener citas nuevamente sería el primer paso.


  Ella sonrió a Susan —Cenaremos mañana por la noche—


  —Bien. Y no estoy segura si es diez años mayor que tú. Pero se ve bien en esos anuncios—


  Peyton asintió. Sí, Margot Joseph era muy atractiva. Tenía un negocio muy exitoso, pero en realidad, no era más que un picapleitos. Por supuesto, su desdén por los abogados tenía más que ver con Vicky y su interés amoroso actual que por Margot en sí. Pero el círculo se hacía más pequeño y simplemente moriría si se encontraba con Vicky mientras salían.


  Su vida parecía mucho menos complicada cuando estaba en la playa. Por supuesto, se suponía que las vacaciones tendrían ese efecto en las persona. Tener sexo caliente… y en gran cantidad… seguramente no hacía daño.


  Oh, sí. Se suponía que debía dejar de pensar en Logan ¿no?


  Capítulo 21


  LOGAN agarró un pepperoni de la parte superior de la pizza cuando Jay la trajo a la mesa. Un ventilador de techo giraba encima de sus cabezas y otro ventilador soplaba desde la esquina. Julio no era normalmente el mejor momento para cenar fuera, pero finalmente habían terminado con la casa de la piscina y las tres habían querido disfrutar de ella. Habían pasado casi una hora en la piscina antes de sucumbir al hambre.


  Drew levantó su botella de cerveza, golpeando ligeramente la de ella —Gracias por toda tu ayuda—


  —El placer es mío— dijo Logan.


  Y así era. Primero había conocido a Drew y luego a Jay cuatro años después, cuando todas habían sido contratadas para la misma casa. Drew, con su negocio de jardinería orgánica y Jay, que apenas estaba haciéndose un nombre por sí misma en su negocio de diseño y Logan, que había hecho su aparición antes de hacer una oferta en la pintura… habían congeniado de inmediato, a pesar de que Drew y Jay eran un poco mayor que ella. No pasó mucho tiempo antes que Logan pasara casi tanto tiempo con ellas, aquí en su casa, que en su propio apartamento. El abuelo de Drew había construido el lugar y Drew había remodelado la casa un par de veces, pero era la piscina y el jardín los que tenían el mayor atractivo. La piscina alimentada por un manantial en forma de S era toda de piedra caliza y rocas y los árboles, arbustos y flores que la rodeaban por todos lados hacían que se sintiera como una selva. Por supuesto, lo que lo hacía mejor… era que Drew también era una fanática de bañarse desnuda.


  —Nos has estado ayudando casi cada fin de semana— dijo Jay —Y ni una vez, has traído una de tus chicas de la universidad— tomó un bocado de su pizza —¿Qué pasa con eso?—


  —¿Las echas de menos?—


  Jay sacudió su cabeza —Yo era casi quince años mayor que la última que trajiste. No sabía qué decirle—


  —¿Courtney? Sí, era joven. Drew era lo suficiente mayor para ser su madre— bromeó ella.


  Drew rio de buena gana —Te lo estoy diciendo, cuarenta no es gran cosa. Jay está justo detrás de mí—


  —Gracias por recordármelo—


  Logan rio con ellas —No tendré problemas cumpliendo los 40. Los 30 fueron bastante fantásticos. Sólo espero que los 40 sea igual—


  Fue Jay quien se acercó con una curiosa expresión en su rostro —¿Y por qué fue así? Has sido muy vaga acerca de tu tiempo de inactividad en la costa—


  Logan se encogió de hombros. No estaba segura del por qué no les había mencionado a Peyton. Tal vez porque quería mantener a Peyton para sí misma.


  —Bueno… hubo una mujer— dijo ella.


  —¿Una mujer?— preguntó Jay.


  —Cercana a tu edad, de hecho. 35—


  —Guau. Debe ser la primera vez para ti—


  Logan asintió —Si. La pasamos… muy bien realmente. Pero no fue más que eso. Ni siquiera sé de dónde es—


  —Bueno, supongo que eso al menos te dijo que puedes divertirte con mujeres más maduras. Tal vez ahora dejes de comerte con los ojos a las universitarias— dijo Jay con una sonrisa —¿No crees que es hora de que asientes cabeza?—


  —Suenas como Emma— dijo Logan —Cuando estaba en mis 20, no parecía extraño que saliera con universitarias— se encogió de hombros nuevamente —¿Ahora?…Bueno, tal vez tengas razón— sonrió —Pero, maldita sea, ellas tienen resistencia—


  —Es la calidad, no la cantidad— dijo Jay —Además, Drew y yo todavía tenemos mucha resistencia—


  Logan se rio cuando Drew se sonrojó —¿Podemos cambiar de tema?— preguntó Drew —¿Qué tal si hablamos de la fiesta?—


  La ‘fiesta’ era una tertulia anual que ofrecían a sus nuevos clientes así como a algunos de los constructores con los que hacían negocios. Logan hacía un montón de contactos en estas reuniones. También estaba esperando con ansias el evento de este año. Los dos primeros los habían realizado aquí en la casa, pero estaban creciendo rápidamente. Ahora alquilaban un lugar y contrataban servicio de banquete.


  —Pensé que habían decidido la barbacoa nuevamente— dijo Logan.


  —Estamos pensando más en comer con los dedos y un buffet. Puedes mezclarte mejor de esa manera— dijo Jay —Si todo el mundo está asignado a una mesa con una comida completa, es difícil hacer rondas y hablar de negocios—


  —¿Sándwiches? ¿Queso y galletas? ¿Qué?—


  —Un poco más elegante que eso— dijo Drew —Pavo o pechuga ahumada—


  —Todavía podríamos hacer del tema la barbacoa— dijo Jay —Podríamos hacer mini bocadillos en lugar de una comida completa. Podríamos tener diferentes mesas dispuestas, todas con diferentes combinaciones de alimentos. De esa manera, los invitados podrán hacer las rondas en cada mesa y aun así ser capaces de mezclarse—


  —¿Máquina de Margarita?— preguntó Logan esperanzada.


  Drew negó con la cabeza —Cerveza y vino solamente—


  —Nuestro plan es que sea para mediados de agosto nuevamente— dijo Jay —¿Te sirve?— —Por supuesto. No me lo perdería—


  —Espero que para entonces tus chicas universitarias hayan regresado a la ciudad. No me gustaría que tuvieses que esforzarte para conseguir una cita— dijo ella con una risa.


  —¿Esforzarme?—


  No. realmente Peyton había sido la única vez que había tenido que esforzarse. Logan había tenido muchas oportunidades para salir las últimas seis u ocho semanas, pero no había estado en el estado de ánimo. De hecho, cada vez que pensaba en pedirle una cita a alguien, Peyton venía a su mente y terminaba perdiendo el interés. Pero demonios, ya había sido suficiente. Conoció a una estudiante de postgrado, una amiga de una amiga. Era linda, rubia y había dejado claro que estaba interesada. Staci sería muy buena para traerla de regreso al ritmo de las cosas. De hecho, podría pedirle prestado el barco a Ted para invitarle a un paseo en el lago. Sospechaba que se vería sexy en bikini.


  Capítulo 22


  PEYTON asintió en los momentos adecuados, tratando muy, muy fuertemente lucir interesada en lo que Margot estaba diciendo. El freno de mano no funcionó, alguien trató de evitar que el coche rodara hacia atrás empujándolo, el daño a la rodilla, cirugía, lograr un montón de dinero. Incluso el sujeto que tuvo que someterse a la cirugía ganó algo. Escuchó hablar a Margot, que ella se había quedado con la mayor parte.


  —Me encantan los casos así— continuó Margot —Fácil. Corte y secado. La compañía de seguros no tenía otra opción—


  Peyton sonrió y asintió cortésmente —Supongo que no— tomó un sorbo de su copa de vino mientras Margot se lanzaba con otra historia. Era su segunda cita. Cena nuevamente. El restaurante era agradable, Peyton había estado aquí anteriormente. Resultó que Margot era conocedora de vinos, incluso habló en francés al camarero mientras elegía una botella. A estas alturas, Peyton debería estar realmente impresionada. Esta noche, sin embargo, sentía que todo había sido una puesta en escena y un espectáculo. Mientras Margot continuaba con su monólogo, Peyton tuvo que recordarse a sí misma que tenía suerte de estar con Margot. Margot era una belleza de cabello oscuro y era considerada un buen partido. Se recordaba a sí misma que algunas de sus amigas estaban muy celosas de que estuviesen saliendo.


  Por supuesto, no estaba segura de llamarlo salir. Su segunda cita llegó casi un mes después de la primera. Y la primera había terminado con un beso rápido en la mejilla, nada más. De hecho, debido a eso, Peyton se sorprendió de que Margot le hubiese llamado para una nueva invitación.


  —Me gustaría que lo vieras—


  Peyton parpadeó varias veces, preguntándose de qué estaría hablando Margot. Realmente necesitaba prestar más atención.


  —Por supuesto, esperaré hasta que me mude— dijo Margot con una risa rápida —Probablemente tenga una pequeña reunión. Invertí una gran cantidad de dinero, realmente debería lucirla—


  Oh. Su nueva casa. La casa hecha a la medida que era —fabulosa— y —costaba una fortuna— La casa que había tomado casi un año completar. Peyton sonrió y asintió.


  —Lo espero con ansias. Suena bastante notable—


  —Oh, lo es. También tuve suerte con la diseñadora. Iba a ir con Wilkes y Bonner…— dijo Margot —…son los más grandes de Austin y la mayoría de los constructores los contratan. Pero no tuve una buena impresión cuando los entrevisté. En cambio, fui con Jay Burns. Ella es muy talentosa. Y muy atractiva— dijo con una risa —Y su pareja es propietaria de Paisajismo Montgomery. Todo orgánico, lo que es una ventaja. Terminé contratándolas a las dos y no podría estar más feliz—


  —Sí, de hecho yo también he contratado a Paisajismo Montgomery— dijo Peyton.


  —¿En serio? Bueno, tal vez te gustaría acompañarme a su fiesta—


  —¿Qué fiesta?—


  —Tienen una fiesta anual, una clase de agradecimiento, supongo. Invitan a la mayoría de sus clientes asiduos. No había escuchado hablar de ella anteriormente, pero hice algunas averiguaciones. Al parecer, todos los grandes constructores asisten— Margot sonrió nuevamente —Me siento obligada a ir. Quiero decir, estoy muy satisfecha con su trabajo—


  Peyton asintió —Por supuesto—


  —Es el próximo sábado. A las 7 ¿Interesada?—


  Peyton se preguntaba cuan mal educado sería decirle que no… que no estaba interesada en lo más mínimo. Pero su vida social era casi inexistente. Además de salir con Margot, había almorzado un par de veces con amigos y había estado en tres citas a ciegas, todas las cuales habían sido olvidables. No diría que desastrosas, pero los primeros cinco minutos de cada una supo que nunca saldría con ninguna de ellas nuevamente. Para empeorar las cosas, una de ellas era amiga de Vicky y su nueva pareja. Hablando de torpezas. Así que ahora, con una sonrisa pegada en su rostro asintió con la cabeza con tanto entusiasmo como pudo reunir.


  —Me encantaría ir—


  —Grandioso— Margot sonrió, luego se inclinó sobre la mesa y agarró su mano —Escucha… después de cenar… ¿quieres hacer algo divertido?—


  Peyton asintió —Claro. Todavía es temprano— dijo ella.


  —Tengo entradas para un ciclo de conferencias en la universidad. La conferencia de esta noche es sobre el desarrollo urbano y la arquitectura moderna. Cuando empecé en la universidad, ese fue mi sueño—


  —¿Una conferencia?—


  —No— Margot rio —Ser arquitecto. Habría sido una muy buena—


  —Estoy segura que sí—


  Peyton trató de no ahogarse con su vino mientras contemplaba una noche ‘divertida’ sentada en una conferencia sobre arquitectura. Lo único que se le ocurrió podría ser peor que eso, sería un viaje al dentista para un tratamiento de conducto.


  Más tarde, mientras estaba sentada junto a Margot en el teatro afelpado y las luces lo suficientemente oscuras para permanecer en el anonimato de la multitud, en ese momento, tomó el tiempo para reflexionar sobre sus sentimientos… sus verdaderos sentimientos. Se sorprendió al admitirse a sí misma, que lo que estaba sintiendo en ese momento, allí mismo, era depresión. No depresión de desesperación o desesperanza. Por el contrario, una profunda infelicidad se apoderó de ella. De tal manera, que quiso acurrucarse como una pelota y rodar. Eso le conmocionó aún más. No era una llorona. Echó un vistazo a Margot, notando su atención absorta en el expositor. Margot le miró brevemente y sonrió, luego volvió al escenario.


  Peyton no estaba completamente segura de que estaba mal con ella. Margot era exactamente su tipo. Era una mujer profesional, bien asentada, estable. Y terriblemente atractiva. También tenían un buen número de amigos en común, que siempre era una ventaja. Por desgracia, no había ni siquiera un indicio de chispa entre ellas. Al menos para Peyton. Pero tal vez estaba siendo demasiado precipitada. Esto era sólo su segunda cita.


  Suspiró, deseando que la noche terminara. Quería ir a casa, ponerse ropa cómoda… y estar deprimida, a solas, en lugar de en un salón lleno de extraños.


  Capítulo 23


  LOGAN condujo a Staci a través de la multitud, preguntándose por qué demonios se había dejado convencer de ir a un bar a estas horas de la noche. Había tenido un día muy ocupado en el trabajo y tendría otro mañana. Cuando invitó a Staci a cenar, pensó que llegarían a conocerse mejor, a lo mejor hacer planes para una segunda cita. Staci estaba en su primer año del postgrado y parecía ser un poco más ‘madura’ que la mayoría. Pero después de la cena, justo cuando Logan estuvo a punto de sugerir llevarla a casa, Staci sugirió el bar. En ese momento, Logan las imaginó bailando. No se le había escapado el hecho de que Staci no llevaba sujetador. Tal vez su primera cita terminaría siendo más que una cena, después de todo. Pero ahora… mientras trataba de encontrar un lugar en una mesa, con la multitud ruidosa y bulliciosa a su alrededor, olvidó la falta de sostén de Staci.


  —Está poco abarrotado— dijo en voz alta —¿Segura que quieres hacer esto?—


  Staci le agarró por las caderas y atrajo a Logan hacia ella —Vamos a tomar una copa o dos primero. Entonces lo haremos— dijo con una risa.


  Está bien, entonces. Así que tal vez llegaría tarde al trabajo mañana.


  Después de su segunda copa, Staci dejó perfectamente claro que había dicho en serio lo que había dicho. Su baile no fue nada más que un baile sugestivo y Logan se encontró a sí misma respondiendo. Sin embargo, poco tiempo después, cuando Staci inmovilizó a Logan contra la pared del baño… la lengua metida en su boca… Logan supo que era hora de irse.


  —¿Qué tal si llevamos esto a otro lugar?— dijo entre besos.


  —¿Mi casa?—


  —Seguro—


  Fue un paseo corto en coche pero desafiante con Staci prácticamente en su regazo, sus manos vagabundeando sobre su cuerpo a voluntad.


  —Dios, eres sexy— dijo Staci a su oído —Me gusta una mujer mayor que sabe lo que está haciendo—


  Logan se rio —Bueno, sé lo que estoy haciendo. Sin embargo no sé sobre la parte de 'mayor'—


  


  Una vez dentro del apartamento de Staci, todo fue un torbellino. Staci rasgó su propia blusa, confirmándole a Logan que no llevaba sujetador. Entonces las manos de Staci fueron a los vaqueros de Logan desabrochándolos rápidamente.


  —Mi habitación es un desastre— dijo Staci —¿Qué te parece el sofá?—


  —Lo que sea— dijo Logan mientras se quitaba los vaqueros.


  Apenas tuvo tiempo de salir de ellos cuando Staci tiró de ella hacia el sofá. Mientras Logan estaba encima de ella.se le ocurrió cuan superficial era Staci… lo joven que era. Alejó esos pensamientos cuando su mano se movió entre ellas. Puede que sea joven, pero no es una niña. Sus muslos se separaron tentadoramente y Logan fue allí, encontrándola lista y mojada. Cerró los ojos mientras la penetraba, tratando de borrar la imagen de Peyton acostada debajo de ella.


  —Oh, sí. Duro— jadeó Staci —Hazlo más duro—


  Logan lo hizo.


  Capítulo 24


  PEYTON hizo girar el lápiz entre sus dedos, nuevamente con la mirada fija en los comederos de aves que estaban fuera de la ventana de su oficina. Habían estado allí por más de un año, pero no fue hasta hace poco que los notó. Quizás porque había sido recientemente que se había descubierto a sí misma mirando afuera….soñando despierta.


  Soñando con los dedos de sus pies en la arena caliente, la brisa del golfo en su cabello, los sonidos de las gaviotas risueñas y el chapoteo de las olas. E imaginándose una luna… una luna de medianoche… sobre su cabeza. Imaginando un sol brillante y cielos azules claros. Y Logan junto a ella, su sonrisa coqueta, sus labios sensuales. Su reluciente cuerpo, el bikini escondiendo poco. Luego, más tarde, ese bikini saliendo de su cuerpo, dejando al descubierto.


  Detuvo sus pensamientos antes que pudieran ir más lejos. Había hecho un buen trabajo sacando a Logan de su mente los últimos meses. Pero desde que había comenzado a salir, nuevamente, desde que había estado con Margot… desde que Margot le había besado tan apasionadamente la otra noche… los pensamientos sobre Logan regresaron. Definitivamente no había sentido absolutamente nada con ninguna de estas otras mujeres. El beso apasionado de Margot no había agitado nada en ella. Sin embargo, respondió. Permitió que las manos de Margot viajaran hasta su cintura, permitió que Margot tocara su pecho. Fue cuando se dio cuenta de lo que tenía exactamente Margot en mente, que frenó las cosas diciendo: ‘Margot todavía no’.


  —¿Atascada?—


  Peyton se volteó, ofreciendo una rápida sonrisa a Susan —No. He terminado con la cuenta— dijo ella. Lanzó el lápiz —Ella quiere dormir conmigo—


  Las cejas de Susan se dispararon —¿La Sra. Sharper?— preguntó ella refiriéndose a la cuenta con la que Peyton había estado trabajando.


  Peyton se echó a reír —No. Margot Joseph—


  Susan se sentó —¿Y eso es algo malo?—


  —No estoy segura que sea una buena idea. Sólo hemos salido dos veces—


  —Dios mío, Peyton. En vacaciones, te acostaste con una mujer a la que acababas de conocer—


  —Sé que lo hice ¿Crees que lo he olvidado?—


  —¿Y bien? Entonces ¿qué hay de malo con Margot?—


  —No hay nada malo en ella. Bueno… aparte de que es una picapleitos— dijo ella —Es perfecta para mí, de verdad. Es exactamente mi tipo ¿De acuerdo?—


  —Sí. O eso dices tú—


  Peyton gimió y golpeó su cabeza ligeramente sobre el escritorio —Lo sé— levantó la cabeza —Ya ni siquiera sé cuál es mi tipo. Después de la cena de la otra noche, nos fuimos a una conferencia. Estuve terriblemente aburrida. Quería estar en cualquier lugar menos allí—


  —Entonces ¿por qué fueron?—


  —Ella quería hacer algo divertido— dijo Peyton.


  —¿Divertido? ¿Una conferencia?—


  —Lo sé. Y no debería juzgar. Quiero decir, a Vicky le gustaba ir a conferencias. Íbamos juntas. Muchas de mis amigas van—


  Susan se encogió de hombros —Entonces acuéstate con ella. Ve cómo te va—


  —De eso se trata. No me siento realmente atraída a ella— dijo —No creo que vaya muy bien—


  —¿Pero vas a salir otra vez?


  Peyton asintió —sábado en la noche. Otra cosa a donde no quiero ir. Su diseñadora está ofreciendo una fiesta o algo así para sus clientes— dijo con un gesto de la mano —Probablemente un montón de gente rica comparando los planos de sus casas de diseño—


  Susan se echó a reír —Tienes una casa de diseño— le recordó.


  —Sí, pero no es mi casa a la medida— dijo ella —Nunca la hubiese construido con cuatro dormitorios—


  —¿Así que vas con ella?—


  —No lo sé. Sigo esperando que me de gripe o algo así—


  Capítulo 25


  PEYTON no tuvo tanta suerte con la gripe y caminó junto a Margot, sintiéndose demasiado arreglada. Margot había asumido que era una reunión de traje formal y ambas vestían trajes de negocios. Sin embargo, a juzgar por los otros invitados, era mucho más una fiesta informal ¿Y por qué no? Era sábado por la noche… en agosto. Peyton miró con envidia a una mujer que llevaba pantalones ligeros color caqui y una camisa fresca sin mangas. Lo primero que pensaba hacer era deshacerse de la chaqueta, al menos.


  —Tienen vino— dijo Margot —Te traeré una copa—


  —Muy bien, gracias—


  Tan pronto como Margot le dejó, se quitó la chaqueta y la colgó de su brazo. Parecía haber una extraña mezcla de invitados, algunos vestían vaqueros y otros pantalones ligeros, pero vio algunas otras mujeres con trajes, así que no se sintió tan ostentosa como antes. Miró a su alrededor, preguntándose cuánto tiempo querría quedarse Margot. Entonces escuchó la risa a su izquierda, una risa inquietantemente familiar y se volteó hacia ella.


  Dios mío.


  La mujer le estaba dando la espalda, pero aun así, Peyton realmente tuvo que recordarse a sí misma respirar de nuevo ¿Podría ser posible?


  Dios mío. Parpadeó varias veces, preguntándose si estaría soñando. Seguramente no podría ser. Entonces la mujer se volteó, como si hubiese sentido la mirada de Peyton.


  Logan. Sus ojos se encontraron y reconoció el asombro en la mirada de Logan. Seguramente ella estaba luciendo igual. Entonces Logan sonrió… esa sonrisa sexy y coqueta que Peyton siempre recordaría… y se dirigió a ella. Logan estaba vestida casualmente en vaqueros y una camisa de polo y lucía tan atractiva… e irresistible… como lo recordaba. Vaciló sólo un instante antes de ir al encuentro de Logan. Se abrazaron rápidamente y Peyton sintió una gran variedad de emociones en los pocos segundos que se abrazaron.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?— preguntó Logan con una sonrisa.


  —Podría preguntarte lo mismo— dijo Peyton.


  —¿Vives aquí? ¿En Austin?— Peyton asintió y escuchó la risa de Logan —¿Cuáles eran las posibilidades?—


  Peyton no pudo evitar la sonrisa en su rostro —¿Tú también?—


  —Sí. Bueno, no en la ciudad, pero lo suficientemente cerca— Logan le miró a los ojos —Te ves… te ves grandiosa, Peyton—


  Peyton se encogió de hombros —Pensábamos que era algo más formal—


  Logan arqueó una ceja —¿Pensábamos?—


  Peyton sonrió casi disculpándose —Una… una amiga— dijo ella. Luego se volteó, viendo como Margot se aproximaba. De repente, todo pareció demasiado complicado y se preguntó por qué se sentía culpable ¿Era por Logan o por Margot?


  —Ahí estás— dijo Margot deteniéndose brevemente para mirar a Logan —Hay alguien que quiero que conozcas— le ofreció una mano.


  —Por supuesto— Peyton se volteó hacia Logan —Bueno, supongo que.—


  —Sí, claro— dijo Logan —Adelante. Tal vez tengamos oportunidad de charlar más tarde—


  Peyton asintió, preguntándose si eso sería una buena idea o no. El corazón le latía nerviosamente y agarró la mano de Margot. Dios mío. No podía creer que Logan estuviese aquí, de todos los lugares. Arriesgó una rápida mirada sobre su espalda, viendo como Logan regresaba con las personas con las que había estado hablando. La joven rubia entrelazó instantáneamente el brazo con el de Logan y Peyton sintió una punzada de celos. Apartó sus ojos y apretó la mano de Margot.


  —Esta es la mujer que diseñó el interior de mi casa— estaba diciendo Margot y Peyton regresó sus pensamientos al presente —Jay Burns—


  Peyton estrechó su mano con cortesía. Parecía tener su misma edad, tal vez un poco mayor. El cabello de Jay era rubio, un poco más oscuro que el de ella y tenía amigables ojos azules. Peyton igualó su sonrisa.


  —Me alegra que hayas podido venir— dijo Jay.


  —Su compañera, Drew, es propietaria de la empresa de jardinería que diseñó mi patio y la zona de la piscina— dijo Margot —Por supuesto, Montgomery también ha trabajado para ti—


  —Hace unos años, sí— dijo Peyton.


  —Bueno, Jay, debo decir, la casa resultó fabulosa. Gracias. Cuando imaginé la combinación de colores mezclados en las paredes, tuve miedo de que no fuesen capaces de lograrlo, pero hicieron un trabajo magnífico—


  Jay rio ligeramente —Tampoco pensé que pudiésemos hacerlo.— dijo ella —…pero no puedo tomar el crédito por el trabajo. Todo lo que hice fue diseñar el esquema de colores. La pintura fue hecha por Weaver Painting Pros— miró a su alrededor —De hecho, sé que Logan está aquí en alguna parte. Ella es la propietaria de la empresa—


  Peyton se quedó sin aliento. Seguramente sólo había una Logan aquí. Al parecer, sus mundos se hacían más pequeños a cada minuto. Y ¿ella era dueña de la empresa? Negó lentamente con la cabeza, recordando su conversación ese día en la playa sobre la profesión de Logan… una pintora


  —Ahí está— dijo Jay —Déjenme buscarla. Es muy agradable. Les encantará—


  Margot se acercó más a ella cuando Jay caminó hacia Logan —¿No es la mujer con la que estabas conversando anteriormente?—


  —Sí. Un mundo pequeño ¿no es así?—


  Pero la sonrisa de Logan era contagiosa y Peyton respondió con otra cuando Logan se acercó con Jay. Jay hizo un gesto entre ellas.


  —Ella es Margot Joseph. Terminamos nuestra parte de su casa hace casi un mes— dijo Jay.


  Logan y Margot se dieron la mano, entonces Logan hizo un gesto hacia Peyton.


  —En realidad, Peyton y yo nos conocimos a principios de este verano— explicó Logan —En Port Aransas—


  —Yo estaba de vacaciones— añadió Peyton rápidamente, preguntándose por qué se sintió obligada a explicar.


  —¿Oh? Así que ella es.—


  —Sí— dijo Logan rápidamente cortando a Jay.


  —Oh— dijo Margot sonriendo a las dos —Bueno, sólo quería agradecerte personalmente— dijo ella —La mezcla de los colores. Absolutamente fabulosa—


  Logan asintió —Recuerdo la casa— dijo ella —Fue todo un reto. Normalmente no mezclamos tantos colores, pero resultó muy bien—


  —La compañía de Logan es la mejor— dijo Jay —Y no lo digo porque seamos amigas— añadió con una sonrisa, luego miró más allá de ellas —Oh, allí está Randy Kline.


  Tengo que hablar con él. Me dio mi primer trabajo hace unos cinco años— estrechó la mano de Margot —Me alegra que hayas podido venir, Margot— asintió con la cabeza a Peyton —Espero que disfruten de la fiesta—


  —Gracias—


  —Nos vemos después— dijo Logan a Jay.


  Las tres permanecieron allí algo torpes y Peyton estaba buscando algo que decir cuando Margot aclaró su garganta.


  —Nunca llegué a la barra. Déjame ver si puedo encontrar una copa de vino— miró a Logan —Les dará la oportunidad de ponerse al día— arqueó las cejas —¿Vino?—


  —No, gracias— dijo Logan elevando una botella de cerveza —Estoy bien—


  Tan pronto se fue, Logan le agarró del brazo y la llevó a un lugar más privado para hablar.


  —Así que pintora ¿huh?— comenzó Peyton —No me dijiste que eras dueña de la empresa—


  Logan se encogió de hombros —También pinto. A veces. Cuando me dejan.— se rio —…mi padre técnicamente todavía es dueño de la empresa. Simplemente pasa más tiempo pescando en el lago que encargándose de la pintura. Así que yo dirijo el negocio—


  —Y aquí estaba yo imaginándote en pantalones y camisa blanca, tal vez con una gorra de pintora— dijo Peyton con una risa silenciosa.


  —¿Me imaginabas con esa ropa puesta o sin ella?— Logan bromeó.


  Peyton se sonrojó inmediatamente —En realidad, con ella— mintió. Pensaba que era más seguro que la verdad —Así que… ¿con una de tus chicas de la universidad? Se ve muy joven—


  Logan asintió —Sí, tiene 22… tal vez 23. Estudiante de posgrado—


  —Wow— así que estas eran las citas habituales de Logan. La chica era 10 años más joven que Peyton. Logan se acercó más, su mirada sosteniendo la de Peyton.


  —Sí, ella es una estudiante universitaria de veinte y pico. Tú eres una mujer de 35—


  Peyton negó con su cabeza —¿Se supone que eso es un cumplido? No es muy halagador— dijo ella.


  —Por supuesto que es un cumplido— dijo Logan —Y deberías sentirte halagada. Las he visto a las dos desnudas—


  Una vez más, una punzada de celos le golpeó —Sí, supongo que estás durmiendo con ella ¿Quién no lo haría?—


  —Nunca dije que estaba durmiendo con ella. Acabo de decir que la he visto desnuda— movió sus cejas —Hay muchas maneras de hacer eso, ya sabes. Nadar desnudas, por ejemplo—


  Ante eso, Peyton rio —Nadar desnuda sigue siendo un pasatiempo favorito, ya veo—


  La sonrió de Logan se desvaneció un poco —¿Y?… Tú y Margot Joseph ¿Es serio?— Peyton negó con la cabeza —No. Sólo la tercera cita—


  La sonrisa de Logan regresó —Tercera cita ¿huh? Esa es la cita del sexo ¿verdad?— Peyton frunció el ceño —¿Qué quieres decir?—


  —Ya sabes, la primera, para llegar a conocerse la una a la otra. La segunda, algo de besos, sólo para probar las aguas ¿Y la tercera? para sumergirse de lleno—


  —¿Esa es tu filosofía de las citas?—


  —No, en realidad no sigo ese esquema—


  —No, supongo que no lo haces— dijo Peyton —Disfruto su compañía. No sé lo que va a salir de ahí— ¿Eso era una mentira? ¿Disfrutaba de la compañía de Margot?


  —Bueno, ella es prácticamente una celebridad— dijo Logan —Veo sus anuncios todo el tiempo. De hecho.—


  Pero Logan fue cortada cuando Margot regresó con dos copas de vino y una botella de cerveza. Le entregó la cerveza a Logan.


  —Pensé que estarías vacía—


  —Gracias. Lo estoy— Logan miró a su alrededor —Supongo que debería ir a rescatar a Staci. La dejé con un par de constructores. Todo lo que estaban haciendo era admirar sus pechos— le tendió la mano a Margot —Un placer conocerte finalmente. Me alegra que mis muchachos hayan hecho un buen trabajo en tu casa—


  —Sí, gracias. Lo hicieron—


  Logan se volteó hacia ella, mirándola a los ojos brevemente —Peyton, me alegro verte de nuevo. Cuídate—


  Peyton asintió, odiando la formalidad entre ellas, preguntándose si ésta sería la última vez que vería a Logan. Pero no había nada que pudiera hacer. No con Margot allí de pie mirándola con expectación. Así que ofreció su mano a Logan, disfrutando el toque rápido de sus dedos, el suave apretón.


  —Tú también— dijo ella e incluso logró una leve sonrisa. Y entonces Logan se fue a buscar a Staci… y a sus pechos. Dios, odio mi vida.


  —Ella fue agradable— ofreció Margot —Linda—


  —Sí—


  —¿Viste a su cita? Wow—


  Sí, en efecto Wow. Desde ese momento, intencionalmente mantuvo su mirada alejada de Logan, en lugar de eso siguió a Margot como un perrito, conociendo más gente de lo que le era posible recordar, deteniéndose no una vez, sino dos veces en la mesa del buffet. Después de su cuarta copa de vino, decidió que había sido suficiente, especialmente cuando encontró su brazo enlazado con el de Margot. Estaba enviando una señal de algo de lo que no estaba segura estar lista, o que ni siquiera quería.


  Pero cuando se estaban yendo, espió a Logan y a su cita y sus ojos se sintieron atraídos por los dedos que estaban jugueteando en el brazo de Logan, dedos que parecían estar bailando sobre su piel. Se dio la vuelta rápidamente, dejando que Margot tomara su mano. Así que la tercera era la cita del sexo ¿huh? Bueno ¿por qué no?


  Por supuesto, cuando llegaron a su casa, ya casi se había convencido de lo contrario, a pesar del hecho de que la mano de Margot se había apoyado en su muslo… y acariciado el mismo… durante el viaje.


  —¿Puedo pasar?— preguntó Margot sugestivamente.


  Peyton vaciló… oh, Dios… y luego asintió —Sí. Pasa—


  Supuso que había tomado suficiente vino como para adormecer sus sentidos, pero no lo suficiente como para desentenderse totalmente de lo que estaba haciendo. El beso de Margot fue suave al principio, luego se profundizó. Peyton trató de sentir algo, realmente lo hizo. Pero se encontró actuando mecánicamente, tocando a Margot sin pensar, sintiéndose desconectada. Lentamente se desnudaron y realmente se sorprendió cuando Margot se tomó el tiempo de doblar su ropa cuidadosamente. Dios, con Logan, habían arrancado sus ropas y las habían arrojado sin pensar. Y al pensar en Logan vinieron pensamientos de la joven rubia ¿Estaría Logan con ella en este momento? ¿La estaría tocando?


  —Tienes un cuerpo fantástico— murmuró Margot mientras su mano tocaba su pecho suavemente —¿Corres?


  Peyton negó con la cabeza —Nado—


  Margot le atrajo hacia ella, sus cuerpos tocándose por primera vez —Tengo una piscina, pero realmente no me gusta nadar— dijo ella dejando un rastro de besos por su cuello —Tal vez puedas cambiar eso—


  Oh, Dios ¿qué estoy haciendo? pensó ella cuando Margot bajó su cabeza, rozando la lengua a través de su pezón. Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Dejó que Margot le guiara hacia la cama, rogando para que la excitación apareciera. Cerró sus ojos con fuerza imaginando a otra mujer tocándola, imaginando la boca de otra mujer en sus pechos. Sólo entonces se abrió a Margot, sólo entonces sintió que su pulso se aceleraba. Pero sin importar lo mucho que quería aparentar, todavía no estaba tocando a Logan, Logan no estaba haciendo el amor con ella. Y Cuando Margot alcanzó el orgasmo, Peyton todavía estaba muy lejos. Hizo lo que juró nunca haría. Fingió su clímax. Margot pareció satisfecha de sí misma y acercó aún más a Peyton, aunque lo único que Peyton quería hacer era alejarse de esos brazos y poner fin a la noche. Para su horror, Margot se quedó dormida y Peyton dejó escapar un profundo suspiro, sus ojos miraron fijamente el techo, odiándose a sí misma en ese momento. Tenía un dolor apasionado por alguien… y ese alguien no era Margot.


  Dios, odio mi vida.


  Capítulo 26


  —NO esta noche— dijo Logan cuando Staci trató de meterla en su apartamento. Gentilmente se desenredó a sí misma de Staci, porque no quería herir sus sentimientos. Staci había dejado perfectamente claro que quería tener relaciones sexuales.


  —¿Qué pasa? ¿Pensé que habías pasado un buen rato la otra noche?—


  —Oh, lo hice. Fue genial— dijo ella —Tengo que ayudar a una amiga muy temprano— entonces se frotó la sien —Y tengo dolor de cabeza— añadió ella esperando sonar convincente.


  —Eso no es justo, Logan ¿Entonces soporte tu aburrida fiesta por nada?—


  —¿Aburrida? Tuviste cena y bebida gratis— dijo ella.


  —Como si no pudiese conseguir eso cada vez que quiera— dijo Staci con un movimiento de su cabello rubio —Si no estás interesada, simplemente me iré al bar—


  Logan no sabía si lo estaba diciendo con la esperanza de lograr una reacción de celos o qué… y francamente, no le importaba.


  —Grandioso. Pero ten cuidado. Has estado bebiendo—


  —Sí. He estado bebiendo y quiero tener relaciones sexuales— dijo Staci deslizando su mano hacia el pecho de Logan.


  Logan detuvo sus movimientos antes que llegaran a su pecho —Lo siento. Pero tengo que irme—


  —Bien— Staci cerró la puerta con llave —Voy a salir—


  Logan se hizo a un lado cuando Staci pasó junto a ella y se dirigió a su coche. Logan sacudió su cabeza mientras permanecía de pie frente al apartamento de Staci, viendo como ella se alejaba. Dejó escapar el aliento, preguntándose si simplemente debió haberla llevado a la cama y haber terminado de una vez con eso.


  Pero no. No era a Staci a quien quería. No era esta chica universitaria de 20 con la que quería estar.


  Se dirigió a su Jeep, tratando de no pensar en Peyton con Margot Joseph ¿Estarían en la cama ahora? ¿Estarían tocándose? ¿Estarían las manos de Margot sobre su cuerpo, sobre sus pechos?


  Imágenes de ella y Peyton vinieron de golpe. Se sentía como si hubiese sido ayer cuando habían estado en la costa… jugando, riendo, haciendo el amor. Recordó la sensación de la piel de Peyton. Recordó lo oscuro que se habían puesto los ojos azules de Peyton cuando la penetró. Recordó cómo se sentía tener el pezón de Peyton en su boca, su sabor y Dios, el sonido que hacía cuando llegaba a su clímax. Recordaba todo como si fuese ayer.


  Y ahora aquí estaban ¿Cuáles eran las probabilidades de que se encontrasen nuevamente? Ella misma se había convencido de que nunca volvería a ver a Peyton nuevamente. Había intentado dos veces más que Emma le diera su información, pero cada vez, Emma se había negado. Logan finalmente lo había aceptado. Peyton sería un recuerdo, nada más. Pero aquí estaba ella, viviendo en Austin. Saliendo con Margot Joseph. Margot era abogada. Era una mujer profesional. Una mujer profesional de gran éxito, a juzgar por la casa que había mandado a construir a la medida. Alguien que Peyton había profesado era exactamente su tipo. Logan ni siquiera podría comenzar a competir con Margot Joseph.


  Tenía que dejarlo pasar. Peyton no le había dado ninguna indicación de que quisiera volver a verla. De hecho, parecía que Peyton había pasado todo el tiempo evitándola en la fiesta.


  Sí, lo dejaría pasar. Después de todo, Peyton no era su tipo. No, Staci era su tipo. Staci, la joven estudiante universitaria que quería tener sexo con ella. Staci, la que había escapado al bar porque Logan no quería tener relaciones sexuales con ella.


  ¿Qué es lo que te pasa?


  Capítulo 27


  —¿HOLA? TIERRA a Peyton—


  Peyton se apartó de la ventana, mirando fijamente a Susan.


  —¿Dije que si quieres ir a comer?—


  Peyton frunció el ceño —¿Nosotras?—


  —Sí—


  —Has trabajado para mí durante más de ocho años, Susan. Nunca hemos almorzado juntas— dijo ella.


  —Lo sé. Normalmente tienes citas para almorzar. Y cuando Alicia andaba por ahí, te la pasabas mucho con ella— Susan se sentó —Luces como que podrías necesitar una amiga—


  Peyton sonrió —Gracias. Eso es dulce de tu parte— desde que había sacado a Alicia de su vida… después de la aventura de Alicia con Vicky… Peyton ya no tenía amigas cercanas con quien hablar. Tenía amigas, por supuesto, pero ninguna con quien pudiese compartir lo que estaba pasando en su mente en este momento ¿Sería prudente compartirlo con Susan, una mujer que trabajaba para ella? Susan era una mujer felizmente casada, con dos hijos. No tenían absolutamente nada en común aparte del trabajo… y la prima lesbiana de Susan, Jeannie. En el último año, sí, Susan se había convertido en una amiga.


  —Me acosté con ella—


  Los ojos de Susan se ensancharon ligeramente —Supongo que te refieres a Margot—


  —Si— Peyton hundió la cabeza entre sus manos —Fue horrible—


  —Lo siento—


  —Oh, Dios. Soy una persona horrible— miró a Susan —¿Recuerdas a la mujer que conocí en la costa?—


  —¿Quieres decir la desconocida con la que tuviste relaciones sexuales?—


  Peyton puso los ojos —Sí, esa— apoyó los codos en la mesa —Ella estaba en la fiesta— Susan se echó hacia atrás, mostrando sorpresa en su rostro —¿Aquí? ¿En Austin?— Peyton asintió —Parece que vive aquí. Un mundo pequeño ¿huh?—


  —¡Oh, Dios mío! ¿Te reconoció con ropa?—


  —Por supuesto que me reconoció— espetó Peyton. Entonces —Oh. Me estabas tomando el pelo— dijo ella mientras el rostro de Susan mostraba una enorme sonrisa.


  —Sí, te estaba tomando el pelo— se inclinó nuevamente hacia delante —¿Así que ella estaba en la misma fiesta? ¿Cuáles eran las probabilidades?—


  —Lo sé. La casa que Margot construyó, la compañía de Logan se encargó de la pintura o algo así— Peyton negó con la cabeza —No lo podía creer. Quiero decir, pensé que nunca volvería a verla. Y la encuentro en una fiesta— dijo con una risa. Su sonrisa se desvaneció rápidamente —Y luego me acosté con Margot—


  —Bueno, han pasado muchos años desde que tuve citas pero… ¿la tercera cita? Supongo que eso es normal ¿Cierto? Quiero decir, no es como si la hubieses conocido en una piscina y luego hubieses ido a su habitación o algo por el estilo—


  —Realmente necesitas practicar esta cosa del oído amistoso— dijo Peyton con un gesto de la mano —Los comentarios sarcásticos debes mantenerlos para ti misma—


  Susan se echó a reír —Lo siento. Así que te acostaste con Margot. Continúa.— le animó Susan.


  —No quería dormir con ella—


  —¿Entonces por qué lo hiciste?—


  —Por Staci… la rubia de los pechos grandes—


  —Está bien, ni siquiera pretendo entender las citas entre lesbianas, pero me perdí con eso— dijo Susan.


  —Staci era la cita de Logan. Una estudiante universitaria bastante joven, con enormes pechos— explicó ella —Joven. Muy, muy joven. Como de 22. Y muy, muy bonita— suspiró ella —Y yo me sentí vieja y poco atractiva—


  —¿Y Margot te hizo sentir joven y bonita?—


  —Sí. Sólo que ella no era con quien quería estar. Y yo no estaba… no estaba excitada— dijo ella en voz baja, avergonzada de estar discutiendo esto con Susan —Y… entonces… fingí—


  La risa de Susan retumbó —¿Crees que eres la primera mujer que finge un orgasmo?—


  —Estás perdiendo el punto. Dormimos juntas. Ella pasó la noche conmigo ¿Tienes alguna idea de lo incómodo que fue la mañana siguiente?—


  —¿Ella pasó la noche contigo?—


  —Sí. Y ahora que hemos dormido juntas, la próxima vez que me invite a salir, pensará que es un hecho que tendremos sexo otra vez— Peyton presionó el puente de su nariz, no sorprendida por el dolor de cabeza que empezaba.


  —No salgas con ella— sugirió Susan.


  —Entonces pensará que la única razón por la que estuve saliendo con ella fue porque su nombre era Margot Joseph. Y una vez que tuvimos sexo, mi misión fue cumplida. Como si eso fuese todo lo que quería… lo que está muy lejos de la verdad—


  Susan negó con la cabeza —No sigo tu razonamiento—


  Pero los pensamientos de Peyton estaban en otra parte. Había estado aterrorizada por la llamada de Margot. De hecho, se encogía cada vez que su teléfono sonaba. Sin embargo, habían pasado cuatro días y no había sabido nada de ella. Dios mío. Tal vez eso era todo lo que Margot había querido. Tuvieron sexo, ahora ella podría pasar a su próxima conquista.


  —Ella no me ha llamado—


  Susan frunció el ceño.


  —Margot. No ha llamado— Peyton sonrió con alivio —Tal vez no lo hará. Tal vez lo único que quería era dormir conmigo. Lo hicimos. Así que ahora se irá, ya sabes, seguirá adelante—


  —Bueno, si eso te hace sentir mejor, adelante con eso— Susan se puso de pie —¿Y? ¿Estamos bien?—


  Peyton se echó a reír —Sí. Gracias por tu oído amistoso—


  Pero su sonrisa se desvaneció tan pronto Susan salió de su oficina. Se dio la vuelta en su silla, enfrentando la ventana nuevamente, preguntándose cómo iba a sacarse a sí misma de este bache en el que parecía estar atrapada. Aquí estaba ella, saliendo con una mujer diez años mayor que ella. Y Logan estaba saliendo con alguien diez años más joven ¿Por qué eso le molestaba tanto? Debería estar contenta con Margot. Era alguien de su propio círculo. Encajaba muy bien con sus amigas. Peyton dejó escapar el aliento. Margot ni siquiera se acercaba a la posibilidad de mover su mundo.


  Inclinó la cabeza hacia atrás y cerró sus ojos. Sí, de hecho, un bache. Necesitaba un cambio.


  Giró su silla nuevamente, su mirada se desplazó sobre las paredes grises, apagadas, con un color que correspondía a su estado de ánimo en los últimos tiempos. Necesitaba un cambio. Tal vez un poco de pintura fresca… un color brillante… podría ayudar. Una lenta sonrisa apareció en su rostro. Se preguntaba si Weaver Painting Pros pintaba oficinas. Se preguntaba si tendría el coraje de llamarlos.


  —¿Logan? Tengo una solicitud para una licitación—


  Logan levantó la mirada de su ordenador, preguntándose por qué Mandy le mencionaría eso. Tenían solicitudes todo el tiempo —¿Y?—


  —Preguntaron por ti ¿Quieres que envíe a James?—


  —Sí, está bien— dijo ella volviendo a su hoja de cálculo —¿Quién fue?— le preguntó mientras se estaba yendo.


  Mandy regresó por la puerta abierta, mirando un trozo de papel en su mano —Watts & Asociados, CPA. Están en Balcones—


  Logan se encogió de hombros. No le sonaba —No conozco al sujeto. Alguien debió haberle dado mi nombre—


  —Es un ella. Peyton Watts— dijo Mandy.


  Logan le miró con sorpresa —¿Peyton?—


  —Sí ¿Ahora te suena?—


  Logan sonrió. Oh, sí, ahora las campanas estaban sonando. Ella extendió la mano —Yo me encargo— se quedó mirando la información sobre el papel, casi sin creer que Peyton se hubiese acercado a ella. Logan casi se había convencido a sí misma que su acercamiento a ella en la fiesta había sido una aberración —Y hazme un favor.— dijo ella —…llámala. Prográmalo para mañana, a las once—


  —Por supuesto—


  Logan salvó la hoja de cálculo en la que había estado trabajando y cerró su portátil. Tenía compras que hacer.


  Capítulo 28


  PEYTON ni siquiera podía comenzar a pensar en el trabajo mientras miraba el reloj, viendo cómo se acercaban más y más las once. No podía creer lo nerviosa que estaba ¿A caso Logan se presentaría? La que había contestado el teléfono le había dicho que Logan no solía hacer las licitaciones.


  De hecho, había estado a punto de llamar nuevamente para cancelar todo el asunto. ¿Qué tonta era al llegar a estos extremos sólo para ver Logan? ¿Por qué no hacer algo normal como llamarla e invitarla a almorzar?


  No, en vez de eso… pintemos la oficina.


  Bueno, ya era demasiado tarde. Siete minutos más. Se puso de pie, caminando lentamente a través de su oficina, deteniéndose a cada minuto para echar un vistazo por la ventana y luego regresando nuevamente sobre sus pasos. Sabía que sería una enorme decepción si Logan no se presentaba. Pero de alguna manera, sabía que lo haría. Literalmente, saltó cuando su teléfono sonó. Respiró profundamente, luego se acercó, presionando el botón del intercomunicador.


  —Sí, Susan—


  —Hay un… un pintor aquí ¿Dice que llamaste por una licitación?—


  —Sí. Olvidé mencionártelo— mintió ella —Quiero volver a pintar todas las oficinas— —¿Debo enviarla adentro?—


  Ella. Bien.


  —Sí, por favor—


  Todo nerviosismo que sentía desapareció cuando Logan entró en su despacho. Peyton cubrió su boca para tratar de ocultar su sonrisa, pero no pudo evitar la risa. Logan estaba vestida de pies a cabeza de blanco, incluyendo una bonita gorra de pintor. Los ojos sonrientes de Logan se encontraron con los suyos y compartieron una rápida risa.


  —Conforme a lo solicitado— dijo Logan con una exagerada reverencia —En caso… ya sabes… que tengas fantasías. Realmente quería que vieras como lucía con el atuendo de pintora—


  —Oh, Dios mío. Te ves adorable— dijo Peyton. Las palabras salieron antes que pudiera detenerlas.


  —Y para mis fantasías, ahora sé cómo luces con tu traje de oficina— la mirada de Logan se deslizó sobre ella lentamente —Sin embargo, me gusta mucho más tu bikini—


  Peyton sonrió más ampliamente. Apenas resistió el deseo de cerrar la puerta y quedarse con ella completamente a solas.


  —¿Cómo estás?—


  —Grandioso. Sin embargo, bastante sorprendida de recibir una solicitud de licitación— dijo Logan —¿O sólo querías verme?—


  —Ambas— dijo Peyton honestamente cuando se sentó, haciendo un gesto para que Logan hiciera lo mismo —Realmente no tuvimos mucha oportunidad de ponernos al día la otra noche—


  —No, no la tuvimos. Todavía no puedo creer que estuvieras allí— la expresión de Logan se puso seria —No creí que te volvería a ver—


  —Lo sé— entrelazó sus manos, sonriendo mientras Logan sostenía su mirada —¿Y? Tú… tú y… ¿cómo se llamaba? ¿Staci? ¿Han estado saliendo mucho tiempo?—


  —Hemos salido un par de veces— dijo Logan evasiva —¿Y tú tercera cita con Margot Joseph? ¿Espero que hayas tenido un buen momento?—


  Peyton sintió que se ruborizaba —Estuvo… bien— dijo ella.


  —¿Solo bien?—


  Peyton negó con la cabeza —No voy a discutir de Margot Joseph contigo. Además, no he hablado con ella desde entonces—


  —¿No? Eso es extraño. Tampoco he hablado con Staci desde entonces— dijo Logan con una sonrisa rápida. Logan descansó su tobillo sobre su rodilla, mirando fijamente a Peyton —Así que… ¿realmente deseas pintar tu oficina? ¿O quieres salir de aquí, tal vez almorzar conmigo?—


  Peyton se echó a reír —¿En ese traje?—


  Logan tiró de su camisa blanca —Supongo que es mucho, huh—


  —Pero lindo. Y sí, realmente quiero pintar mi oficina. Tenemos cuatro oficinas, así como el área de recepción y una pequeña sala de descanso—


  Logan asintió —¿Colores?—


  —No tengo nada en mente. Me gustaría que cada uno de mis colaboradores escogiera sus propios colores de oficina. Dentro de lo razonable, por supuesto— hizo una pausa —¿Normalmente trabajas en lugares como éste?— preguntó con un gesto hacia sus paredes —¿O en su mayoría casas?—


  —En su mayoría casas, pero no exclusivamente— dijo Logan —Podemos hacer esto por ti— ella sonrió —Te daré un buen precio—


  —Te lo agradezco— dijo ella. Se puso de pie —Déjame enseñarte todo. Entonces tal vez podamos discutir el almuerzo—


  —Grandioso. Empecemos—


  Pero el teléfono de Peyton sonó antes que pudieran salir y pulsó el intercomunicador sin pensar.


  —¿Sí?—


  —Margot Joseph está aquí— dijo Susan —¿Le hago pasar?—


  Oh, Dios. Los ojos de Peyton volaron hacia Logan, notando la decepción que vio en ellos.


  —Lo siento— casi susurró.


  Logan se encogió de hombros —No hay problema—


  —¿Peyton?—


  Peyton volvió al teléfono —Sí, Susan, hazle pasar— miró a Logan —Yo no.—


  Pero no tuvo tiempo de explicarle nada. Margot estaba allí, caminando en su oficina con una sonrisa en su rostro. Se detuvo en seco cuando vio a Logan.


  —Oh. No sabía que tuvieses a alguien.— dijo Margot.


  Peyton se quedó sin palabras. Afortunadamente, Logan no. De inmediato extendió su mano.


  —Nos conocimos la otra noche en la fiesta— dijo Logan —Weaver Painting Pros. Simplemente haciendo una licitación—


  —Por supuesto. Pensé que me resultabas familiar— dijo Margot. Se volvió hacia Peyton —Entonces creo que este es un mal momento. Iba a sorprenderte y robarte para llevarte a comer—


  —Bueno.—


  —Puedo hacer el reconocimiento sin ti— ofreció Logan —Dejar con tu secretaria la licitación—


  —Oh. Bueno.—


  —Genial— dijo Margot —Si nos vamos ahora, podremos evitar la multitud en el almuerzo. Hay un pequeño lugar italiano que me muero por probar—


  Peyton miró con impotencia a Logan, pero Logan asintió.


  —Claro. Adelante. Estaré bien—


  Sus ojos se encontraron por un breve momento intenso. Peyton deseaba tanto decirle no a Margot, que no iba a almorzar con ella. Pero Logan desvió la mirada y Margot agarró su mano y simplemente le siguió hasta la puerta ¿Por qué las cosas tenían que ser tan complicadas? ¿Cómo un simple plan de traer a Logan para pasar algo de tiempo con ella… a solas… había terminado tan mal? No había escuchado de Margot en cinco días ¿Cuáles eran las probabilidades de que escogería este día para aparecerse y darle una sorpresa? Bueno, al parecer, las probabilidades eran muy buenas.


  —Lamento no haberte llamado— dijo Margot —He estado inundada esta semana—


  —Está bien— dijo Peyton. Miró a Susan —Almuerzo—


  —Claro ¿Qué debo hacer con la pintora?—


  —Logan va a darnos una licitación— dijo ella —Elije un color—


  Las cejas de Susan se dispararon —¿Logan?—


  —Sí—


  Peyton asintió levemente ante la pregunta no respondida de Susan. Sí, la misma Logan que había usado su encanto y coqueteo para entrar en la cama de Peyton ese verano. Bueno, técnicamente había sido la cama de Logan, pero sólo porque habían estado apuradas y era la más cercana. Sonrió rápidamente cuando Susan negó con la cabeza lentamente, como si estuviese regañándola.


  Sin embargo, su sonrisa se desvaneció cuando Margot la sacó al sol. Estaba caliente y húmedo y su estado de ánimo se había agriado. El elegante mercedes negro de Margot esperaba afuera y ella mantuvo la puerta abierta para Peyton. Ella se deslizó en los asientos de cuero con un profundo suspiro, mirando nuevamente hacia su oficina, deseando estar adentro… con Logan.


  


  * * *


  Logan fingió estar midiendo el espacio de la pared cuando lo único que estaba haciendo era espiar las cosas en la oficina de Peyton, tratando de ganar un poco más de conocimiento de la mujer. No parece haber mucho aquí que fuese personal, notó ella. Miró por encima del hombro, descubriendo que nadie observaba. No debería estar fisgoneando, lo sabía, pero no podía evitarlo. Una mirada más detrás de ella, entonces abrió la gaveta central del escritorio de Peyton. Algo llamó su atención cuando estuvo a punto de cerrarla.


  Un erizo de mar.


  Estaba colocado cuidadosamente en un pañuelo de papel, lejos de un surtido de bolígrafos y lápices. Extendió la mano, tocándolo suavemente, recordando la mañana que se lo había dado a Peyton.


  Ella lo guardó.


  Logan cerró el cajón lentamente, sintiendo como su pecho se apretaba un poco. Habían visto la luna llena y luego se habían quedado dormidas en la playa. A la mañana siguiente, después de la salida del sol, habían descubierto el erizo de mar mientras caminaban de regreso. Con los años, Logan había encontrado cientos de ellos y ya ni siquiera los miraba. Pero esa mañana, por alguna razón, se había sentido atraída por él. Y se lo había entregado a Peyton, sin saber si a ella le importaban o no ese tipo de cosas.


  Pero lo había conservado. Tal vez quería un recuerdo de sus vacaciones. Logan sonrió lentamente.


  Y tal vez quería un recuerdo de mí.


  —Discúlpeme—


  Logan dio un salto y se llevó una mano al pecho. Esperaba no tener una mirada culpable en su rostro.


  —Lo siento, no era mi intención asustarla—


  —No, no pasa nada. Estaba… estaba calculando mentalmente el espacio de la pared, los números corren a través de mi cabeza— dijo ella —Peyton… la era Watts… dijo que quería que pintara todas las oficinas—


  —Sí, ya le he dicho a los demás ¿Quiere que le muestre los alrededores?—


  —Gracias, sí. Usted es Susan ¿verdad?—


  —Así es—


  Logan se mordió el labio, preguntándose cuánta información Susan estaría dispuesta a compartir. No debería estar husmeando, pero, oh rayos.


  —Así que… Margot Joseph. Ella es casi una celebridad ¿huh?—


  —¿Eso cree?—


  —Bueno, ella sale en televisión— dijo Logan.


  Susan soltó un bufido —Es una picapleitos, como a Peyton le gusta decir—


  Logan se rio —¿Ella dijo eso?—


  —No lo has escuchado de mí—


  —¿Y viene aquí a menudo? Ya sabes ¿para almorzar?—


  Susan negó con la cabeza —Es la primera vez— entonces se detuvo —¿Estás buscando información?—


  —¿Es tan obvio?—


  Susan le miró asintiendo lentamente con la cabeza —Tal vez deberíamos atenernos a la pintura ¿Qué dices?—


  Logan se encogió de hombros —Si tenemos que hacerlo—


  Capítulo 29


  —¿UNA cita a ciegas? ¿Me estás tomando el pelo?—


  Drew levantó las manos —Fue idea de Jay, te lo juro—


  Logan entrecerró los ojos a su amiga, tratando de descubrir si estaba mintiendo o no —¿Quién es?—


  —Conoces a su amiga Audrey ¿verdad? Bueno, es alguien que trabaja con ella. Kathy es su nombre—


  Logan sacudió su cabeza —No quiero ir a una cita a ciegas. Puedo conseguir mis propias citas, muchas gracias—


  —Le dije que te enojarías—


  —¿Qué estaba pensando?— Logan le hizo un gesto a Rhonda en el bar, solicitándole dos cervezas.


  —Ha pasado que te ha visto abatida, es eso—


  —No he estado abatida— insistió Logan —Es que no he estado en estado de ánimo para salir—


  —Aquí tienen, damas— dijo Rhonda entregando a cada una, una jarra helada de cerveza de barril —¿Jay se unirá a ustedes?—


  —No, si sabe lo que es mejor para ella— murmuró Logan.


  Drew rio —Jay viene después. Esperaremos por ella para hacer el pedido— cuando Rhonda se fue, Drew se acercó más —Quita el ceño fruncido— bromeó ella —¿Por qué ella no es tu tipo?—


  —Simplemente no lo es. Y desde luego yo no soy el suyo. Creo que Margot Joseph… y mujeres como ella, son su tipo—


  —Ella te llamó— le recordó Drew.


  —Ella quería pintar su oficina—


  —Entonces ¿por qué te solicitó a ti para la licitación?—


  —Porque me conoce— Logan se encogió de hombros —Por supuesto, dijo que me veía adorable en mi traje de pintora—


  Drew rio —No puedo creer que hayas hecho eso ¿Te tomaste una foto?—


  —No— Logan sonrió —Sin embargo, lucía algo adorable— entonces frunció el ceño nuevamente —Y entonces Margot apareció para llevarla a almorzar. No he hablado con ella desde entonces— miró a Drew —Una cita a ciegas— murmuró ella —¿En serio?—


  —¿Te he dicho que Kathy tiene 42?—


  Logan escupió su cerveza —¡Eso es más que tú! Mi última cita, tenía 22 años— —Exactamente—


  —¿Tu punto?—


  —Jay piensa que ya que estás, obviamente, enamorada de Peyton, quien es mayor, necesitas empezar a salir con mujeres más maduras—


  —¿Mayor?— Logan sacudió su cabeza —En primer lugar, no estoy enamorada de ella. Y tampoco diría que es mayor. Son solo cinco años— Logan levantó su mano a Drew —Vamos a dejarlo así. No quiero hablar de Peyton. Y desde luego, no quiero hablar de una cita a ciegas—


  —¿Por qué no la llamas y la invitas a salir?—


  Logan no fingió no saber de quién estaba hablando Drew. Habían matado dos botellas de vino la otra noche mientras les contaba todo acerca de Peyton.


  —Debido a que está saliendo con Margot Joseph, por eso. No estoy exactamente en su liga— dijo ella —Además, ella no es mi tipo—


  Drew se inclinó hacia delante —Demasiado tarde— susurró señalando detrás de Logan.


  Logan volteó la cabeza lentamente, viendo a una muy sonriente Jay. Junto a Jay estaba una mujer… una mujer madura… vestida con un traje de negocios. Logan deslizó su mirada hacia a Drew.


  —La voy a matar—


  


  * * *


  Después de la cita improvisada para almorzar de Margot, Peyton había logrado evitar la cena con ella durante la última semana, dando una excusa en las dos ocasiones que Margot le había invitado. No estaba segura del por qué le estaba evitando además del hecho que no quería otro interrogatorio como el que había tenido en el almuerzo. Había sentido que Margot le había tenido prácticamente montada en la parrilla sobre su relación con Logan. Había tratado de mantenerlo lo más vago posible, pero sabía que Margot suponía que habían dormido juntas. Francamente, no le importaba de una manera o de otra.


  Pero aquí estaba, bebiendo vino costoso, mezclándose con otros invitados de Margot como anfitriona en la fiesta que ella había organizado para mostrar su nuevo hogar. Peyton conocía a alguno de los invitados… eran mujeres de su círculo. Había una en particular de quien sentía curiosidad: Meredith Calhoun. Observar la interacción entre Meredith y Margot le decía que eran más que amigas. Si eso era un evento reciente o si eran viejas amigas, Peyton no lo sabía. Sin embargo, Margot nunca trató de ocultarlo. Eso le habría sorprendido si no fuese por el hecho de que Margot le estaba prestando la misma atención que a Meredith. Lo qué le llevó a pensar que Margot estaba saliendo con las dos.


  Qué encantador.


  Sin embargo, no debería estar sorprendida. Otras le habían dicho que Margot era una aventurera. Realmente eso no le hubiese importado ya que ella y Margot no tenían ningún futuro. Pero algunas de sus amigas le miraban con lástima cuando Margot y Meredith charlaban. Por supuesto, esas mismas amigas levantaban las cejas cada vez que Margot se le acercaba, asegurándose que su copa de vino estuviese llena e inclinándose muy cerca para hablar con ella.


  Entonces notó cual era el juego de Margot. Como Logan había dicho, era prácticamente una celebridad. Bueno, no realmente, pero Margot de seguro interpretaba el papel. Era atractiva. Tenía éxito. Y podría tener a quien quisiera.


  Peyton sacudió su cabeza con disgusto. Y me acosté con ella porque estaba celosa de que Logan estuviese con Staci y sus pechos.


  Se preguntaba que grosero sería si se escabullía temprano, sin una explicación, sin una despedida apropiada. También se preguntaba si a ella le importaría.


  Capítulo 30


  LOGAN condujo lentamente por la calle… una vez más… pensando que se trataba de una muy mala idea. Se dijo que no se sorprendería si había un coche estacionado en la calzada de Peyton. Sería de Margot. También se dijo a sí misma que no estaría celosa. Peyton y Margot estaban saliendo. Estaban durmiendo juntas. Repugnante pensar en eso, sin duda, pero lo estaban. Entonces mientras se estaba acercando más, otro pensamiento le impactó.


  Era una acosadora.


  Negó con su cabeza. En realidad no. No. Simplemente estaba conduciendo por allí. Nada más. No consideró lo que tuvo que investigar para obtener la dirección de Peyton. En realidad, una vez que supo su apellido y su lugar de trabajo, no fue tan difícil. En verdad.


  —Dios, eres una acosadora— murmuró mientras miraba a través del parabrisas, complacida de que no hubiese un coche estacionado en la calzada. Por supuesto se estaba haciendo tarde. Tal vez Peyton ya estaba en cama. Pero no, había una luz encendida en la planta baja.


  Pasó por delante de su casa nuevamente, tratando de convencerse de que esto era una mala idea y que sólo tenía que regresar a casa. Pero mientras daba vueltas alrededor de la cuadra… una vez más… se descubrió deteniéndose en la calzada de Peyton. Temía que si daba otra vuelta por la cuadra alguien llamaría a la policía.


  Logan no podía creer lo nerviosa que estaba al ponerse de pie frente a la puerta principal. Se quedó mirando el timbre de la puerta durante un largo rato y finalmente extendió la mano y lo presionó. Escuchó el leve timbre desde el interior. Parecieron pasar minutos en lugar de segundos antes de escuchar el movimiento. Entonces la puerta se abrió y Peyton estuvo allí, sorprendida, con una mirada interrogante en su rostro.


  Logan sonrió —Bueno. Estás levantada— golpeó su muñeca como si llevara un reloj —Tenemos que darnos prisa—


  —¿Qué? No.— dijo Peyton sacudiendo su cabeza —.estoy trabajando—


  —¿Trabajando? Es demasiado tarde para trabajar— dijo ella —Ven conmigo—


  Peyton inclinó su cabeza —¿Me atrevo a preguntarte dónde?—


  —Mount Bonnell— dijo ella —Y tenemos que darnos prisa—


  —¿Mount Bonnell? No. Como has dicho… ya es tarde. Tengo que ir a la oficina mañana—


  —Peyton, es casi la hora. La luna de medianoche.— dijo ella.


  Una suave sonrisa iluminó el rostro de Peyton —¿Luna llena? ¿Esta noche?—


  —Sí, esta noche— Logan hizo un gesto hacia su Jeep —Vamos. Va a ser divertido—


  Peyton arqueó una ceja —Son casi las nueve y media—


  —Sí, bueno, tendremos que fingir que es medianoche. Toque de queda. El parque cierra a las diez—


  Peyton respiró profundamente y Logan pudo ver la indecisión en sus ojos. Logan le regalo lo que esperaba fuese una sonrisa encantadora. Al parecer lo fue. Peyton finalmente asintió.


  —Está bien. Iré contigo a Mount Bonnell. A las nueve y media. De la noche— hizo una pausa —No vamos a conseguir que nos asalten ¿verdad?—


  Logan se echó a reír —¿Qué pasa contigo y los atracos? Habrán otras personas como nosotras… mirando la luna— movió sus cejas —Algunas besándose y cosas por el estilo, pero las evitaremos—


  Peyton sacudió su cabeza con una sonrisa —¿Por qué dejo que me convenzas en este tipo de cosas?—


  —Porque soy encantadora e irresistible— dijo ella —Y porque realmente no quieres estar trabajando allí adentro ¿verdad?— entonces sus ojos se abrieron —A menos que no estés sola. Oh, Dios, no tienes compañía ¿verdad?—


  —Relájate. No tengo compañía—


  —Bien. Pensé que tal vez Margot te estaba esperando en la cama o algo así—


  Peyton puso los ojos —¿Realmente crees que acordaría ir contigo a Mount Bonnell si ese fuese el caso?—


  Logan sonrió —Bueno, en lo personal, esa sería mi elección—


  Peyton se limitó a sacudir la cabeza. Dio un paso atrás, haciendo un gesto hacia sí misma —¿Tengo que cambiarme?—


  —No, no. Estás perfecta— señaló sus pies descalzos —Ponte unos zapatos. Botas de montaña, si las tienes—


  —Sí, claro— murmuró Peyton mientras volvía a entrar a su casa.


  Logan lo tomó como una invitación para entrar, sin embargo no sería lo suficientemente descarada para husmear. La casa era agradable. Un poco formal, pero agradable. Siguió la luz y terminó en la puerta de entrada de lo que supuso era la oficina de Peyton.


  —¿Husmeando?—


  Logan se dio la vuelta y se encogió de hombros —Si—


  —Mi oficina—


  —Me di cuenta de eso— dijo con una sonrisa —¿Lista?—


  —Lista—


  Condujeron en silencio por MoPac, el tráfico bastante ligero esta noche. Logan miró a Peyton varias veces, pero Peyton mantuvo su mirada al frente.


  —Has estado en Mount Bonnell anteriormente ¿verdad?—


  Peyton negó con la cabeza —No. Nunca—


  —¿En serio? Pensaba que todo el mundo había ido al menos una vez— dijo ella —Bonitas vistas. Tienes una vista al río… Lake Austin y los millones de hogares que lo bordean— añadió ella.


  Peyton finalmente se volteó hacia ella —El otro día… Lamento que Margot apareciera. No tenía ni idea—


  —Está bien— dijo Logan —¿Te llegó mi licitación?—


  —Sí acepto.—


  —Grandioso. Haré que vaya un equipo—


  —¿Tú vendrás?—


  Logan puso la luz intermitente y salió hacia MoPac, frenando mientras se acercaba a la luz.


  —Realmente no les gusta dejarme pintar— dijo con una rápida risa —Pero supongo que podría supervisar—


  Tomó la calle 35 hasta el camino Mount Bonnell y condujo lentamente hacia la colina. Se sorprendió al descubrir que todavía había muchos coches allí. No faltaba mucho tiempo para el toque de queda, pero tenían el tiempo suficiente como para llegar a la cima.


  Peyton permaneció de pie en la base, mirando las interminables escaleras que iban hacia arriba. Se volvió hacia Logan —¿En serio?—


  Logan desmontó —Un centenar de escalones— entonces se rio —Pero las rodearemos y escalaremos. No será tan extenuante—


  Las luces de la zona del estacionamiento no ahuyentaron las sombras, pero estaba preparada. Sacó una pequeña linterna de su bolsillo trasero y luego agarró la mano de Peyton.


  —No quiero que te tropieces con una roca— dijo ella. Se sintió complacida cuando Peyton no se apartó.


  No hablaron mientras caminaron por el sendero. Escucharon voces ocasionales cuando otras personas salieron de los senderos hacia los miradores… o se robaban un beso o dos. Cuando llegaron a la cima, había otras tres parejas allí, dos estaban viendo hacia el río y la otra estaba leyendo la placa histórica. Logan las condujo hacia el otro lado. Giró en un círculo, buscando la luna. Todavía no estaba tan alta sobre sus cabezas, pero aun así estaba bastante impresionante ya que se cernía sobre la ciudad.


  —Diez minutos para el toque de queda— dijo en voz baja —Es hermosa ¿no es así?—


  Peyton se quedó mirando la luna por un largo rato, luego volteó hacia ella. Sus ojos se encontraron y Peyton apretó su mano.


  —Mucho—


  Logan asintió —Si. Mucho—


  Estaba bastante segura que ya no estaban hablando de la luna. Pero entonces Peyton soltó su mano y se volteó hacia la luna y el momento pasó. Después de unos minutos, Logan tiró de ella hacia el borde, señalando hacia el río… y hacia Lake Austin… debajo de ellas.


  —El puente 360 está por allí. El puente Pennybacker— dijo ella —También tiene un gran mirador— se volteó hacia Peyton —Tal vez te lleve en algún momento—


  Peyton sonrió —Eso estaría bien—


  Logan miró hacia otro lado por un segundo, luego de regreso a ella —Escucha… tú y Margot.es algo… ¿realmente serio?—


  Peyton negó con la cabeza —Descubrí que ella quería que yo fuese parte de su pequeño harem de mujeres con las que salía. No es lo mío— volteó la mirada hacia el río —Además… realmente no me siento… atraída por ella—


  —¿No?— Logan trató de evitar la sonrisa en su rostro y pensó que había hecho un muy buen trabajo —Bueno… yo estaba pensando. Abajo en la costa… exactamente no nos conocimos la una a la otra, tomando en cuenta que ni siquiera compartimos nuestros apellidos o donde vivíamos— dijo ella.


  Peyton se echó a reír —Pensaba que eras una acosadora—


  —Oh, lo soy— dijo Logan con una sonrisa —Encontré tu casa ¿no?—


  —Es cierto—


  —En fin… pensaba que tal vez podríamos… salir. Ya sabes, hacer cosas juntas. No cuchi-cuchi— dijo rápidamente —Simplemente… llegar a conocernos la una a la otra—


  Peyton sostuvo su mirada —¿Cómo una relación platónica?


  Logan se acercó más —Cariño… te puedo asegurar que platónico no existe en mi vocabulario cuando se trata de ti— aclaró su garganta y sonrió —Sólo pensaba que… ya sabes… ya que no soy tu tipo y tú no eres mi tipo… tal vez no nos conocemos lo suficiente como para realmente decir que no somos el tipo correcto—


  Peyton asintió —Está bien. Pero ¿y… Staci? ¿A ella le importaría que saliéramos e hiciéramos cosas juntas?—


  —En realidad, no he visto a Staci desde aquella noche en la fiesta— no estaba segura de cuánto decirle a Peyton, pero decidió que no iba a mentirle —Ella quería tener sexo y yo no estaba realmente de humor— sostuvo la mirada de Peyton bajo la luz de la luna —No con ella, de todos modos— agregó en voz baja. Se sorprendió por la triste mirada que vio en los ojos de Peyton. Pensaba que escuchar eso le haría feliz.


  —Yo… me acosté con Margot esa noche— dijo Peyton —Principalmente porque… porque te vi allí con Staci y yo… yo.—


  Pero Peyton se dio la vuelta y no dijo nada más, miró hacia la ciudad, de espaldas a Logan. Maldita sea. No había estado realmente preparada para la punzada de celos que había sentido. Logan estuvo a punto de llegar a ella, pero escuchó la llamada desde abajo del toque de queda y supo que tenían que irse. Peyton también debió haberlo escuchado porque se volteó nuevamente, pero evitó mirar a Logan. Logan no estaba segura de lo que Peyton esperaba que dijera. Encendió la linterna nuevamente y esperó. Sin embargo, Peyton negó con la cabeza, indicando que no quería hablar. Así que caminaron en silencio por el sendero de regreso.


  De regreso en el Jeep, se sentaron en silencio, ninguna habló. Sin embargo cuando Logan quiso comenzar, Peyton le detuvo con un ligero toque en el brazo.


  —Gracias por venir a casa esta noche— dijo ella —Desde el otro día en la oficina, he querido llamarte, pero realmente no sabía qué decir—


  —No tiene por qué ser difícil, Peyton—


  Peyton miró hacia otro lado —Siento que mi mundo está todo desordenado—


  Logan agarró su mano y la entrelazó con las suyas —¿Desordenado? ¿Por qué?—


  —Ya nada parece… correcto— dijo Peyton —Estoy rodeada de gente que conozco, haciendo cosas que siempre he hecho y sin embargo… me siento tan… tan sola—


  Logan le miró a los ojos preguntándose lo que estaba tratando de decir. —¿Incluso ahora?— preguntó en voz baja.


  Peyton le regaló una media sonrisa —No. Ahora no. Es por eso que todo se siente desordenado. Casi no te conozco, pero…— dijo ella mientras su voz se iba apagando.


  —Bueno, vas a conocerme— aflojó su agarre de la mano de Peyton, llevándola a sus labios para un beso suave —Y para que lo sepas… también siento un poco de desorden. Quiero decir, me he convertido en una acosadora— dijo con una sonrisa, tratando de aligerar el ambiente —Di vueltas por tu cuadra tres veces antes de tener el descaro de llegar a tu casa—


  Peyton le dedicó una sonrisa dulce —Estoy feliz de que te hayas detenido. Una nueva aventura. Mount Bonnell—


  —Y otra luna llena para añadir a tu lista—


  —Estaba hermosa. Pero creo que me gusta más en la costa—


  Logan le regaló una sonrisa coqueta —Me gustan mucho más las cosas en la costa—


  Capítulo 31


  PEYTON se apartó con horror cuando Logan ayudó a empujar su mobiliario de oficina hacia el centro de la habitación. No estaba segura de que esperaba, pero Logan estaba en pantalones cortos y una camiseta, como el resto de su equipo. Mientras todos estaban en zapatos, Logan llevaba las sandalias que Peyton recordaba de la costa. Dio un paso atrás cuando uno de los chicos arrojó una cubierta de plástico y cubrió su mobiliario.


  —Estará nuevamente en su lugar mañana— prometió Logan —Ahora tienes que irte. Soy la única supervisora permitida en este proyecto—


  —Está bien. Pero estaré ahí afuera si me necesitas—


  —Oh, te necesitaré… estoy segura de eso— dijo Logan regalándole esa sonrisa coqueta que Peyton tanto amaba.


  Peyton le devolvió la sonrisa y luego fue a sentarse en la zona de recepción. Habían pasado cinco días desde su aventura en Mount Bonnell y el fin de semana había ido y venido. Fue un largo y solitario fin de semana; se mantuvo esperando que Logan apareciera. Hizo una nota mental para darle a Logan su número de teléfono. Las amigas hacían eso ¿verdad?


  Había repasado la conversación de esa noche una y otra vez. Logan quería conocerla. Sin cuchi-cuchi. Staci estaba aparentemente fuera del cuadro. Y Dios, de seguro Margot también lo estaba. Peyton sólo había recibido un correo electrónico de ella, diciendo que lamentaba no haber podido pasar más tiempo con ella en su fiesta de inauguración. Al parecer Margot no sabía que Peyton se había ido temprano intencionalmente sin despedirse. No importaba. Incluso si Margot llamaba y le invitaba a cenar, Peyton declinaría. Ahora sabía lo suficiente de Margot para darse cuenta que ni siquiera era alguien de quien quería ser amiga, mucho menos tener citas.


  Pero ¿quería tener citas con Logan? ¿Era eso lo que harían? ¿Conocerse la una a la otra mientras salían en citas? ¿No cuchi-cuchi también quería decir no besos? Peyton sintió que se sonrojaba. Sí, debería ser. Porque si se besaban, sin duda conduciría a más. Sólo con estar cerca de Logan… mirando sus ojos sonrientes, sintiendo su energía positiva… Peyton sentía el tirón de su atracción. Estar cerca de Logan hacía que todo se sintiera brillante y fresco… y nuevo. Y si Logan quería saltar la parte de —llegar a conocerte— y saltar nuevamente a una relación sexual, Peyton no protestaría. Pero ¿era eso lo único que quería que saliera de todo esto? ¿Sólo una relación sexual?


  —¿Planeas sentarte aquí todo el día?—


  Peyton parpadeó alejando sus pensamientos cuando miró a Susan —¿Te molestaría?—


  —¿Te molestaría si me siento en una de tus sillas de visitantes durante todo el día, mientras tratas de trabajar?—


  —Sí. Pero soy el jefe— le recordó Peyton —Además, no está tan ocupada. Septiembre es el mejor momento para hacer esto—


  —No. Noviembre habría sido el mejor momento—


  —No quería esperar hasta noviembre—


  —¿Estás lista para hablar de ello?—


  —Supongo que te refieres a Logan— dijo ella.


  —Bueno, eso y tu repentina urgencia de pintar la oficina— dijo Susan. —Sentí que necesitaba un cambio—


  —¿En tu oficina o en tu vida?—


  Peyton sonrió —Las dos cosas— se inclinó hacia delante, bajando la voz —Ella es atractiva ¿no es así?—


  —Sí, lo es. Y, bueno, me gusta un poco— dijo Susan —No es como me imaginaba sería tu amante de vacaciones—


  Peyton sintió que se ruborizaba pero se echó a reír —¿Y qué estabas imaginando?—


  —Bueno, dijiste que era joven y no era tu tipo, así que imaginé era una joven guarra con múltiples tatuajes, quizá un piercing o dos—


  —¡Dios mío!—


  —Pero Logan parece normal. Y linda. Me gusta para ti mucho más que Margot Joseph. No sé por qué dices que no es tu tipo—


  —Lo sé. Ya no estoy segura de cuál es mi tipo— dijo ella. Se encontró con los ojos de Susan y sonrió —Vamos a… vamos a conocernos mejor—


  —¿Ah, sí? ¿Cómo citas?—


  —No estoy segura. Creo que la idea de Logan sobre las citas puede ser completamente diferente a la mía. No puedo vernos yendo a un restaurante de lujo—


  —¿O conferencias?—


  Peyton se echó a reír —Sobre todo eso. Pero… me gusta. Me hace sentir bien. Por dentro y por fuera—


  Susan asintió —Todos debemos tratar de anexar a nuestras vidas personas que nos hagan felices. Y voy a decir que pareces estar sonriendo mucho más últimamente—


  —Sí. Además, Margot no ha llamado. Espero que se mantenga así— se puso de pie caminando hacia la ventana —¿Crees que debería invitarla a almorzar?—


  —¿A Margot?—


  Peyton se dio la vuelta —No. No Margot— dijo ella —A Logan—


  —Bueno… si van a llegar a conocerse mejor, esa sería una buena manera de empezar— dijo Susan —Aunque estás usando tu traje y ella está usando pantalones cortos. Va a ser difícil encontrar un terreno común—


  Peyton miró su traje y suspiró. Su primer trabajo fuera de la universidad había sido en una gran firma de contabilidad. Habían tenido un estricto código de vestimenta. Solamente trajes ejecutivos. Los viernes casuales sólo usaban trajes ejecutivos algo atenuados. Cuando compró esta firma, había mantenido el hábito, insistiendo en que su personal hiciera lo mismo. Pero habían sido una pequeña empresa con clientes en su mayoría individuales. Con los años, los otros habían adoptado un vestuario más informal, especialmente los viernes. Sin embargo, ella todavía mantenía su práctica leal de vestirse con trajes ejecutivos conservadores, incluso durante los brutales meses de verano.


  Sabía que vestía así porque era la imagen que había creado para sí misma. Y eso también encajaba con la mayoría de sus amigas, mujeres profesionales como ella. Margot, por ejemplo, no se atrevería a ser capturada en público en otra cosa que no fuese un traje ejecutivo. Las pocas veces que habían cenado juntas, cada una había vestido como si se dirigieran a una junta importante.


  Se volteó hacia la ventana, con la mirada en la calle, recordando la primera vez que Logan había llegado a su oficina. Había comentado sobre su —traje de fantasía— diciendo que prefería el bikini. Sonrió mientras imaginaba a ambas en la costa, las dos en sus bikinis. Había tomado las palabras de Logan en sentido literal pero… ¿habría algún significado subyacente? ¿Estaría diciendo que prefería la Peyton más informal que había conocido en la costa? Peyton dio un paso atrás, mirando nuevamente su aburrido traje gris y sus zapatos negros ¿Estaba cómoda? Por supuesto que no. Hacía calor y le dolían los pies.


  —Tienes el ceño fruncido—


  Peyton se dio la vuelta, descubriendo que Logan le estaba observando. Logan, en sus pantalones cortos y sandalias, que parecía completamente cómoda y a gusto. Tenía una mirada inquisitiva en su rostro, pero Peyton negó con la cabeza.


  —Sólo pensando—


  Logan hizo un gesto con la cabeza de regreso a la oficina de Peyton —¿Quieres venir a echar un vistazo? Asegurarte que te gusta antes que procedamos—


  —Sí, está bien—


  El color que Peyton había escogido era crema conservador, un buen cambio tomando en cuenta el gris monótono original. Negó con la cabeza. Ahora era sólo un crema aburrido, monótono.


  —Lo odio— se volteó hacia Logan —Necesito un cambio—


  Logan arqueó una ceja.


  —Necesito un… un color. Algo divertido— dijo.


  Logan asintió —Está bien. Las otras oficinas… todos ellos escogieron algunos colores más brillantes. Dos de ellos quieren una pared acentuada ¿Por qué no pintamos esas primero?— sugirió ella —Tal vez te guste algo así—


  Peyton miró las paredes desnudas —Sí— miró a Logan —Lo siento—


  —No, no. Quiero que estés satisfecha— dijo ella. Entonces apareció esa sonrisa coqueta.


  —En todo— agregó.


  Peyton rio y asintió con la cabeza —Sí, gracias—


  —Así que supongo quieres tu oficina de vuelta ¿huh?—


  —Sólo lo suficiente para poder regresar al trabajo— dijo ella.


  —Está bien. Márchate— dijo Logan señalando que saliera de la habitación.


  En la puerta, Peyton se volteó hacia ella.


  —¿Logan? ¿Almorzamos?—


  Logan asintió —Claro. Pide una pizza—


  


  * * *


  —¿Puedes al menos quitarte los zapatos? Me siento terriblemente mal vestida—


  Peyton tiró del cuello de su blusa —Estamos sentadas en el patio, a una temperatura por encima de los 30 grados y estoy usando un traje ejecutivo. Me siento terriblemente demasiado vestida— dijo Peyton.


  —Pudimos haber comido adentro con todos los demás— ofreció Logan.


  —Lo sé. Pero… quería un poco de tiempo a solas— admitió Peyton.


  —Entonces relájate. Quítate los zapatos—


  Peyton negó con la cabeza —No puedo. Mis uñas de los pies no están retocadas—


  —¿Y? Si mal no recuerdo, tampoco estaban retocadas en la costa— dijo ella.


  —Honestamente, no me gustan mucho las uñas retocadas. Y estaba de vacaciones. Tampoco use mucho maquillaje cuando estuve allí— dijo Peyton.


  Logan bajó su porción de pizza —Peyton… sólo soy yo. No sé cuáles son las reglas, pero me gustan tus pies y los dedos de tus pies justo como lucían— ella elevó su pie —Mira, los míos tampoco están pintados—


  Peyton se echó a reír —No te puedo imaginar haciéndote un pedicure—


  —En realidad me gustan los pedicure— dijo ella —Simplemente no dejo que se me acerquen con un esmalte de uñas— agarró su pizza nuevamente —Así que ¿pasaste un buen fin de semana?—


  Peyton se encogió de hombros —Fue… un descanso. No hice nada. Permanecí en la piscina la mayor parte del tiempo—


  —¿Oh? ¿Estuviste nadando desnuda?—


  Peyton se echó a reír —No, no lo hice—


  —¿Te gusta nadar?—


  —Mi forma solitaria de ejercicio— dijo Peyton cuando finalmente se quitó los zapatos —Oh, sí, esto se siente mejor—


  Logan sonrió, pero no dijo nada. Tomó un gran trago de su té pero no pudo dejar de mirar los pies descalzos de Peyton. Tuvo un flash repentino recordando esos pies acariciando su pantorrilla mientras hacían el amor. Alejó esa imagen.


  —¿Estás libre el sábado?— Peyton mordió su pizza con las cejas levantadas —¿Quieres ir al lago?— preguntó Logan —Ted… mi padre… tiene allí un pequeño lugar de fin de semana. Tiene un barco. Mis amigas Drew y Jay saldrán conmigo— tomó otra porción de pizza de la caja —Conociste a Jay en la fiesta— dijo ella.


  Peyton asintió —Sí, la recuerdo—


  —¿Y?… ¿Interesada?—


  Peyton le miró a los ojos y sonrió —Sí… Interesada—


  —Grandioso— dejó escapar un suspiro de alivio. Había tenido miedo de que Peyton le rechazara. O peor aún, temía que tuviese planes… con Margot —Pasaré por ti. Primero iremos a casa de Drew. Te encantará su casa. Especialmente su piscina. No puedo esperar para enseñártela. Es alimentada por un manantial—


  —¿En serio?—


  —Sí, te va a encantar—


  Peyton levantó su teléfono —Tal vez deberíamos… ya sabes… intercambiar números de teléfono—


  Logan se echó a reír —¿A menudo le das tu número a acosadoras?—


  —No… serás la primera—


  Capítulo 32


  LOGAN mantuvo abierta la puerta de atrás del jardín y la piscina de Drew, permitiendo que Peyton pasara primero.


  —Te encantarán. Son súper agradables— dijo ella.


  —¿Quieres dejar de preocuparte de que no me gustarán?— dijo Peyton.


  —Lo sé. Es que… son mis mejores amigas— y era importante que le gustaran a Peyton.


  Peyton se detuvo —Estoy feliz de estar aquí contigo, Logan. Y tengo muchas ganas de pasar tiempo con ellas. Estoy segura que me van a gustar—


  —Bueno, probablemente no le gusten… bueno, no le gusten a tus amigas— dijo ella.


  Peyton agarró su mano, sonriendo levemente —Bien. Entonces será un cambio agradable—


  —Entonces está bien. Voy a dejar de preocuparme—


  Drew y Jay estaban sentadas en el patio, el ventilador de techo giraba encima de ellas. Después de su trabajo durante el verano con la remodelación de la piscina y la cocina al aire libre, siempre que Logan venía, rara vez utilizaban la casa en absoluto. Se pusieron de pie cuando Logan y Peyton se acercaron. Drew extendió su mano.


  —Tú debes ser Peyton— dijo ella —Soy Drew Montgomery. Bienvenida—


  —Gracias. Encantada de conocerte— dijo Peyton.


  —¿Recuerdas a Jay?— dijo Logan.


  —Sí. Me alegra verte nuevamente—


  —Me alegra que hayas venido, Peyton— dijo Jay —¿Quieres algo de beber?—


  —¿Cerveza? ¿Sangría? ¿Agua?— ofreció Drew.


  —Yo quiero una cerveza— dijo Logan.


  —Yo también— dijo Peyton.


  —Bien. Te mostraré la piscina— dijo Jay —Drew y Logan pueden buscar las bebidas—


  Logan siguió a Drew hasta la cocina al aire libre. Agarró una cerveza de la nevera y le entregó a Drew una jarra de sangría.


  —No. Tomaré una cerveza contigo— dijo Drew.


  —¿Finalmente renunciaste a la sangría?—


  —Me gustan las bebidas con sabor a fruta ¿qué puedo decir?— Drew inclinó levemente su botella en dirección a Logan en un brindis silencioso antes de beber —Ella es linda—


  —Sí, lo es— dijo Logan —Estoy nerviosa—


  —¿Tú? ¿Por qué?—


  —Porque esto es como… ya sabes… una cita—


  Drew rio —¿Y estás acostumbrada a las estudiantes de veintitantos?—


  Logan se encogió de hombros —Me gusta… mucho—


  La expresión de Drew se puso seria —Como… ¿si ella fuese la indicada?—


  Logan asintió —Podría enamorarme de ella—


  Drew le sorprendió tirando de ella en un abrazo rápido —Bien por ti—


  Logan se echó a reír —Dios, no dejes que Jay nos atrape abrazándonos. Nunca escucharemos el final de eso—


  —Demasiado tarde— dijo Jay detrás de ellas —¿Qué nos hemos perdido?—


  —Nada— dijo Logan —Charla de chicas—


  Jay rio —¿Ustedes dos? ¿Charla de chicas? Sería la primera vez— se volvió hacia Peyton —Y esta es la cocina al aire libre. Logan ayudó con toda la remodelación. De hecho, estuvo aquí la mayor parte de los fines de semana este verano—


  —Es fabulosa— dijo Peyton —Es tan acogedora. Y estoy muy celosa de tu piscina—


  —Siéntete libre de tomar un baño— ofreció Drew —Supongo que tienes un traje de baño debajo de tus pantalones cortos—


  —O es ropa opcional— añadió Logan con un guiño a Peyton.


  —Contigo por aquí… no lo dudo— dijo Peyton con una sonrisa.


  —Oh, Drew también— dijo Jay —Le encanta nadar desnuda. He atrapado a estas dos aquí jugando como adolescentes anteriormente—


  —Ya… no empieces a contarle nuestros secretos— dijo Logan —Ella podría llevarse la impresión equivocada—


  Logan sonrió con satisfacción cuando Peyton fue absorbida en su pequeño grupo con facilidad. Las cuatro se sentaron alrededor de la mesa del patio, charlando como viejas amigas. No sabía por qué estaba tan preocupada de que Peyton no encajara o que a Peyton no le gustara Drew y Jay. Parecía muy cómoda y participaba en la conversación tanto como cualquiera de ellas. Logan pensaba que no podría haber ido mejor. Por supuesto, hasta que Jay mencionó la cita a ciegas.


  —Tenías que haber visto los ojos de Logan… —dijo Jay con una risa —.pensé que iba a matarme—


  —No creas que no estaba pensando en eso— dijo ella.


  —Así que… ¿cuántas veces saliste con ella?— preguntó Peyton con una sonrisa inocente en su rostro.


  —¿Me estás tomando el pelo? Tenía 42 años y actuaba de 52— dijo Logan —Tiene tres hijos. Habló de ellos y de su divorcio casi toda la noche. No podía esperar salir de allí—


  —Lo siento— dijo Jay —No sé en qué estaba pensando. Audrey juró que había terminado con su marido— Jay volteó hacia Peyton —Audrey es mi mejor amiga. Le dije que estaba buscando a alguien un poco más madura que una universitaria—


  —Está bien…— Logan se puso de pie rápidamente —…creo que hemos cubierto casi todo. Vamos al lago— las demás rieron por su intento de poner fin a la conversación y ella se encogió de hombros con una sonrisa.


  —No más charla de citas a ciegas ¿huh?— preguntó Peyton. —Nop. Estoy lista para golpear el agua—


  


  * * *


  Peyton rio deliciosamente cuando Logan trató de exhibirse en los esquís. Sin embargo, su segundo intento para voltearse fracasó estrepitosamente y se estrelló en el lago. Drew disminuyó la velocidad del bote y dio la vuelta, rodeando a Logan mientras ella se balanceaba en el agua.


  —Muy bonito— dijo Peyton.


  Logan sonrió —¿Estás lista para probar?—


  Peyton negó con la cabeza —No puedo esquiar— —¿Has probado?—


  —No. Es por eso que sé que no puedo— —Bueno, voy a tener que enseñarte en algún momento— dijo ella —¿Drew? ¿Lista?— —Si—


  Drew ayudó a Logan a subir al bote, entonces ella saltó por la borda. Flotó sobre su espalda mientras se ponía los esquís. Logan se secó con la toalla, dejando su cabello todo desordenado. Pero un desorden adorable, notó Peyton. Se volteó hacia Jay, sin querer observar descaradamente a Logan en su bikini. Conocía cada centímetro de su cuerpo y el bikini ocultaba poco sus partes preferidas.


  —Te vi mirando— dijo Logan con su habitual sonrisa coqueta.


  Peyton le devolvió la sonrisa —En realidad no hay necesidad que mire. Ya lo he visto todo—


  Jay rio en voz alta —Oh, Logan. Creo que has conocido a tu igual aquí—


  —No la animes— dijo Logan mientras se ponía al volante.


  Jay se inclinó más cerca de ella —Estoy tan contenta que hayas venido hoy. Es un cambio agradable—


  —¿De sus citas habituales?—


  Jay asintió —Amamos a Logan. Quiero que sea feliz— miró rápidamente a Logan, que estaba observando a Drew —No quiero presumir más de la cuenta pero… parece como si el destino les hubiese reunido nuevamente en nuestra fiesta—


  Peyton también miró a Logan ¿Había sido el destino? Entonces Logan se volteó y sus ojos se encontraron. Eso dejó a Peyton sin aliento. Solamente Drew dando el visto bueno desde el agua interrumpió su mirada. Logan se dio la vuelta, poniendo el bote en movimiento y Peyton volvió su atención a Drew cuando ella, como Logan, se levantó sin esfuerzo sobre los esquís.


  La tarde pareció volar, mientras ellas alternaban entre sí los esquís, nadando y jugando en el agua y navegando alrededor del lago en el bote. Ella y Logan se habían tomado el pelo, habían coqueteado y jugado hasta que ella estaba riendo con deleite. No podía recordar la última vez que había pasado un día tan despreocupado y tan lleno de juegos. Sonrió cuando… sí… pudo recordar. Había sido en la costa con Logan.


  Pero ahora, después de una cena al atardecer en un lugar pequeño de barbacoa y luego de compartir abrazos de despedida con Drew y Jay, Logan le estaba llevando de regreso a casa, lo que indicaba el fin de un día lleno de diversión.


  —¿Estás cansada?— preguntó Logan.


  —Lo estoy— dijo ella mientras giraba perezosamente su cabeza hacia Logan —Tuve un tiempo maravilloso, Logan. Gracias por invitarme—


  —Yo también la pasé muy bien— dijo Logan. Entonces le miró rápidamente —Así que… te gustaron Drew y Jay ¿verdad?—


  —Oh, me encantan— dijo ella —De hecho, Jay y yo intercambiamos números de teléfono—


  —¿En serio? Bien—


  —Fue un día muy divertido—


  —Sí, lo fue. Pero septiembre casi ha terminado. Puede que sea la última salida en el lago. Al menos, en el agua— dijo Logan. Se inclinó sobre la consola y encontró la mano de Peyton. Los dedos de Peyton se entrelazaron con los de ella, apoyando sus manos entrelazadas sobre su muslo. Se sentía bien.


  —Así que ¿esa es la casa de tu padre? ¿Él va allí a menudo?—


  —Prácticamente cada fin de semana durante el verano. Pero me deja tomar el bote si quiero. A él sólo le gusta sentarse allí, pescar y beber cerveza— dijo ella.


  Peyton se volvió en su asiento mirando a Logan —Nunca has dicho dónde vives—


  —¿No? Bueno, realmente no está demasiado lejos de la casa de Drew. Vivo en un dúplex — dijo Logan.


  —¿En serio? No hubiese imaginado eso— dijo ella —¿Y si no te gusta tu vecino?— Logan sonrió —Entonces los echaría—


  —Oh. Eres la propietaria del dúplex—


  —Sí. Hay cuatro. Mi papá construyó dos y yo construí dos— dijo Logan —Realmente nunca tuve la intención de vivir allí. Iba a comprar una casa en algún lugar. Pero donde miraba, no se parecía a mí. Creo que estoy tratando de encontrar un lugar como el de Drew y eso nunca va a suceder—


  —Sí, es único. Su abuelo tuvo una gran visión—


  —Sí. Y a ellas no les importa que les caiga de sorpresa todo el tiempo. Pero trato de no abusar con mi bienvenida— dijo Logan —No obstante, si me ausento por unos días, Jay llama y piensa que algo está mal—


  Logan desaceleró cuando giró en la calle de Peyton y Peyton suspiró, sabiendo que su tiempo juntas estaba llegando a su fin. Logan se detuvo en la calzada, pero dejó el jeep en marcha. Sus manos seguían entrelazadas y Peyton apretó la de Logan suavemente, disfrutando del contacto. No habían pasado un momento a solas en todo el día, pero eso no significaba que no habían compartido algunos momentos íntimos. Lo habían hecho. Incluso en la cena, se habían sentado muy cerca la una de la otra en la pequeña mesa, rozando sus muslos, tocando sus manos, sus ojos encontrándose. Tenía la esperanza de que su regla —sin cuchi-cuchi— se rompiera, pero al parecer no ocurriría. Logan finalmente retiró la mano. Peyton extrañó el contacto inmediatamente.


  —Fue… fue un gran día— dijo Peyton nuevamente.


  —El mejor.


  —Sí— hizo una pausa —Bueno, supongo que debería entrar—


  Logan asintió —Sí. Deberías— sus ojos se encontraron —Y deberías darte prisa— añadió en un susurro. La lengua de Peyton salió para humedecer sus labios secos y la mirada de Logan le siguió —Peyton, por favor… deberías irte—


  Ella no quería irse. Al menos, no sola. Quería arrastrar a Logan adentro con ella. Pero sólo se estaba torturando a sí misma… y a Logan… al quedarse. Era increíble cómo podía sentirse tan excitada por esta mujer y apenas se habían tocado. Finalmente se movió y se quitó el cinturón de seguridad. Pero en vez de salir, se inclinó sobre la consola, besando a Logan suavemente en la mejilla. Logan no se apartó y la boca de Peyton se demoró, rozando la comisura de la boca de Logan. Escuchó la rápida ingesta de aire de Logan y sintió su propio pulso volver a la vida.


  —¿Tienes alguna idea de lo mucho que deseo hacer el amor contigo?— susurró Logan.


  Peyton cerró sus ojos —Absolutamente— murmuró ella. Todo lo que tenía que hacer era girar una fracción y sus bocas se reunirían. Un beso sería su perdición. Pero no se trataba de sexo, se recordó a sí misma. El objetivo era llegar a conocerse mejor sin sexo. Casi gruñó cuando se alejó —Dios… Logan—


  Logan asintió —Lo sé— le regaló una sonrisa rápida —Ducha fría. Eso es lo que voy a hacer—


  Peyton rio y abrió la puerta. Agarró el bolso que había llevado para su cambio de ropa y permaneció de pie al lado del Jeep.


  —Cuídate, por favor—


  —Sin lugar a duda. Nos vemos después—


  Peyton le observó mientras se alejaba, sin entrar hasta que las luces traseras del Jeep desaparecieron de su vista. Sí… definitivamente una ducha fría.


  Capítulo 33


  PEYTON se reclinó en su silla de oficina, su teléfono apoyado casualmente en su oído. Estaba sonriendo incontrolablemente mientras Logan le contaba sobre el contratiempo con la pintura esta mañana. Su risa era música para sus oídos.


  —Podría haber sido de los tres chiflados— dijo Logan —Por suerte solo fue una escalera de cuatro pies, pero dos galones de pintura fueron a parar en mi cabeza. Realmente tengo que quedarme con la supervisión—


  —¿Seguramente alguien tomo una foto?— preguntó Peyton.


  —Por desgracia, sí. Estoy segura que ahora todo está en Facebook— dijo Logan con una sonrisa —Me aseguraré de enviártelo—


  —Es una pena que no ocurriera cuando estaban terminando aquí. Podría haberlo visto de primera mano— dijo ella.


  Permanecieron en silencio por un momento, luego Logan aclaró su garganta —Probablemente debería dejar que regreses al trabajo—


  Peyton miró su portátil, sabiendo que tenía varias cuentas que necesitaban su atención. Sin embargo ninguna era tan atractiva como charlar con Logan.


  —Tengo un par de minutos— dijo ella.


  —¿Sí? ¿Tiempo suficiente para una charla sucia contigo?—


  —Eso depende de cuan sucia sea— dijo ella sonriendo —¿Tendré que cerrar mi puerta?— —Eso podría ser divertido. Sexo telefónico—


  —¿Eso no cae en la regla de no cuchi-cuchi?—


  —Supongo. De todos modos ¿Quien puso esa regla?—


  Peyton se echó a reír —Tú—


  —Sí ¿En qué estaba pensando?—


  La sonrisa de Peyton se desvaneció —¿Estás lista para romperla?—


  —¿Quieres hacer el amor conmigo?—


  Peyton sintió que se sonrojaba, los latidos de su corazón aumentaron. Respiró profundamente —Sí—


  Logan hizo una pausa, pero Peyton podía escuchar su respiración sutil —Nosotras realmente, ya sabes, no hemos tenido muchas citas—


  —Pasamos un día completo juntas. Eso podría significar dos… o tres horas de citas— respondió ella.


  —Sí. Podríamos decir eso ¿no es así?—


  Peyton escuchó la sonrisa en su voz y también sonrió —Tienes mi voto— Logan se echó a reír —Eres demasiado fácil—


  Escuchó como Susan aclaraba su garganta detrás de ella y Peyton se dio la vuelta con aire de culpabilidad, preguntándose cuánto tiempo había estado allí escuchando. Maldita sea.


  —Umm, tengo que irme— dijo ella.


  —¿Todo bien?—


  —Sí. Sin embargo, Susan está aquí dando golpecitos con el pie. Creo que me necesita— —Ya veo. Está bien, entonces. Hablaré contigo más tarde— —Adiós—


  Bajó su teléfono, luego miró expectante a Susan. Susan simplemente sonrió y negó con la cabeza.


  —¿Qué?—


  —Tu risa estaba interrumpiendo en la oficina— —Claro que no— pero ella sonrió —Ella me hace reír—


  —Sí. Y nunca te había visto así anteriormente ¿Estás enamorada de ella?—


  Peyton casi se quedó sin aliento —¿Enamorada? Apenas nos conocemos la una a la otra ¿Cómo podría estar enamorada de ella?—


  —Peyton, estuve aquí cuando conociste a Vicky, cuando saliste con ella. Cuando te acostaste con ella, estuve aquí. Cuando se mudó a tu casa, estuve aquí. Y ni una sola vez te vi de esta manera—


  —¿Qué manera?—


  —Sonriendo. Feliz—


  —Fue… fue diferente con Vicky, sí— se echó hacia atrás en su silla —Logan es tan diferente a Vicky. No se parece a nadie con quien hubiese salido anteriormente— y tenía que admitir, sería tan fácil enamorarse de Logan. Si se atrevía.


  


  * * *


  Logan colgó el teléfono con una sola cosa en mente. Ver a Peyton. Tras el viaje de fin de semana para el lago, pensó en darle algún tiempo a Peyton ¿Tiempo para qué? no estaba segura. Habían hablado por teléfono todos los días, pero ahora, miércoles, estaba lista para verla. Esperaba que Peyton también.


  Pensaba que tal vez podrían almorzar al aire libre. Mientras el frío esperado no llegaba, había muy poca humedad, dando al día una sensación otoñal aunque la temperatura se acercara a los 30.


  Logan sentía que su anticipación crecía mientras daba vuelta en la esquina. Divisó el edificio de Peyton y desaceleró, estacionó su Jeep detrás de un Mercedes negro que estaba llegando. Apagó el motor, sorprendida al descubrir que Margot Joseph se estaba bajando.


  Maldita sea.


  Bueno, no iba a esconderse en el Jeep. También se bajó y cuando lanzó su puerta, Margot se volteó en su dirección. Logan le dirigió una sonrisa.


  —Carajo, me ganaste por un minuto—


  Margot no parecía divertida —Te gano por más de un minuto. Y a menos que tengas algo de pintura que hacer, deberías perderte—


  Logan se sorprendió por su tono de voz… y sus palabras. En realidad le dejo sin habla. Al parecer Margot no había terminado.


  —No puedes competir conmigo—


  Logan recuperó algo de su compostura. Le dio a Margot un encogimiento de hombros indiferente —¿Oh? No estaba consciente de que había una competencia—


  La sonrisa de Margot fue penetrante —Por lo que exactamente vas a perder— miró a Logan por encima con disgusto —¿Esa es tu manera de vestir para impresionar a Peyton?—


  Logan miró sus pantalones cortos y sandalias. Movió los dedos de sus pies y asintió —Sí. Son casi 30 grados— fue su turno de medir a Margot —¿Estás usando traje y… pantimedias? ¿En serio? ¿Las mujeres siguen vistiendo pantimedias?— negó con la cabeza —En fin… diría que estoy mucho más cómoda de lo que tú estás—


  La sonrisa de Margot fue condescendiente —¿Qué consuelo hay en eso? Es una imagen. Por supuesto, a tu edad, es probable que no tengas ni idea ¿verdad?— su sonrisa se convirtió en una mueca —Como ya he dicho, no puedes competir conmigo. Yo siempre gano— dio un paso hacia la oficina, luego se detuvo —Adiós— dijo enfáticamente.


  Logan se quedó allí de pie mientras Margot caminaba hacia la acera y luego hacia la puerta de la oficina. Dejó escapar el aliento y se volteó, regresando a su Jeep. Pensó que conduciría alrededor de la cuadra un par de veces y esperaría a que Peyton se deshiciera de ella.


  Exactamente seis minutos más tarde, estacionó nuevamente en la oficina de Peyton, agradecida de que el mercedes negro se hubiese ido. El encuentro con Margot había liquidado un poco su buen humor y ahora la perspectiva de almorzar con Peyton lo estaba trayendo de regreso. Realmente estaba silbando cuando caminó hacia la puerta.


  Susan le miró con sorpresa cuando entró. Logan asintió y luego hizo un gesto hacia la oficina de Peyton.


  —¿Está el jefe adentro?—


  —No. Acaba de salir para almorzar—


  Logan sintió que su corazón caía a sus pies. Maldita sea —Oh. Ya veo— hizo una pausa —¿Con Margot?—


  Susan asintió —Sí. No fue una cita previa, si es lo que estás pensando. Margot acaba de aparecer. Ella hace eso a veces—


  —Sí, lo sé. De hecho, la vi cuando llegó aquí. Pensé… bueno… que Peyton declinaría, eso es todo— le dio una sonrisa rápida —También iba a invitarla a almorzar. Supongo que debí haber llegado antes, huh—


  —Tal vez debiste haber llamado y preguntado— sugirió Susan.


  —Sí. Supongo— se encogió de hombros, sintiéndose totalmente abatida —Bueno… no es de mi incumbencia de todos modos— dio un paso atrás —Creo que voy a irme— asintió con la cabeza —Me alegró verte de nuevo—


  Casi corrió de regreso a su Jeep, totalmente avergonzada por los celos que sentía ¿De verdad creía que Peyton rechazaría una cita para almorzar con Margot Joseph? Tal vez Margot tenía razón; no podía competir con ella. Se sentó en su Jeep, mirándose a sí misma ¿Pantalones cortos y sandalias?


  Sí, se sintió joven e infantil. Margot era madura. Era sofisticada. No hacía cosas estúpidas como arrastrar a Peyton a Mount Bonnell para perseguir a la luna. No, Margot probablemente le llevaría a un restaurante lujoso y costoso.


  Maldición.


  Capítulo 34


  PEYTON tomó un sorbo de su copa de cristal, sorprendida de que Margot hubiese pedido vino para el almuerzo. En realidad, se sorprendió de que Margot hubiese aparecido. No había hablado con ella desde su fiesta.


  —Así que… tengo que preguntar— dijo Margot —¿Me estás evitando?—


  —¿Evitándote? No. Tú no has llamado—


  —Bueno, simplemente desapareciste la otra noche en mi casa. Pensé que tal vez… algo te había molestado—


  Peyton asintió, decidiendo ser honesta con Margot —En realidad, fue un poco incómodo esa noche. Hiciste bastante obvio para todos que estabas saliendo con Meredith Calhoun—


  —Así es. O mejor dicho, así era— Margot le dedicó una rápida sonrisa —Rara vez salgo de manera exclusiva. Pensé que lo sabías—


  —Sí, lo sabía— Peyton se detuvo, tratando de encontrar una manera discreta de decir lo que estaba pensando —Y aunque disfruté de tu compañía, realmente no veo un futuro para nosotras, Margot. Al menos, nada más que amigas. No sé si quiero ser una de las muchas mujeres con las que sales—


  —¿Es diferente para mí siendo una de las muchas mujeres con las que tú sales?—


  Peyton fue sorprendida por la pregunta —¿No sé qué quieres decir?—


  —La pintora ¿Cómo se llama? ¿Logan Weaver?—


  Peyton se sorprendió cuando Margot sacó a relucir a Logan —¿Qué pasa con ella?—


  —Es obvio que tienes algún tipo de relación con ella. Lo noté cuando te topaste con ella en la fiesta— la sonrisa de Margot fue un poco condescendiente —Realmente no es tu tipo ¿no es así? Quiero decir.es una pintora—


  —¿Y esa es una profesión menos noble que, por ejemplo, demandar compañías de seguros?—


  Margot lució sorprendida por sus palabras pero se echó a reír —Buena esa, Peyton—


  Peyton asintió —Y tienes razón… Logan no parece ser mi tipo. Ella es… divertida. Diferente—


  —Entonces… ¿estás saliendo con ella?—


  Peyton inclinó su cabeza, pensando en que nombre darle —Hemos salido. No estoy segura si llamarlo exactamente… citas— dijo vagamente.


  —Supongo que no, tomando en cuenta como estaba vestida hoy—


  Peyton frunció el ceño —¿Hoy? ¿Qué quieres decir?—


  —Oh, le gané por unos segundos cuando llegaba a tu oficina— Margot se echó a reír —No estaba vestida exactamente para salir a almorzar, pero estoy segura era su intención— Margot agarró su copa de vino —Tuvimos un… pequeño debate—


  Oh, Dios ¿Logan había ido a su oficina? Peyton sólo podía imaginar la discusión que Margot tuvo con ella. Y no, Logan probablemente no estaba vestida para salir a comer en un sitio como este, pero aun así hubiese sido perfecto. Y de repente no quiso nada más que el almuerzo terminara. No debió haber aceptado la invitación, en primer lugar, pero no pudo pensar en una excusa para rechazarla y no había querido ser grosera. Ahora deseaba haberlo sido.


  —No me doy por vencida, sabes—


  Peyton regresó sus pensamientos a Margot —¿Disculpa?—


  —Nunca renunciaría en una buena caza, Peyton—


  Peyton se encontró con su mirada —No era consciente que era una presa—


  


  * * *


  Peyton le dio a Margot un apresurado —gracias por el almuerzo— cuando salió de su coche. La conversación en el almuerzo fue interminable y sumamente tensa. Por si fuera poco, tuvo que confirmar una cita con Margot al banquete anual de la organización profesional CPA. Ella era candidata a la presidencia este año y en ese momento, Margot había parecido la cita perfecta. Era muy respetada en la comunidad empresarial y también muy conocida. Incluso entonces, Peyton casi había cancelado. Casi. Pero juró que sería la última vez que saldría con Margot. Presa, mi culo, pensó mientras entraba en su oficina. Inmediatamente fue hacia Susan.


  —¿Logan? ¿Ella vino?—


  Susan sonrió —Sí ¿cómo estuvo tu almuerzo?—


  Peyton negó con la cabeza —Horrible. Margot dijo que se encontró con Logan aquí. Supongo que se fue. No vi su Jeep— dijo ella.


  —Sí, ella vino—


  —¿Le dijiste que fui a almorzar con Margot?—


  —No tuve que decírselo. Como has dicho, vio a Margot. Por lo que sé, Logan se fue pensando que declinarías la invitación de Margot. Tenía la intención de regresar después que Margot se hubiese ido— Susan se encogió de hombros —Le dije que debió haber llamado y haberte invitado a almorzar—


  —¿Estaba… molesta?—


  —¿Molesta? Bueno, estaba algo. No estoy segura si molesta es la palabra que usaría—


  Peyton levantó las manos —¿Cómo puede ser tan complicado? Ni siquiera me gusta Margot. De hecho, es un culo pomposo. No sé cómo no lo vi antes—


  —¿Cómo no pudiste? Es tan pretenciosa como puede serlo— dijo Susan.


  —Oh, Dios, lo sé. Y ahora tengo que ir al banquete con ella— se dirigió a su oficina, luego se detuvo —¿Logan dijo algo? Quiero decir ¿me dejó un mensaje o algo?—


  —No. Todo lo que dijo fue que no era de su incumbencia y que tenía que salir de aquí—


  —¿Qué significa eso?—


  —Que no era de su incumbencia que salieras con Margot, supongo—


  —No estaba saliendo con Margot— murmuró mientras cerró la puerta de su oficina. Sacó el teléfono de su bolso y llamó a Logan. Después del cuarto timbre, supo que se quedaría sin respuesta. Cuando el correo de voz de Logan se disparó, no supo qué decir. Colgó sin decir nada.


  —Oh, Logan… por favor no desaparezcas—


  Capítulo 35


  LOGAN secó su cabello con la toalla y luego se miró al espejo, asegurándose de que había logrado quitarse toda la pintura del rostro. No era de extrañar que los chicos no quisieran su ayuda. Terminaba con más en ella que en las paredes. Tomó su tiempo para vestirse, sabiendo que nadie más querría usar la ducha. Estaba bastante segura que era la única que se aprovechaba de la ducha de la oficina y el vestidor. Los chicos solo esperaban hasta llegar a casa para ducharse. No podía soportar la pintura seca en ella. En los días que ayudaba con la pintura, siempre se duchaba antes de salir de la oficina.


  Se alegraba que uno de los equipos hubiese estado faltó de personal esta tarde. Eso le había dado la oportunidad de escapar y hacer algo más que sentarse en su escritorio y preguntarse cómo había ido el almuerzo de Peyton.


  Margot Joseph.


  —¿Qué ve Peyton en ella?— preguntó en voz alta.


  Bueno, veamos… es rica, es famosa, es exitosa. Es atractiva. Y es una perra arrogante, añadió ella.


  Sonrió ante su reflejo en el espejo ¿Realmente había llamado a Margot Joseph perra? —Sí, lo hice—


  Sacudió su cabeza, odiando los celos que sentía. Peyton podía salir con quien quisiera. Y Logan también podía hacer lo mismo. Sólo que no quería. Ella quería… sólo quería estar con Peyton.


  ¿Cómo sucedió esto?


  Se quedó mirando su reflejo una vez más, encontrándose con la mirada ante ella. Sí, ¿cómo sucedió que sus habituales chicas universitarias no le interesaran más? Sólo había una respuesta: Peyton.


  Bueno, no le haría ningún bien esconderse aquí en la oficina. Bien podría llamar a Staci y ver si quería ir a cenar. Pero sabía a lo que eso llevaría. No, mejor compraría la cena y la llevaría a casa. Agarró su teléfono y se dirigió a la salida, pensando en llamar con antelación y pedir algo de comida mexicana. Se sorprendió al ver una llamada perdida de Peyton. Vio la hora. Después del almuerzo. Susan debió haberle mencionado que había estado allí. O tal vez Margot lo hizo.


  Presionó el número devolviendo la llamada, diciéndose a sí misma una vez más, que no era de su incumbencia con quien salía a almorzar Peyton. No tenía lazos con Peyton. Sólo estaban tanteando eso de las citas, nada más.


  —Logan— respondió Peyton —Tenía miedo de que no me devolvieras la llamada—


  —Lo siento. Acabo de ver tu llamada ¿Qué pasa?— preguntó ella esperando sonar un poco más indiferente de lo que se sentía.


  —¿Puedes… venir?—


  Las cejas de Logan se dispararon. Eso, no lo esperaba —Umm, supongo ¿Todo está bien?—


  —No. Nada está bien— Peyton hizo una pausa —Quiero que vengas. Necesito… quiero romper tu regla de no cuchi-cuchi. Si tú quieres, por supuesto—


  Logan rio en voz baja —Quieres decir… ¿en este momento?—


  —Sí… Ahora mismo—


  Maldita sea. Logan sintió que se le aceleraba el pulso solo de pensar estar con Peyton nuevamente. No sabía si era una buena idea o no ¿No deberían al menos hablar de Margot? ¿Debería decirle a Peyton cómo se había sentido hoy al ver a Margot? Oh, demonios, podrían hablar más tarde.


  —Y a voy para allá—


  Salió corriendo de la oficina y se metió en su Jeep, alejándose antes de haberse puesto su cinturón de seguridad. Trató de obedecer las leyes de tránsito, realmente lo hizo. Lo último que quería era ser detenida por exceso de velocidad. Eso sólo retrasaría ver a Peyton… Peyton y a cuchi-cuchi.


  Se rio de cómo habían comenzado a usar la palabra. Todo había comenzado en la costa, la noche que habían visto la luna. Mantas y vino y había prometido a Peyton que no habría cuchi-cuchi. No, eso sucedió la noche siguiente. Y la verdad era, que esa había sido la noche en que su mundo cambió.


  Casi patinó hasta detenerse en la calzada de Peyton, luego se sentó en el Jeep por un largo rato, tratando de calmar sus nervios. No podía creer lo ansiosa que se sentía. Finalmente salió y se detuvo nuevamente antes de tocar el timbre. La puerta se abrió de inmediato.


  —Te llevó bastante tiempo—


  Logan se echó a reír —Rompí todas las leyes de tránsito para llegar aquí—


  Peyton le hizo entrar y cerró la puerta. Y cerró con llave. Con sus manos entrelazadas, Peyton la guio por las escaleras.


  —¿Tenemos que hablar primero?— preguntó Peyton desde arriba.


  —Espero que no me estés llevando a tu habitación para hablar— dijo ella.


  —Siento lo de la comida— dijo Peyton.


  —Así que… ¿quieres hablar?—


  —No. Quiero hacer el amor contigo—


  Logan le detuvo en la parte superior de la escalera, sonriendo —Bien. Entonces hablaremos más adelante— la atrajo hacia su cuerpo, casi derritiéndose con el contacto. Habían pasado tantos y tantos meses desde que Peyton había estado entre sus brazos, pero a medida que sus cuerpos se encontraban, mientras el beso les hacía arder, se sintió como si fuese ayer.


  Los brazos de Peyton rodearon su cuello, entrelazando sus dedos lentamente con su cabello. Se apartó lo suficiente para mirarla a los ojos y Logan vio el ardiente azul oscuro que recordaba.


  —He extrañado esto— murmuró Peyton mientras su boca se movía hacia la oreja de Logan —Te he extrañado—


  Los ojos de Logan se cerraron cuando acercó a Peyton lo más cerca que pudo. Dios, sí. No se había dado cuenta de lo mucho que había extrañado a Peyton. Encontró su boca nuevamente, gimiendo en el beso cuando la lengua de Peyton bailó con la suya.


  Peyton terminó el beso, luego regresó y le besó una vez más antes de susurrar —Cama—


  —Si insistes— dijo Logan sin querer romper el contacto, incluso para desnudarse. Se despojaron rápidamente de sus ropas, arrojándolas donde cayeran. Peyton arrancó las mantas de la cama y luego tiró de Logan hacia abajo con ella. Logan cubrió el cuerpo de Peyton con el suyo, disfrutando la sensación piel contra piel.


  —Dios, te sientes tan bien— dijo Peyton tirando de la boca de Logan hacia la suya.


  Los besos apresurados de antes fueron reemplazados por besos apasionados y lentos mientras Logan se encajaba a sí misma entre los muslos de Peyton y las manos de Peyton recorrían su espalda. Los labios de Logan se perdieron en el cuello de Peyton, acariciando y mordisqueando antes de bajar aún más. Su lengua se deslizó de un pezón a otro, causando el gemido suave de Peyton.


  —Simplemente podría devorarte— murmuró Logan.


  —Entonces, por favor, hazlo— susurró Peyton


  La boca de Logan se cerró sobre su pezón y las caderas de Peyton se arquearon contra ella. Logan se sentó a horcajadas en su muslo, empujando el suyo propio entre las piernas de Peyton. Pudo sentir su humedad y presionó con más fuerza contra ella, dejando su pecho y regresando a su boca. El beso terminó rápidamente, ya que ambas se alejaron por la necesidad de respirar.


  —Por favor, ven dentro de mí— dijo Peyton arqueándose nuevamente, con fuerza, contra el muslo de Logan.


  Logan se alejó ligeramente, moviendo su mano entre sus cuerpos. Se deslizó fácilmente en su humedad, penetrándola, sintiendo como Peyton se apretaba alrededor de sus dedos. Logan permaneció quieta, sólo moviendo su pulgar en círculos rápidos alrededor del clítoris de Peyton. Las piernas de Peyton se apretaron con fuerza y Logan sintió un constante pulso contra sus dedos.


  —No te detengas— jadeó Peyton.


  Logan continuó su ministración con el pulgar, inclinándose para capturar un pezón con su boca. Peyton gimió en voz alta cuando la lengua de Logan revoloteó sobre el pezón de Peyton imitando los movimientos que su pulgar estaba haciendo en su clítoris.


  —Oh… Dios, Logan— respiró Peyton —Dios, sí—


  Las caderas de Peyton se sacudieron contra su mano y Logan soltó su pezón, sonriendo mientras Peyton lanzaba un grito de placer. Sólo entonces movió sus dedos, sacándolos ligeramente y metiéndolos más profundamente. Las caderas de Peyton se arquearon contra ella nuevamente y Logan comenzó un ritmo lento, dentro y fuera, siendo recubierta su mano con la humedad de la excitación de Peyton.


  —No puedo… no puedo tener… otro— Peyton jadeó mientras sus caderas igualaban los golpes de Logan.


  —Trata— susurró Logan a su oído —Imagina mi boca en ti, mi lengua dentro de ti. Porque eso es lo que quiero hacer ahora—


  —No… eso es lo que yo quiero hacer ahora— murmuró Peyton —No puedo esperar a probarte nuevamente—


  —Oh cariño, yo tampoco— dijo Logan mientras su lengua se deslizaba dentro del oído de Peyton, bañándolo, amando el gemido de Peyton —Sí, no puedo esperar a que tu lengua esté dentro de mí— dijo ella, su mano ahora moviéndose más rápido, sus propias caderas moviéndose contra el muslo de Peyton, tratando de lograr un poco de alivio para sí misma.


  No tuvo que esperar mucho tiempo, Peyton se quedó sin aliento y sus caderas se arquearon con fuerza por última vez, entonces dejó escapar un grito cuando su orgasmo le impactó. Logan permaneció inmóvil a su lado, dejando sus dedos dentro de Peyton un momento más, sólo sacándolos cuando el cuerpo de Peyton se relajó.


  Peyton estaba respirando con dificultad con rápidos jadeos y Logan apoyó su cabeza contra el pecho de Peyton, intentando calmar su propio cuerpo ardiente, dándole tiempo a Peyton para recuperarse.


  —Casi está allí ¿no es as í?—


  —Dios, sí— dijo Logan.


  Logan todavía estaba sentada a horcajadas sobre su muslo y Peyton movió su mano entre su pierna y Logan. Logan se quedó sin aliento cuando los dedos de Peyton rozaron su clítoris. Se meció contra ellos rápidamente, presionando con fuerza con cada golpe. Apenas tuvo tiempo de registrar la sensación de los dedos de Peyton cuando llegó a su clímax. Su orgasmo fue rápido y estrepitoso y hundió el rostro en el cuello de Peyton para ahogar su grito.


  Se movió un poco, quitando su peso de Peyton, pero sus manos continuaron las caricias, moviéndose lentamente a través de la piel de la otra. Peyton le acercó aún más para un beso… un beso lento y suave… labios moviéndose ligeramente contra labios y nada más. Cuando el beso terminó, sus ojos se encontraron. Peyton sonrió levemente y Logan hizo lo mismo.


  —Gracias por venir—


  —Gracias por invitarme—


  —¿Ya has cenado?— preguntó Peyton.


  —No— los dedos de Logan rozaron los pechos de Peyton, notando como sus pezones se endurecían —Esa es la última cosa en mi mente en este momento— murmuró ella.


  —¿Quieres… quieres hablar?—


  Logan negó con la cabeza —No. Sólo quiero… sólo quiero estar contigo. Así de esta manera.— se encontró con sus ojos nuevamente —… desnudas y tocándonos—


  Peyton sonrió —Está bien ¿Te quedarás esta noche?—


  —Por supuesto—


  —Bien. Entonces te ofreceré desayuno en la mañana—


  Logan se puso de lado, descansando sobre sus codos —Trato hecho— entonces arqueó una ceja interrogante —Y… el juguete sexual ¿Lo conservaste?—


  Peyton se echó a reír —Por supuesto. E imagina mi sorpresa cuando lo encontré al desempacar. Nunca imaginé cómo te las arreglaste para ocultarlo en mi equipaje. Nunca entraste en mi habitación—


  —¿No? Tal vez lo guardé cuando te estabas duchando— dijo ella.


  —No lo creo. Si ese hubiese sido el caso, te habrías unido a mí en la ducha—


  —Cierto— Logan bajó la cabeza mordisqueando su pecho —Tal vez le dije a la señora de la limpieza que lo guardara—


  —Tal vez tu hermana te dio la llave de mi habitación— Peyton contrarrestó.


  Logan negó con la cabeza —De ninguna manera. Solamente darme tu número de habitación fue una gran cosa para ella. No se hubiese atrevido a darme tu llave— Logan volvió a besarla —Así que… ¿dónde está?—


  —Está cerca— dijo Peyton —¿Lo quieres?—


  —¿Podemos?—


  Peyton se sentó y sacó el cajón junto a su cama tomando el vibrador. Lo sostuvo en alto —¿Lo quieres?—


  Logan lo miró, luego a Peyton —¿Lo usaste?— susurró ella.


  Sus ojos se encontraron.


  Peyton asintió —Sí—


  Logan inclinó su cabeza —¿Tú… pensaste en mí cuando lo usaste?—


  Peyton asintió nuevamente —Sí—


  Logan se acercó y se lo quitó, luego se acercó para darle un beso. Ya podía escuchar el cambio en la respiración de Peyton.


  —Sí. Quiero usarlo—
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  —REALMENTE no tienes que preparar el desayuno— dijo Logan mientras bajaban después de una muy… muy larga ducha juntas.


  —Nos perdimos la cena— le recordó Peyton.


  —Lo sé. Pero vamos a llegar tarde y ni siquiera estas vestidas. Puedo comprar algo en el camino—


  —¿Estás segura?—


  —Sí— Logan acercó a Peyton —Prefiero pasar los próximos minutos besándote en vez de cocinar—


  Los brazos de Peyton se entrelazaron en su cuello mientras se apoyaba contra ella, su cuerpo estaba cubierto con nada más que una fina bata. Como si no hubiesen pasado casi toda la noche haciendo el amor, Logan respondió a sus caricias. Lo mismo ocurrió con Peyton y su ligero beso se volvió apasionado al instante.


  —Parece que no puedo tener suficiente de ti— murmuró Peyton contra sus labios.


  Logan le presionó contra la pared, con una mano deslizándose entre ellas para ahuecar su pecho. El pezón de Peyton se endureció y lo frotó. Nuevamente se sintió excitada y deslizó su muslo entre las piernas de Peyton, sintiendo como Peyton se empujaba contra ella.


  —¿Tenemos tiempo?— preguntó ella entre besos.


  —Soy el jefe. Puedo llegar tarde— dijo Peyton cuando su lengua rozó el labio inferior de Logan. Logan la chupó metiéndola en su boca, gimiendo con Peyton cuando trataron de acercarse aún más. Estuvo a punto de deslizar su mano dentro de la bata de Peyton, cuando sonó el timbre de la puerta sobresaltándolas. Sus respiraciones estaban aceleradas y ambas estaban excitadas. Sus ojos se mantuvieron unidos cuando se separaron, entonces Peyton acomodó su bata y se dirigió a la puerta principal.


  Logan se apoyó contra la pared, tratando de recuperar el aliento. Maldita sea, quería arrastrar a Peyton de regreso a la habitación y no bajar por lo menos en una hora. Volteó la cabeza, preguntándose quién estaría en la puerta de Peyton a esta hora. Sus ojos se agrandaron cuando vio a Peyton agarrar un enorme ramo de flores de un repartidor.


  Peyton simplemente las miró y el repartidor permaneció allí esperando pacientemente. Logan sacó unos billetes de su bolsillo y se los entregó al chico, quien los agarró con una sonrisa rápida.


  Eran hermosas, tuvo que admitir Logan. Y no necesitaba ser un genio para saber de quienes eran.


  —Maldita sea. Debió costarle una fortuna lograr que las entregaran a esta hora— dijo ella.


  Peyton finalmente le miró —Lo siento—


  —No lo estés. Son hermosas— dijo ella.


  Peyton colocó el florero sobre la mesa de entrada. Se quedó mirando la tarjeta. La mirada de Logan también fue allí. Sólo había una palabra escrita… Margot.


  Peyton se volteó hacia ella, sosteniendo su mirada —Nosotras… nosotras nunca logramos hablar ¿verdad?—


  —No—


  Peyton apretó aún más su bata, sus manos jugueteando con ella como si tratara de ganar tiempo. Logan se acercó aquietándolas.


  —No me debes una explicación, Peyton—


  —¿No te la debo?—


  —No. Tú y Margot están saliendo— dijo ella sintiendo una punzada de celos en sus palabras —Es perfectamente normal que te envíe flores—


  Peyton negó con la cabeza —Realmente no estamos saliendo, Logan. Ella simplemente no se rinde—


  —No ¿Por qué iba a hacerlo? Eres una mujer muy deseable… muy hermosa, Peyton. ¿Por qué iba a renunciar?— Logan se encogió de hombros —Quiero decir, ella es rica y poderosa. Una mujer de negocios exitosa. Puede tener a cualquier persona que quiera— Logan tragó saliva tratando de desaparecer parte de la amargura que sentía —Y, como ella me informó, te desea. Y ella nunca pierde—


  —Y como yo le dije a ella… no soy una presa— dijo Peyton.


  Se miraron la una a la otra por un largo rato, luego Logan desvió la mirada, su mirada viajó por la habitación rápidamente.


  —Probablemente debería ponerme en marcha— dijo ella —Hoy será un día ocupado— Peyton suspiró pero no dijo nada.


  Logan asintió y se volteó para irse, sintiendo un dolor en su corazón que nunca antes había sentido.


  —¿Logan?—


  Ella se detuvo y se volteó hacia Peyton con las cejas levantadas. Peyton se acercó sin parar hasta que se tocaron. Los brazos de Peyton rodearon sus hombros y la atrajo en un beso. Sintiendo como su resistencia desaparecía, Logan rodeó con sus brazos la cintura de Peyton, sosteniéndola más cerca. El beso fue lento, suave, con una dulzura que simplemente derritió a Logan donde se encontraba. Se besaron así durante unos minutos antes de alejarse. Con sus ojos conectados íntimamente, Peyton ahuecó el rostro de Logan, deslizando sus dedos sobre su mejilla, su pulgar rozando los labios que acababa de besar. Logan tembló ante su toque y no se atrevió a moverse.


  Finalmente, los dedos de Peyton cayeron y dio un paso atrás. Logan no pudo evitar preguntarse si Peyton estaba diciendo adiós.
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  PEYTON no había salido a comer con su amiga Tracie en un par de meses y aceptó fácilmente su invitación, acordando encontrarse en un restaurante favorito de comida mexicana, uno que ella y Alicia solían frecuentar para almorzar. Se sorprendió de que el pensamiento de Alicia ya no evocara imágenes de ella y Vicky, desnudas, en su cama. Ahora parecía que eso había pasado hacía una eternidad. Tal vez debería llamar a Alicia y hacer las paces. Realmente necesitaba darle las gracias. Si no hubiese sido por su romance con Vicky, Vicky y Peyton seguirían juntas. Ese era un pensamiento deprimente.


  —Me alegra que estuvieses libre— dijo Tracie —Deberíamos hacer esto más a menudo—


  —Sí, me encanta este lugar— dijo mientras comía una tortilla cargada de salsa verde —¿Cómo has estado? ¿Sigues saliendo con Lee Ann?—


  Tracie negó con la cabeza —No. Ha pasado casi un mes desde que terminamos. No teníamos suficiente en común para mantener la relación. Ella odiaba el teatro— dijo con una risa —Como sabes, esa es una de mis pasiones—


  —¿Todavía tienes boletos de temporada para el Zach?—


  —Por supuesto. Llevé a Lee Ann a ver Los Miserables, pensando que por lo menos disfrutaría de la obra— sacudió su cabeza nuevamente —Pero no. Sólo fuimos una vez más después de eso— agitó la mano con indiferencia —Además, el sexo no era lo suficientemente bueno como para pasar por alto sus defectos—


  Peyton no dijo nada, preguntándose cuando el desagrado por el teatro se había convertido en un defecto. Aunque disfrutaba de un par de actuaciones cada año en Zachary Scott, no lo llamaría una de sus pasiones.


  —¿Y qué hay de ti? Debes estar bastante atolondrada— dijo Tracie.


  Peyton agarró más salsa con una tortilla —¿Oh?—


  —Me sorprendió escuchar que Margot ya no estaba saliendo con Meredith Calhoun. En realidad, me sorprendió más escuchar que finalmente estaba lista para sentar cabeza—


  —¿En serio? ¿Quién es la afortunada?—


  Tracie rio —Bueno… tú, tonta—


  Peyton casi escupió su tortilla —¿Yo?— negó con la cabeza —No… estás equivocada—


  —Oh, no. Eso es todo de lo que todos hablan. Incluso he escuchado que ella va a acompañarte al banquete de CPA. Heather estaba diciendo que Margot estaba muy entusiasmada de aparecer en público como tu pareja. Una especie de declaración—


  Oh. Querido Dios. Peyton parpadeó varias veces, tratando de seguir la conversación de Tracie ¿Era de todo lo que estaban hablando? Dios mío, ni siquiera había hablado con Margot desde que habían salido a almorzar. Ni siquiera se había molestado en llamarla para agradecerle las flores. No quería animarla de ninguna manera.


  —Bueno, creo que los chismes son un poco prematuros— dijo finalmente —Margot y yo no somos pareja. Lejos de eso—


  —Oh, sé que sería bastante sorprendente si ella realmente sentara cabeza. Quiero decir, estamos hablando de Margot— dijo Tracie con una carcajada —Que halagador sería que te escogiera. No creerías cuántas mujeres te envidian. Ya se están preguntando qué tan pronto te mudarías a su nueva casa—


  Peyton estaba, literalmente, sin palabras. Afortunadamente, sirvieron el almuerzo. Se concentró en sus enchiladas con determinación, fingiendo un hambre que ya no estaba sintiendo.


  Cuando regresó a su oficina, deliberadamente fue al escritorio de Susan —Necesito hablar contigo—


  Susan apartó la mirada de su monitor con las cejas levantadas —Estoy en medio de nuestra facturación mensual— explicó ella —¿No puede esperar?—


  —No. Necesito hablar. Y tú eres lo más cercano que tengo a una mejor amiga—


  Susan sonrió —¿En serio? Soy heterosexual y felizmente casada ¿Crees que soy la más calificada para ofrecer consejo cuando se trata de tus problemas con las mujeres?—


  Peyton dejó escapar el aliento —No te pongas difícil Susan. Me acaban de decir que no sólo estoy en una relación con Margot Joseph, al parecer estoy a punto de mudarme a su casa—


  —¿En serio? Pensé que odiabas su casa—


  —No voy a mudarme con ella— Peyton casi espetó. Respiró profundamente —¿Puedes… por favor… venir a mi oficina y escuchar y fingir estar interesada mientras despotrico?—


  Susan empujó su silla hacia atrás —Por supuesto. Supongo que la facturación puede esperar. Eres el jefe, después de todo—


  —Sí. Trata de recordarlo— Peyton puso los ojos mientras entraba en su oficina. Realmente necesitaba encontrar una mejor amiga. Susan tenía razón ¿Cómo podría ella relacionarse con esta situación? Pero Susan se sentó en una de las sillas de visitantes y le dio a Peyton toda su atención. O al menos eso pareció.


  —Me acosté con Logan— dijo bruscamente.


  —Lo sé. Ya me lo dijiste—


  —No. Quiero decir… otra vez— se acercó a la ventana y miró hacia afuera —Hace dos días. Después de mi almuerzo con Margot. Le pedí que viniera esa noche—


  —¿Y?—


  —Y se quedó toda la noche— Peyton se dio la vuelta y sonrió —Estar con ella es absolutamente increíble—


  —¿Entonces cuál es el problema?—


  —Margot es el problema. Me envió flores a mi casa esa mañana… cuando Logan y yo… bueno… nos despedíamos— dijo ella ruborizándose ligeramente —Un enorme ramo. Surtido de flores. Muy hermoso— admitió ella.


  —Bueno. Así que Margot también te está cortejando—


  —¿Cortejar? ¿Ya la gente realmente no dice 'cortejo'?— se sentó en su silla —Margot me ha dejado claro que quiere cazarme. Sus palabras, no las mías— dijo ella —Pero no provoca nada en mí. No hay ni siquiera un rastro de atracción entre nosotras—


  —¿Y que hay con Logan?—


  —Oh, Dios. Logan hace que me derrita como mantequilla— dijo con una risa.


  —Está bien. Entonces sal con Logan y no con Margot—


  —Pero ¿acaso existe la posibilidad de un futuro con Logan? Quiero decir… me gusta mucho. Es divertida. Pero ¿realmente tenemos lo suficiente en común como para salir? ¿Cómo para encajar en la vida de la otra?—


  —¿Y Margot encaja?—


  —Sí… por supuesto que encaja. Y aparentemente le está diciendo a nuestras amigas que somos pareja. Probablemente están haciendo apuestas sobre cuando me mudo con ella—


  —Está bien. Entonces… ¿por qué incluso estás debatiendo con esto? Parece que Logan es con quién prefieres salir— dijo Susan razonable.


  Peyton elevó sus manos interrogantes —Pero ¿acaso conozco a Logan? Quiero decir… ella sale con universitarias. No está buscando una relación. Sólo quiere divertirse— dijo ella.


  —Entonces… ¿tú estás buscando una relación?—


  Peyton se le quedó mirando —Susan… tengo 35 años. Cada cita que realizo debe ser considerada como una búsqueda de pareja a largo plazo ¿no es así? Soy demasiado vieja para tener citas simplemente por tener citas— hizo una pausa —¿No es así?—


  Susan sacudió su cabeza —Dios mío, ni siquiera sé si hay esperanzas para ti. No tienes 65. Peyton. Sólo 35. Sal. Diviértete. Ve lo que te conviene— Susan levantó sus brazos —Sal con las dos. Encuentra una tercera persona. Sal con ella también ¿Por qué limitarlo?—


  Peyton entrecerró sus ojos —No estás siendo de ayuda—


  —Sí, bueno, te lo advertí— Susan se puso de pie señalando el fin de la conversación —A mí me parece que Logan es con quien quieres estar… simplemente no estás segura si ella es con la que deberías estar—


  Peyton inclinó su cabeza hacia atrás en la silla —Sí. Es eso exactamente—


  —Así que mi consejo hetero, siendo una mujer felizmente casada… es que salgas con la persona que te hace feliz. Olvídate de Margot. No salgas con ella nuevamente. Ella seguirá adelante con alguien más, eventualmente—


  —No puedo. Ya tengo una cita programada con ella. Al maldito banquete CPA— dijo ella.


  —Oh, sí. Estás optando para la presidencia. No puedo esperar—


  —Sí ¿De quién fue la brillante idea?—


  —Creo que fue tuya—


  Peyton le despidió con un gesto —Ve a terminar la facturación. No hemos resuelto nada aquí—
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  LOGAN se reclinó en la silla del patio, con las piernas extendidas delante de ella —Estoy loca por ella— dijo —Lo cual… bueno… es una locura—


  Drew rio e inclinó ligeramente la botella de cerveza en su dirección —Ya era hora que una mujer te enloqueciera—


  —Va a romper mi corazón ¿sabes?—


  —No sabes eso. Parecía bastante encantada por ti—


  Logan sonrió —¿Encantada? Sí, tenemos esta… esta cosa entre nosotras. Pero no puedo competir con Margot Joseph— Logan se sentó —Deberías haber visto las flores, Drew. Era un enorme ramo con treinta o cuarenta flores diferentes—


  —Dudo que las flores vayan a ser el factor decisivo aquí— dijo Drew.


  —Conduce un Mercedes. Tiene un rostro… un nombre… en la comunidad. Es profesional. Siempre viste impecablemente— hizo un gesto hacia ella misma —Mírame. No puedo competir con eso—


  —Mira… si Peyton es alguien que piensas podrías amar, entonces no dejes que Margot se interponga. Eres quien eres, Logan. No eres Margot Joseph. Eres todo lo contrario de Margot Joseph—


  —Sí. Pero ese es el tipo de mujer con las que Peyton sale—


  —Por lo que vimos, ella disfrutó de su tiempo en el lago con nosotras. Y Jay y yo estamos muy lejos de ser como Margot Joseph. Obviamente se siente atraída por ti. Digo, simplemente invítala a salir. Haz lo que haces, se quién eres… y ve qué pasa. No puedes cambiarte a ti misma para tratar de ser alguien que piensas a ella le gustaría. Ya le gustas a Peyton tal cual eres—


  —Sí. Pero… ¿y si es sólo por el sexo? ¿Y si eso es todo lo que quiere de mí?—


  —Podrían haber cosas peores, Logan— dijo Drew con una carcajada.


  Logan sonrió —Si. Supongo que sí—


  Drew tenía razón, por supuesto. No podía cambiar quien era. Ella no quería cambiar. Sin embargo, sabía lo que quería. Por primera vez en su vida, quería a alguien. Quería estar con ella, compartir cosas con ella, hablar con ella, reír con ella, amarla. Quería todo eso… y mucho más… con Peyton.


  Así que seguiría el consejo de Drew. Simplemente invitaría a salir a Peyton y vería a dónde iban. Pero esperaría hasta el lunes. No quería correr el riesgo de decepcionarse este fin de semana si Peyton ya tenía planes con Margot. Si ese era el caso, prefería no saberlo. No… prefería meter la cabeza dentro de la arena y pretender que Peyton y Margot no estaban saliendo.


  Capítulo 39


  PEYTON se quedó mirando las flores que Susan sostenía. Por un breve momento, pensó que tal vez serían de Logan, pero simplemente eran… demasiado. Logan nunca haría eso.


  —¿Tuviste un buen fin de semana o qué?— preguntó Susan —Esto parece un regalo de agradecimiento—


  —Muy divertido. No… no he visto ni hablado con Margot—


  —Entonces supongo que tienes razón— dijo Susan —Ella no se rinde ¿Dónde te gustarían?—


  Peyton señaló el aparador detrás de ella —Creo que estas son aún más grandes que las anteriores que fueron entregadas en casa la semana pasada— dijo ella.


  —¿Vas a llamarla esta vez?— preguntó Susan mientras le entregaba la tarjeta.


  No puedo esperar a verte. Margot.


  —Tomando en cuenta que vamos a salir la noche del sábado… supongo que debería— sostuvo la tarjeta —¿No te parece extraño? No me llama ni hace ningún intento de verme. Sin embargo, me ha enviado flores dos veces—


  —Tal vez te está dando algo de espacio—


  Peyton negó con su cabeza —Una cosa que he aprendido de Margot, es que ella sólo se preocupa de sí misma. Estoy segura que ni siquiera le perturbó el hecho de que le dijera que no saldría con ella. Está acostumbrada a conseguir lo que sea y a quien ella quiera— arrojó la tarjeta sobre su escritorio —Mi conjetura es que está haciendo que su secretaria las envié—


  —Bueno, son bonitas, tengo que decirlo—


  La mirada de Peyton aterrizó en ellas. Sí, lo eran. Hermosas, de hecho. Aunque solo eran flores y nada más. No evocaban en ella sentimientos románticos en absoluto. Y tan pronto como el maldito banquete de CPA terminara, le diría a Margot en términos inequívocos que no saldría de ninguna manera con ella. No perdió de vista el hecho de que estaba usando a Margot para su propia conveniencia. Eso le hizo sentir una punzada de culpa, pero la alejó rápidamente. Margot le estaba buscando por sus propios intereses y Peyton estaba haciendo lo mismo. Margot era, bien sea que Peyton lo admitiera o no, bastante poderosa en la comunidad empresarial. Su nombre y rostro eran reconocidos. Y si otros… como ella… pensaba que el bufete de abogados de Margot no hacía otra cosa más que aprovecharse de las compañías de seguros, eso no era relevante. Todo el mundo sabía que Margot tenía un puñado de clientes empresariales exitosos, no sólo las hordas de víctimas de accidentes con la esperanza de sacar provecho.


  Y también estoy buscando sacarle provecho a eso, pensó ella. Ser presidente de su organización profesional sin duda atraería nuevos clientes. De hecho, a la misma Margot podría traerle nuevos clientes. Pero Peyton no quería jugar ese juego. Si era elegida presidente, bien. Si no, no iba a perder el sueño por eso.


  Un golpe rápido a su puerta le trajo de regreso y se dio la vuelta, encontrándose a Logan allí de pie. Ella sonrió ante la camisa de Logan que decía —Cuida a Austin—


  —Hey—


  —Hey—


  —¿Interrumpo?—


  Peyton se puso de pie —De ninguna manera. Pasa—


  La sonrisa de Logan se desvaneció cuando su mirada fue atraída por el gran ramo de flores. Fue entonces cuando Peyton notó la rosa solitaria que Logan sostenía.


  —Maldita sea ¿Te envió más flores?—


  Peyton se acercó a ella agarrando la rosa. Se la llevó a la nariz, inhalando la fragancia —Es hermosa. Gracias—


  Logan señaló hacia el ramo —No… eso es hermoso—


  —No.eso.es excesivo— sostuvo la rosa en alto —Esta me gusta mucho más—


  Logan pareció relajarse y su sonrisa regresó. Peyton no pudo contenerse, así que se inclinó más cerca de ella, besando a Logan suavemente en la boca. Cuando se apartó, Logan tenía un ligero rubor en su rostro.


  —Así que… vine temprano— dijo Logan —Ya sabes… en caso que alguien pasara por aquí con ganas de llevarte a almorzar—


  Le miró expectante, pero Peyton negó con la cabeza —No puedo. Tengo una cita para comer con un cliente ¿Qué tal mañana?—


  —No puedo. Es el cumpleaños de Mandy. Voy a salir con ella—


  —Oh— ¿Quién era Mandy? —Bueno…—


  —Mandy es mi gerente de oficina— explicó Logan —¿Qué tal si cenamos?—


  —¿Esta noche?—


  —Si—


  Peyton no lo dudó —Está bien—


  Logan sonrió —Bien. Te recogeré temprano. A las 6. Casual. Muy informal— miró el traje de Peyton —Y lleva zapatos cómodos. Los que llevaste a Mount Bonnell servirán—


  Antes que Peyton pudiese hacer otra pregunta, Logan le dio un beso y se fue.


  —¿Zapatos cómodos?— ¿Me pregunto a donde me llevará ahora?


  —¿Cena picnic?—


  —Y una excursión—


  Peyton se echó a reír —Está bien, así que será otra novedad para mí ¿Mount Bonnell otra vez?—


  —No, no. El puente 360— dijo ella —Pennybacker— Logan le miró —Vamos a ver el atardecer. También tiene bonitas vistas del lago Austin—


  Las noches de octubre eran agradables y ambas estaban usando vaqueros. Logan usaba unas ligeras botas de montaña y Peyton llevaba el único par de zapatos deportivos que poseía. Arqueó las cejas con escepticismo cuando Logan estacionó cerca de una señal de NO ESTACIONAR.


  —Sí… así que no es realmente un mirador oficial— dijo con una sonrisa.


  Peyton negó con la cabeza —Te van a remolcar—


  —No, no. Hay otros dos coches aquí. La gente hace esto todo el tiempo— Logan salió y caminó hacia la parte trasera del jeep, sacando una cesta de picnic y una manta.


  Peyton seguía dudando —¿Estás segura que está bien?—


  —Claro. Será divertido— dijo Logan —Vamos. El atardecer será alrededor de las 7—


  Peyton alejó sus temores de ser remolcada y multada y siguió a Logan a un sendero entre los árboles. Fue una caminata empinada y se aferró a los enebros mientras sus pies se deslizaban sobre las rocas. Pero 10 minutos después estuvieron en la cima. Y la vista fue impresionante.


  —Wow—


  —Si. Bastante impresionante ¿no es así?—


  Peyton giró en todas direcciones, viendo la ciudad de Austin en la distancia, viendo como un bote de velocidad se deslizaba por el lago. Luego giró hacia el oeste donde el sol ya empezaba a bañar el paisaje de un precioso naranja.


  Respiró profundamente absorbiéndolo todo ¿Cómo había vivido en esta ciudad durante diecisiete años y nunca haber escuchado sobre este lugar? Echó un vistazo a Logan, que estaba ocupada extendiendo una manta para que tuvieran una vista sin obstáculos de la puesta de sol. Había otras dos parejas allí… al parecer… ambas con el mismo plan que ellas. Una pareja estaba sentada cerca de la orilla sobre unas rocas. La otra pareja también tenía una manta, pero estaban más atrás contra los árboles.


  Peyton se unió a Logan en la manta, cruzando las piernas sobre los tobillos y abrazando sus rodillas. Tenía una sonrisa en su rostro mientras observaba a Logan sacar los artículos de la canasta, incluyendo una botella de vino.


  —Sangría barata— dijo Logan —Pero va con nuestros tacos—


  Platos de papel, tenedores de plástico, varios tacos envueltos en papel aluminio y una palangana de arroz. Una bolsa de papel con manchas de grasa contenían unas tortillas frescas y un vaso de plástico blanco contenía la salsa.


  —Pero esta vez sí recordé las copas de vino— dijo Logan —Bueno, algo así—


  Peyton estaba completamente encantada por el picnic de Logan, incluyendo las copas de plástico. Y si hubiesen estado solas, se habría inclinado y le habría besado en ese mismo momento.


  —No es nada lujoso— dijo Logan casi disculpándose.


  —No necesito lujo— dijo ella mientras agarraba un vaso y la botella de sangría —Esto es completamente perfecto—


  Y si lo fue. Estuvo agradablemente silencioso mientras cenaban, sus miradas se alternaban entre el atardecer que se acercaba y ellas. Sonrisas coquetas y caricias accidentales hicieron que Peyton deseara que estuviesen realmente solas. Tenía una increíble necesidad de estar cerca de Logan, tocarla descaradamente, besarla. A medida que sus ojos se encontraban con más frecuencia, en vez de con el atardecer, Peyton notó que Logan estaba sintiendo lo mismo. Pero la conversación tranquila de las otras parejas, le hacían controlar sus impulsos.


  —Es bonito ¿verdad?—


  —Sí. Mucho— dijo Peyton mientras su mirada regresaba al atardecer.


  —Cuando solía pasar los veranos aquí con Ted, cuando todavía era una niña, él solía llevarme a Enchanted Rock— dijo Logan —Dormíamos en una carpa y hacíamos todo el asunto de acampar. Siempre escalábamos hasta la cima de la roca para ver el atardecer— se volteó hacia Peyton —Y a veces, si él podía levantarme, también lanzaba mi culo hasta allí para ver el amanecer—


  —¿Fue de él de quien obtuviste tu amor por eso?— preguntó ella con un movimiento hacia el sol.


  —Sí, supongo. Siempre estuve más cerca de mi papá que de mi mamá— dijo Logan —En realidad, Emma estuvo más cerca de mi madre que yo—


  —¿Tenías cinco cuando se casaron?—


  —Sí. Emma es sólo un poco mayor. Ella fue la chica femenina que mi madre siempre quiso. Yo no encajaba en ese molde— dijo Logan con una sonrisa —¿Y tú? ¿Dijiste que tenías una hermana?—


  Peyton asintió —Una hermana mayor. Seis años de diferencia— suspiró ella —Sin embargo, no somos del todo cercanas. Nos llamamos en los cumpleaños, eso es todo—


  —¿Dónde vive ella?—


  —Waco. Allí fue donde yo crecí— dijo ella —Mis padres se divorciaron cuando estaba estudiando el último año de la secundaria. Bet ya se había casado— se encogió de hombros —Me mudé a Austin para ir a la universidad y nos distanciamos. Toda la familia lo hizo—


  —Eso es muy malo. No podría imaginar mi vida sin Emma. Mi papá y yo somos cercanos. Mi madre… bueno… no somos emocionalmente cercanas, pero no quiere decir que no hablamos— dijo Logan.


  —Mi padre se volvió a casar y ahora vive en Phoenix— dijo ella —Conocí a su esposa sola una vez. Y mi madre, bueno, el divorcio tuvo su efecto en ella— Peyton negó con la cabeza —Nunca fue la misma. Se volvió excesivamente religiosa. Cuando salí del closet, habrías pensado que el mundo estaba llegando a su fin— dijo con una risa. Ahora podía hablar con ligereza del asunto. En ese momento, estuvo devastada por la reacción de su madre. También terminaron distanciándose.


  —Sí. Algunos padres sólo les preocupa cómo les afecta a ellos esa noticia, no a sus hijos— dijo Logan.


  —Exactamente. Necesitaba su apoyo— dijo ella —Tenía miedo, me sentía sola. Pero no recibí nada de ella. Mi hermana lo aceptó, pero no éramos cercanas—


  Logan se acercó y le dio un abrazo con un solo brazo, luego la soltó —No me gusta pensar que estuvieses sola— dijo en voz baja.


  Peyton miró sus ojos bajo la penumbra menguante —A veces… todavía estoy sola—


  Cuando sus ojos se encontraron, juró que sintió algo que pasó entre ellas. Quiso aferrarse a eso con fuerza y su mirada nunca vaciló.


  —Deberíamos… probablemente deberíamos irnos— dijo Logan —Porque en este momento, tengo muchas ganas de besarte—


  Peyton asintió —¿Te quedarás conmigo esta noche? ¿Harás el amor conmigo?—


  Logan sonrió… una sonrisa dulce que disolvió cualquier soledad que pudiese haber estado sintiendo.


  —Te amaré toda la noche… si me lo permites—


  Peyton extendió su mano y entrelazó sus dedos con los de Logan —Sí. Voy a permitírtelo—
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  PEYTON terminó la cuenta con la que estaba trabajando, entonces decidió que las otras dos que necesitaban su atención podrían esperar hasta más tarde. Su enfoque no estaba en ellas.


  Se dio la vuelta en su silla mirando fuera de su ventana, pensando nuevamente que tenía que decirle a Logan que saldría con Margot la noche del sábado. Lo había aplazado toda la semana, aunque se habían visto dos veces. No podía encontrar las palabras adecuadas para decírselo. En realidad no era una verdadera cita, se seguía diciendo a sí misma. Pero para Margot, lo era. Y para Logan, sin duda lo sería. Trató de razonar que estaba bien que saliera con Margot. Por lo que sabía, Logan seguía viendo a Staci o a cualquier otra de sus amigas universitarias. Por supuesto, realmente no creía eso. Logan no había dado ninguna indicación de que estuviese viendo… saliendo… con nadie más.


  Una rápida sonrisa vino a su rostro mientras aceptaba el hecho de que ella y Logan estaban saliendo, estaban viéndose la una a la otra. Disfrutaba cada minuto, cada segundo el tiempo que pasaban juntas. Pero su sonrisa se desvaneció tan rápido como había llegado. Sábado en la noche. Seguramente Logan querría hacer algo. Y entonces Peyton tendría que decirle… tendría que decirle que no podía. Ya que iba a salir con Margot Joseph. Y Logan se sentiría herida.


  El timbre de su teléfono trajo nuevamente su atención a su escritorio. Ella lo agarró, vio el nombre de Jay Burns. Habían intercambiado números de teléfono el día que Peyton se había unido a ellas en el lago, pero no habían hablado desde entonces.


  —Hola, Jay ¿Cómo estás?—


  —Hola, Peyton. Espero no haberte atrapado en un mal momento— dijo Jay.


  —No, en absoluto—


  —Bien. Quería saber si estabas libre el sábado por la noche. El pronóstico es tiempo soleado y cálido, así que vamos a preparar filetes en la piscina. Cena temprana. Nos encantaría si nos acompañas—


  Peyton inclinó la cabeza hacia atrás en su silla y cerró los ojos —Lo siento, Jay. Me encantaría, pero tengo planes para el sábado— abrió los ojos nuevamente dándose cuenta de cómo había sonado —Tengo que ir a un banquete de la CPA. Es nuestra cena anual— explicó ella.


  —Oh, eso está muy mal. Cuando mencioné la cena, Logan esperaba que vinieras. Supongo que ella olvidó tú.—


  —En realidad, no creo que se lo mencionara— dijo ella permitiéndose una pequeña mentira.


  —Sin embargo me encantaría verte a ti y a Drew ¿Tal vez en otro momento?—


  —Por supuesto. Nos encantará verte nuevamente—


  —Gracias, Jay. Hablaremos pronto—


  Sostuvo el teléfono con fuerza en su regazo, tratando de decidir que iba a decirle a Logan. Debería llamarla. Explicarle.


  No. No por teléfono. Eso sería una salida cobarde. Simplemente le diría la verdad. Realmente no era la gran cosa. Logan lo entendería. Sin duda, lo haría.


  Sin embargo, una hora más tarde, cuando Logan estuvo de pie en su oficina, con esa sonrisa tan coqueta y tan sexy en su rostro, Peyton no estuvo tan segura.


  —Estaba en la zona— dijo Logan —Honestamente—


  Peyton sonrió, incapaz de apartar los ojos de Logan.


  —Y ni siquiera estoy aquí para robarte para el almuerzo—


  —¿Oh?—


  —Sí. Sólo quería verte.— dijo Logan —… e invitarte a cenar el sábado por la noche. Jay y Drew quieren hacer filetes en la piscina—


  El corazón de Peyton se hundió —En realidad… ya Jay me llamó—


  —¿Lo hizo? Oh, bien, grandioso— dijo Logan —Olvidé que ella tenía tu número de teléfono—


  Peyton caminó alrededor de ella, cerrando la puerta. Cuando se dio la vuelta, se acercó a Logan, dejando que su mano tocara el brazo de Logan, apretándolo ligeramente —Sin embargo… no puedo ir— dijo ella —Tengo… tengo este… este banquete de la CPA—


  —Oh. Está bien—


  La decepción fue evidente en la voz de Logan, en su rostro. Se apresuró a explicarle.


  —Es nuestra reunión y cena anual— dijo ella —Me estoy postulando para presidente. Es algo como una gran cosa—


  —¿En serio? Wow— la sonrisa de Logan regresó —¿Necesitas una cita?—


  Peyton simplemente se le quedó mirando, sin saber qué decir. Al parecer, no tuvo que decir nada.


  —Oh. Ya tienes una— dijo Logan —Tú… tú no habías mencionado a Margot desde hace tiempo. Yo creía que…—


  —Logan, esto fue planeado hace mucho tiempo. Margot… tiene un nombre en la comunidad. Es muy respetada. Todo el mundo la conoce o al menos sabe de ella.— agitó su mano con nerviosismo en el aire —… anuncios de televisión, vallas publicitarias— dijo ella.


  —Hey, no hay problema— dijo Logan —Margot es una cita perfecta para ti. Yo… yo no tendría que ponerme—


  —Logan, no es… en realidad no es una cita— dijo sin convicción.


  —Claro que lo es. Pero no es de mi incumbencia—


  —Logan.—


  Logan levantó la mano —No me debes una explicación, Peyton—


  —Yo no… no estoy durmiendo con Margot— dijo ella —Ni siquiera estoy saliendo con ella. Esto es algo que fue planeado antes que tú y yo.—


  Un fuerte golpe en su puerta detuvo su explicación. Susan abrió la puerta y asomó la cabeza, encontrando su mirada interrogante.


  —Sólo quería que supieras que… Margot acaba de llegar— su mirada fue hacia Logan y luego nuevamente hacia ella —Pensé…— dijo con un encogimiento de hombros.


  Oh, Dios mío .


  —Sí, gracias— dijo Logan —Me estaba yendo—


  Susan cerró la puerta nuevamente y Peyton tomó la mano de Logan —Logan, por favor. No te vayas—


  La sonrisa de Logan fue forzada —En serio, está bien— dijo ella —Llámame si quieres que nos reunamos. Alguna vez—


  Peyton le miró desesperadamente, pero Logan ya estaba abriendo la puerta. Entonces Peyton escuchó la voz de Margot, luego escuchó a Logan y a Margot intercambiando lo que supuso fue un saludo. Se dio la vuelta, mirando hacia la ventana, odiándose a sí misma en ese momento. Le había hecho daño a Logan, lo sabía. Debió haberle dicho antes sobre el banquete. No debió ocultárselo.


  —¿Libre para almorzar?—


  Y los golpes seguían llegando.


  Peyton se dio la vuelta, enfrentando a Margot. La sonrisa de Margot era tan forzada como la de Logan. Peyton se unió a la multitud, también forzando una.


  —Claro—
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  —ESTOY exagerando ¿no?—


  Jay asintió —Tal vez un poco—


  —Es sólo que… Margot Joseph es tan falsa. No lo entiendo ¿Qué ve Peyton en ella?—


  —Pasé un poco de tiempo con Margot cuando estuvimos diseñando su casa— dijo Jay —Sé que ella quería que fuese un escaparate más que cualquier otra cosa.— negó con la cabeza — recordándome la mansión donde solía vivir—


  —¿Tu ex? ¿Katherine?—


  —Sí— Jay miró por encima de la parrilla donde Drew estaba preparando los filetes para la cena temprana —Margot me recuerda mucho a Katherine. Encantadora, sin embargo nada había sincero en ella. Todo era por un propósito. Su propósito. Katherine también era abogado, ya sabes—


  Logan asintió —Si. Y la Peyton que conozco podría ver a través de eso. No puedo verla siendo encantada por ese tipo de persona—


  —Bueno, sólo estuvimos a su alrededor en el lago, pero parecía muy sensata. No la veo con esa multitud con la que se la pasa Margot—


  —Lo sé. Sin embargo, ella es su tipo— dijo ella.


  —Pero ustedes dos… están saliendo ¿Cierto?—


  Logan se encogió de hombros —Sí. Quiero decir, creo que sí. Salimos. Nosotras… nosotras dormimos juntas—


  —Entonces creo que estás exagerando con esta supuesta cita que tiene con Margot ¿Tienes motivos para pensar que ella te mentiría?—


  —No—


  —Así que este banquete fue planeado meses atrás, me imagino. Y meses atrás, ella estaba saliendo con Margot. Por lo que nos has contado, esto parece más un acuerdo de negocios que una cita social—


  —Sí. Me sigo diciendo eso a mí misma. Porque el pensamiento de que ella esté con Margot hace que quiera vomitar. Pero entonces sigo viendo a Margot en su oficina, toda elegante y llevándola a almorzar. Y Margot tenía esa sonrisa arrogante en su rostro mientras me iba— Logan tomó la cerveza que Drew le entregó —Gracias— se volteó nuevamente hacia Jay —Margot siempre consigue lo que quiere. Me lo dijo en términos inequívocos—


  —Sí— dijo Drew —Pero ¿qué quieres tú?—


  —Creo que las dos queremos lo mismo— dijo ella —Peyton—


  —Y probablemente por dos razones completamente diferentes— Jay se inclinó sobre la mesa y apretó su brazo cariñosamente —¿Cuan enamorada estás?—


  Logan sonrió —Me temo que demasiado enamorada—


  Jay también sonrió —Bien. Ya era hora de que te enamoraras de alguien—


  —Sí ¿Pero y si es de la persona equivocada?—


  —Estas cosas tienen una manera de resolverse— Jay a miró Drew y sonrió —¿No es así, cariño?—


  Drew asintió —Sí, así es— Drew miró a Logan —Te hablé de cuando estuvimos en Hawai. Estaba locamente enamorada. Y esa mañana, cuando Katherine regresó y se llevó a Jay, me volví un desastre. Quería creer que Jay podría ver a través de la fachada, pero una parte de mí estaba muy asustada de que no lo hiciera— sonrió a Jay —Resultó un miedo injustificado—


  Jay rio —Creo que tuvimos sexo en la playa esa noche—


  Drew también se rio y miró a Logan —Y no estamos hablando de la bebida—


  Logan levantó las manos —Demasiada información—


  Ella les miró, sus ojos todavía brillaban cuando se miraban la una a la otra. Y fue con envidia que vio como Drew se inclinaba para besar a Jay. Estas eran sus dos mejores amigas y siempre eran afectuosas la una con la otra. Había estado alrededor de ellas por años, pero esta era la primera vez que se daba cuenta de lo mucho que quería lo que ellas tenían. Antes que Peyton llegara a su vida, no había pensado mucho en ello. Estaba contenta con sus citas con las universitarias. Eran divertidas. No buscaban otra cosa que no fuese pasar un buen rato. No había compromisos ni responsabilidades. No había considerado que conocería a alguien completamente diferente y caería de cabeza completamente enamorada.


  Y ellas eran diferentes. Y Peyton estaba en este momento con Margot Joseph, alguien que no era diferente. Margot le enviaba flores costosas y le llevaba a restaurantes lujosos. Margot conocía a todas las personas adecuadas, decía las cosas correctas. El coche que conducía simbolizaba su personalidad y su prominencia en el mundo. Un símbolo de estatus que todos podían ver.


  Supuso que el Jeep que ella conducía también era un símbolo de estatus. Sólo servía para ilustrar lo completamente opuestas que eran ella y Margot Joseph. Y en medio de ellas estaba Peyton. Logan tuvo un dolor repentino en su corazón. Peyton nunca le elegiría. No sobre Margot Joseph ¿Quién lo haría?
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  PEYTON se miró al espejo. Su falda gris pizarra y su blusa de cobalto le hacían lucir tan sorprendente como el vendedor le había dicho que luciría —Simplemente resalta el color de sus ojos— Sólo que sus ojos lucían sin vida en ese momento. Cuando la puerta del baño se abrió, desvió su mirada del espejo… y su propia mirada acusadora… y sonrió cortésmente a la mujer que había entrado.


  Una vez de regreso en el salón de baile, mientras examinaba la multitud, viendo rostros conocidos, la mayoría de los cuales sólo veía una o dos veces al año. Una profunda tristeza se apoderó de ella.


  ¿Qué estoy haciendo aquí?


  No había escuchado una palabra de Logan desde que había dejado su oficina. No que esperaba escucharla. Logan le había dicho que le llamara si quería reunirse con ella. Sólo habían pasado dos días, pero le había extrañado como loca. No se había atrevido a agarrar el teléfono para llamarla. Porque honestamente, no sabía qué decirle. Esperaría hasta después del fin de semana, después que este estúpido banquete hubiese terminado.


  Almorzar con Margot había sido tenso, por así decirlo. Aunque Margot nunca mencionó a Logan e incluso no preguntó qué estaba haciendo en la oficina de Peyton, su actitud había dejado claro que le había molestado encontrar a Logan allí. Peyton no vio ninguna razón para ofrecerle una explicación. Logan tenía tanto derecho de estar allí como lo tenía Margot. De hecho, aún más. Ella estaba durmiendo con Logan, no con Margot.


  Sin embargo, allí estaba… elegantemente vestida, con Margot como su cita, no Logan. El completo desastre que ahora era su vida, había sido provocado por ella misma, todo porque pensaba que tenía que impresionar a sus compañeros y colegas ¿Y con qué fin? ¿Ser elegida presidente? ¿Como si eso fuese algo decisivo en su carrera? Su firma no era grande, pero era lo suficientemente grande para ella. Conocía la verdadera razón por la que había pensado que tenía que añadir algo a su currículum profesional. Simplemente había estado insatisfecha con su vida personal por lo que se había enfocado en su carrera… aunque ya estaba satisfecha con el rumbo que su vida profesional había tomado.


  Respiró profundamente, algo que había estado haciendo mucho últimamente. Simplemente había estado aterrada esta tarde. Miró hacia su brazo, viendo la decena de diamantes que centellaban intermitentemente en su… el brazalete que Margot había deslizado en su muñeca anteriormente.


  —Sólo hay una cosa que falta— había dicho Margot.


  Peyton le había mirado interrogante.


  Margot había sacado una elegante caja negra. Peyton había estado demasiado aturdida para ofrecer una protesta.


  —Eres una mujer hermosa, Peyton. Te mereces cosas hermosas—


  Y ahora estaban aquí, mezclándose con sus colegas, Margot actuó ante la multitud como sólo ella podía hacerlo. Peyton miró a través de la multitud, encontrando a Margot, su traje muy similar al suyo. Las palabras de Margot aún estaban frescas en su mente.


  —Te ves impresionante— había dicho ella —Creo que vamos a ser la pareja más impactante del lugar—


  Peyton odiaba admitirlo, pero Margot había tenido razón. Ellas encajaban perfectamente. Pero mientras miraba sobre la multitud, su mirada viajó más allá de Margot hacia los otros en la habitación y se sintió tan perdida y… y tan deprimida como nunca antes se había sentido.


  Dios, odio mi vida.


  Ese pensamiento le impactó como ningún otro. Sí, en este momento, simplemente odiaba su vida. Aquí no era donde quería estar. Estas personas no eran con quienes quería estar. Margot no era la persona que quería como su cita.


  Sintió un nudo en el pecho, sintió el golpe de una dosis aguda de ansiedad. No. Este no era el lugar donde quería estar. Antes que pudiese cambiar de opinión, antes que pudiese volver en sí, se dirigió resueltamente hacia Margot. Ella participaba en una animada conversación con Randal Milstead, el actual presidente de la organización. Peyton no consideró esperar un descanso en su intercambio.


  —¿Puedo hablar contigo, por favor?— preguntó en voz baja. Margot le miró y asintió —Por supuesto—


  Peyton sonrió disculpándose con Randal, luego llevó a Margot hacia las puertas. Margot le siguió pero dudó cuando Peyton salió a la calle.


  —Creo que están a punto de servir la cena— dijo Margot.


  —Lo sé. Esto no tomará mucho tiempo—


  La sonrisa de Margot fue forzada —¿Qué pasa, Peyton?—


  Peyton levantó su muñeca mostrando el brazalete —Para empezar, esto. No puedo aceptarlo— dijo ella.


  —Por supuesto que sí—


  —No, Margot, no puedo— Peyton luchó con el broche, finalmente liberándolo. Se lo entregó a Margot —No puedo aceptarlo—


  La sonrisa de Margot bordeaba en lo condescendiente cuando aceptó el brazalete de ella —Eres una mujer hermosa, Peyton. Te puedo dar cosas hermosas— rio en voz baja —Tu amiga la pintora… bueno, me enteré que en realidad no posee el negocio. Su padre lo hace. Ella es más como un… un gerente, eso es todo— su risa era petulante en ese momento —Mira lo que conduce—


  Peyton estaba sin palabras, lo que le sorprendió fue que Margot sacara a relucir a Logan.


  Margot elevó el brazalete, la luz hizo brillar los diamantes —Ella no puede darte cosas costosas como estas. Yo puedo. Te puedo dar la luna, Peyton—


  Peyton se quedó mirando el brazalete, luego llevó su mirada hacia Margot. Negó con su cabeza lentamente —¿La luna? No. Puedes darme todo menos la luna— dijo ella —Logan… ya me ha dado una luna llena, una luna de medianoche, de esas que se ven sobre las olas con la marea alta, de esas que se ven desde la cima de Mount Bonnell— sonrió ante la expresión confusa en el rostro de Margot —Como ves… Logan no me ofrece nada más que a sí misma… y la luna. Tú… me ofreces todo excepto a ti misma— dijo ella señalando los diamantes.


  Margot frunció el ceño —¿La luna?—


  —Sé que piensas que esto es un juego, algún tipo de competencia. Sé que estás acostumbrada a tener a quien quieras y lo que quieras. No estoy interesada en eso contigo. Lo siento—


  Margot sonrió —Estuviste lo suficientemente interesada como para dormir conmigo—


  —En realidad, no. Estuve lo suficientemente celosa como para dormir contigo— dijo ella —Fue la noche que me encontré con Logan nuevamente—


  El rostro de Margot se endureció —Logan y la joven rubia con la que estaba— —Sí—


  —Bueno, supongo que estoy dispuesta a perdonarte por eso— dijo Margot —En ese tiempo estaba durmiendo con Meredith— tocó el brazalete —Dejemos todo eso a un lado, estoy dispuesta a hablar de nosotras—


  Peyton le miró con incredulidad —No hay un nosotras, Margot ¿No has escuchado nada de lo que he dicho?—


  La sonrisa de Margot fue condescendiente —¿Y no has escuchado nada de lo que he dicho? Puedo darte todo… todo. Estaríamos bien juntas. Míranos.— dijo señalando entre ellas —Una pareja perfecta—


  —Todo esto no significa nada para mí— dijo Peyton —Me había convencido de que sí. Durante años, pensé que esto.— dijo señalando a Margot y su brazalete —… era importante. Ya sabes… todas estas reglas. Reglas que pensaba tenía que seguir— ella negó con la cabeza —Siempre pensé que esto era lo que quería—


  —¿De qué estás hablando?—


  —Estoy hablando de nosotras. Estoy hablando de la manera en que vivimos. Estoy hablando del prestigio que le damos a las cosas y a las personas. Todo es tan… tan ridículo— dijo ella —Lo que realmente quería había estado justo en frente de mí—


  —Lo que dices no tiene sentido, Peyton—


  —No me importa este maldito banquete y ser presidente. No me importa un brazalete de diamantes, Margot. No me importan las cosas que me puedas dar. No significan nada si no eres feliz. Y yo sólo quiero ser feliz. Quiero estar llena— ella golpeó su pecho —Aquí. De eso es lo que estoy hablando. Y Logan me hace feliz. Logan me hace sentir que soy la persona más valiosa en el mundo—


  —Ella es una don nadie— dijo Margot —Es una pintora—


  —No me importa lo que hace para ganarse la vida. No me importa si su nombre está unido o no a esa empresa. Todo lo que ella hace es traerme una rosa y ofrecerme la luna. Literalmente. Ella es como un soplo de aire fresco— se quedó mirando a Margot —Y estoy actuando como si ella no fuese lo suficientemente buena. Estás tratando de convencerme de que ella no es lo suficientemente buena—


  —Ella no es lo suficientemente buena. Mereces a alguien mejor que eso—


  Peyton se encontró con su mirada —¿Tú? ¿Te merezco a ti?—


  —Sí. Podemos estar bien juntas—


  —¿Bien? ¿Cómo? No tenemos nada en común, Margot—


  —Por supuesto que sí. Nos manejamos en el mismo círculo, Peyton—


  —Entonces necesito un nuevo círculo— dijo ella —La verdad es… que no me siento atraída por ti. No estoy interesada en ningún tipo de relación romántica contigo. Lo siento si te hice creer eso—


  Margot dio un paso atrás —Si piensas que voy a rendirme, estás loca—


  —Te lo dije una vez… no soy una presa—


  —No te considero una presa, Peyton. Sólo un reto muy atractivo. Y siempre consigo lo que quiero—


  —¿Es una amenaza?—


  —Sólo estoy diciendo que puedo ser muy persuasiva. Te puedo dar cosas, Peyton. Pero también puedo quitártelas—


  La sonrisa de Margot le provocó un escalofrío que le recorrió la espalda.


  —Así que entonces… eso es una amenaza— dijo ella.


  —Tengo mucha influencia, como bien sabes. Es por eso que querías que te acompañara a tu banquete de esta noche. Porque tengo influencias— se encogió de hombros —No me importa que me uses, Peyton. Sólo espero algo a cambio—


  —¿Sexo?—


  —Eso sería un buen comienzo— dijo Margot con una sonrisa —Pero me estoy haciendo mayor. Estoy lista para sentar cabeza. Tú y yo haríamos un gran equipo—


  Peyton no podía creer lo que estaba oyendo —Estás loca— dijo ella dejando salir las primeras palabras que le vinieron a la mente —No soy algo que puedes comprar, Margot—


  —Creo que olvidas la posición de prominencia que tengo dentro de nuestro círculo de amigos y colegas. Fácilmente puedo hacer que el grupo te rechace. No me gustaría ver como tu negocio sufre—


  Peyton se echó a reír —Si piensas que mi negocio se mantiene a flote sólo por los pocos clientes que tengo de nuestro 'círculo'…— dijo ella haciendo comillas en el aire —… estás muy equivocada—


  —Bueno… después podemos hablar de negocios, Peyton. En realidad, deberíamos entrar. Estoy segura que estás ansiosa por mezclarte—


  Peyton se quedó mirándole —Realmente estoy pérdida aquí, Margot. Siento como si estuviese hablando con un… robot o algo así—


  —No entiendo—


  —Déjame ponerlo de forma sencilla. Estoy enamorada de alguien. Y no eres tú. Así que no voy a entrar contigo. No voy a comer contigo. Y nunca más haré algo contigo ¿Entiendes?—


  —¿Enamorada?— Margot se burló —Por favor ¿Qué tiene el amor que ver con eso? Estoy hablando de un acuerdo de negocios, Peyton. Uno que beneficiaría a ambas—


  —Sé de lo que estás hablando. Y es triste que no te des cuenta de lo ridículo que suena— dijo ella —No me interesa. Lleva tu oferta a otro lugar— caminó hacia la puerta —Lo siento Margot, pero no puedo hacer esto—


  —¿Hacer esto? Ya estamos aquí. Ha empezado. Vas a ser presidente— dijo ella.


  —No me importa. No voy a quedarme. Lamento haberte hecho perder el tiempo esta noche—


  Margot enderezó los hombros —Estás cometiendo un gran error, Peyton—


  —No. Finalmente estoy haciendo lo correcto— dijo ella —Estoy siguiendo mi corazón—


  —Y no te llevará a ninguna parte— dijo Margot —Hablando de no tener nada en común… eso eres tú y tu joven amiga, Logan—


  —Te equivocas. Tenemos mucho en común. Simplemente estaba demasiado ciega para verlo— dio un paso hacia la puerta, luego se detuvo —Lo siento, Margot. Realmente, lo siento—


  Margot levantó la barbilla y pasó junto a Peyton hacia la puerta, abriéndola —Cuando recobres el sentido, llámame. Mi oferta todavía podría estar sobre la mesa—


  —No, gracias—


  La sonrisa forzada de Margot se volvió burlona —Un día vas a mirar hacia atrás… justo este momento… y te darás cuenta que tomaste la decisión equivocada—


  —Sin importar si Logan es la decisión equivocada o no… tú nunca habrías sido la correcta—


  Y, como si no deseara recibir el golpe final, Margot ofreció una despedida bastante pobre por encima del hombro.


  —Tu pérdida, Peyton—


  Peyton casi puso los ojos —¿Qué demonios vi en ella?— murmuró.


  Entonces se dio cuenta que la gente le estaban mirando. Volvió a entrar, en dirección a su mesa. Todo su personal estaba allí. Susan y Michael, Ingrid y Paul, María y Roberto. Ella sonrió como disculpándose con todos ellos mientras Margot tomaba su asiento en la mesa. Se inclinó, susurrando a Susan.


  —Me tengo que ir. Por favor ¿puedo tomar tu coche?—


  Las cejas de Susan se dispararon —¿Qué? No. Está empezando. Estás compitiendo por la presidencia—


  —No me importa—


  Susan miró a Margot —¿Qué está pasando?—


  —Tengo que encontrar a Logan—


  —¿Estás loca? La cena está a punto de ser servida—


  —Bueno, sí. Estoy loca. Locamente enamorada— dijo Peyton. Miró a Margot, que estaba de espaldas a ellas —Por favor, dejaré tu coche en mi casa. María o Ingrid pueden llevarte—


  Susan negó con la cabeza —No. Se supone que tienes que dar un discurso—


  —Tú lo escribiste. Dalo tú— dijo ella —¿Por favor? Necesito tu coche—


  Susan buscó en su bolso —Me lo debes— dijo ella mientras le entregaba a Peyton sus llaves —Quédate con las llaves y ciérralo bien. Michael tiene una copia—


  Peyton sonrió —Eres la mejor— se inclinó y besó rápidamente a Susan en la mejilla —Recuérdame darte un aumento de sueldo—


  —Cuenta con ello—


  Mientras se dirigía a la puerta, sintió ojos sobre ella y se volteó, viendo miradas curiosas dirigidas hacia ella. Imaginó que había escuchado susurros, mientras hacía su escape. No le importaba. Sólo tenía una cosa en mente y era encontrar a Logan.


  Por supuesto, habría ayudado que Susan le dijera dónde habían estacionado. Presionó el control remoto varias veces, buscando las luces intermitentes.


  —Vamos, vamos— murmuró mientras zigzagueaba su camino a través del estacionamiento. Finalmente, las luces de un Toyota Camry se encendieron y se apresuró hacia él.


  El trayecto a su casa lo hizo sin pensar, sus manos firmemente en el volante. Llamó a Logan una vez, pero no hubo respuesta. Estacionó a un lado de su calzada cerrando el coche de Susan. Una vez dentro de su casa, subió las escaleras tan rápido como sus tacones le permitieron. Se quitó su traje y lo arrojó sobre la cama y luego se apresuró a su armario y sacó el primer par de vaqueros que vio. Añadió una camiseta y zapatillas deportivas y corrió por las escaleras nuevamente.


  Estaba sin aliento cuando agarró su teléfono y llamó a Logan nuevamente. El corazón le latió con nerviosismo cuando no obtuvo respuesta… otra vez.


  —Por favor, Logan— susurró en vano cuando cayó en el buzón de voz. Terminó la llamada sin dejar un mensaje. Simplemente tendría que encontrarla.


  Pero cuando arrancó su coche y salió del garaje, se dio cuenta que no tenía idea de a dónde iba ¿A casa de Drew y Jay? ¿Al menos recordaba cómo llegar allí? Golpeó el volante con los dedos, tratando de decidir qué hacer. Sacó su teléfono, recorriendo la lista de sus contactos. Se quedó mirando el nombre de Jay. Ellas habían planeado la cena. Seguramente Logan todavía estaría allí.


  —Pero no contestó su teléfono— murmuró ella. Quizá Logan no quería hablar con ella, no quería verla.


  Presionó el nombre de Jay de todos modos. Tenía que encontrar a Logan.


  Capítulo 43


  LOGAN rebuscó entre el montón de rocas que había recogido, encontrando una más grande. La sostuvo en su mano y luego la arrojó al lago, escuchando el chapoteo. Apenas podía distinguir las ondas al chocar contra la superficie. Levantó la vista. Estaba lo suficientemente lejos de la ciudad para ver las estrellas, pero la luna estaba alta e iluminaba el cielo.


  Y eso, por supuesto, le hizo sentir… bueno, un poco sombría. Siempre asociaba la luna con Peyton. Aunque le gustaba un buen atardecer, incluso un bonito amanecer, la luna llena era algo especial. Recordó la primera vez que su padre le arrastró fuera de su saco de dormir para escalar hasta la cima y ver la luna cuando el reloj marcara cerca de la medianoche. Y recordó cuando él compró este lugar. Todavía estaba en secundaria. Pero ese primer verano, en la luna llena de cada mes, él la sacaba en el bote y flotaban perezosamente en el lago, viendo como la luna sobrevolaba la zona. Tiempos sin preocupaciones, de seguro. Había recibido su amor de la tranquilidad, del cielo de la noche, de su padre. Y nunca lo había compartido con nadie.


  No hasta esa noche en la costa, cuando golpeó la puerta de Peyton, convenciéndola para salir a compartir la marea alta y la luna de medianoche con ella. Logan se preguntaba si no se había enamorado de Peyton esa misma noche.


  —Y ella está con Margot Joseph esta noche— dijo secamente.


  Sí, seguro… tal vez había sido planeada meses atrás… esta cita. Logan trató de recordarse a sí misma que no tenía ataduras con Peyton. Estaban saliendo, se estaban conociendo entre sí. No tenían una relación.


  Agarró otra piedra y la arrojó al lago. No… ellas no tenían una relación. En fin. ¿Qué demonios sabía ella de relaciones? No tenía experiencia en otra cosa que no fuese salir con universitarias. Peyton era una mujer madura que acostumbraba salir con mujeres… bueno… mujeres como Margot Joseph.


  —No soy Margot Joseph— murmuró ella mientras agarraba la botella de vino, tomando un largo trago.


  Tal vez… tal vez ella y Peyton eran demasiado diferentes. Tal vez ellas no tenían lo suficiente en común como para hacer que esto terminara en algo ¿Y qué si el sexo era fantástico? ¿Era eso suficiente?


  Agarró otra piedra y la arrojó en el lago, el chapoteo perturbó el silencio. Respiró profundamente, disfrutando la fragancia del viejo enebro que custodiaba el muelle. Sí… el sexo era algo especial. Eso no significa necesariamente que su relación sería así. Dejó escapar un suspiro de frustración y se recostó en el muelle, sus brazos a los costados. Se quedó mirando hacia el cielo, deseando poder alejar sus pensamientos a algo distinto que no fuese Peyton… y Margot.


  Pero ellas continuaban bailando alrededor de su cabeza, volviéndola loca. Cerró sus ojos a las estrellas, imaginando el sol y la arena, las olas en la playa, el rugido de las olas, el grito de las gaviotas… todas las cosas que siempre le vincularían a Peyton. Pero aun así, fue una sensación pacífica la que se apoderó de ella. El poder ver esa mirada en los ojos azules de Peyton, el aspecto que tenían después de hacer el amor. La mirada que le decía que había sido más que sexo. Que habían hecho el amor.


  Abrió los ojos nuevamente, parpadeando hacia el cielo nocturno, enfocándose nuevamente en las estrellas. Giró su cabeza hacia un lado, descubriendo que la luna se había elevado más en el cielo. Los ojos de Peyton no podían mentir. Ella sonrió ligeramente. No, esos ojos no mentían.


  Se sentó y agarró otra piedra, dándole un fácil giro hacia el lago. Entonces tal vez había reaccionado de manera exagerada. Como Jay había dicho, había sido una cita de negocios. Probablemente. No había razón para estar inundada de celos. No había razón para actuar como una maldita niña mimada y huir y esconderse de Peyton.


  —¿Quieres compañía?—


  Logan saltó, casi cayendo en el muelle y en el lago —¡Jesús, me asustaste de muerte!—


  —Lo siento— las tablas del muelle crujieron cuando Peyton se acercó —¿Puedo sentarme?—


  Logan asintió, preguntándose si estaría soñando que Peyton estaba allí ¿Y su banquete? ¿Qué pasó con su cita?


  —Parecías perdida en tus pensamientos— dijo Peyton mientras se sentaba a su lado —¿Quieres compartirlo?—


  Logan se encogió de hombros —Un montón de cosas, realmente. Al principio, estaba pensando que tal vez tú tenías razón—


  —¿Razón sobre qué?—


  —En la costa… cuando dijiste que yo no era tu tipo— levantó la botella de vino —No encontrarías a Margot Joseph bebiendo vino de la botella—


  —No— Peyton balanceó sus piernas sobre el borde del muelle y Logan se encontró haciendo lo mismo —No, no lo harías. Tampoco la encontrarías aquí sentada—


  Logan tomó un sorbo de vino y le entregó la botella a Peyton. Peyton le regaló una sonrisa que casi le derritió el corazón.


  —Entonces… ¿qué estás haciendo aquí? ¿Qué pasó con tu banquete?—


  Peyton metió la botella de vino entre sus piernas y luego continuó oscilando hacia atrás y adelante sobre el agua. El silencio fue roto por el sonido de un búho en los árboles detrás de ellas.


  —Decidí que no quería ser presidente— dijo Peyton.


  —¿En serio? Me pareció que era algo importante— dijo ella.


  —Oh, no lo sé. Podría atraer más negociaciones, pero lo estamos haciendo bien—


  Logan se acercó y golpeó su hombro —¿Realmente que fue lo que pasó?—


  Peyton suspiró —Margot me regaló un brazalete de diamantes—


  Logan miró sus muñecas. Estaban desnudas. Extendió la mano, frotando su dedo índice contra la piel de Peyton —¿Dónde está?—


  —No lo acepté— Peyton aclaró su garganta —Ella dijo que me podía ofrecer cosas costosas. Me envió enormes ramos de flores, pero todo lo que quería era una rosa— dijo Peyton, su voz suave y tranquila, mezclándose con la quietud del lago —Ella dijo que podía ofrecerme la luna.— Peyton se volteó, encontrando los ojos de Logan en la luna — le dije que tú ya me habías dado la luna—


  Logan tenía miedo de respirar, pero no tenía miedo de decirle a Peyton lo que había en su corazón —Peyton.— susurró ella —… por favor… por favor dime que no soy la única—


  —¿La única?—


  —Enamorada—


  Peyton se inclinó hacia delante, besando ligeramente los labios de Logan —Cariño, estoy tan enamorada de ti. Locamente enamorada—


  Logan parpadeó hacia ella estúpidamente —¿En serio?—


  Peyton se echó a reír —Sí… en serio—


  —Wow. Prácticamente las veía a Margot y a ti casadas— bromeó ella.


  Peyton golpeó juguetonamente su brazo —No sigas—


  Logan se sintió mareada cuando se inclinó hacia Peyton, besándola nuevamente. Se alejó antes de seguir más lejos.


  Peyton apoyó la cabeza en el hombro de Logan —Realmente lamento lo del otro día. No fue mi intención hacerte daño—


  —Sí. Eso dolió—


  —No sabía cómo decirte lo del banquete. Y Margot, sí, ella dejó en claro que quería más de mí que amistad—


  —Entiendo—


  —No creo que lo hagas— Peyton levantó la cabeza, ahuecando el rostro de Logan con una mano —No quiero nada de ella. Para mí… ella no es diferente a Vicky… o a cualquiera de las otras en nuestro llamado círculo— dijo ella —Después que te conocí… ese círculo que yo llamaba mis amigas… esas mujeres con la que salía… todos ellas palidecieron en comparación. Y creía que nunca te volvería a ver—


  —Le rogué a Emma que me diera tu apellido y tu dirección, pero se negó— dijo Logan.


  —Entonces tal vez sea el destino—


  —Tal vez—


  Peyton apoyó la cabeza en su hombro una vez más —Me siento tan cómoda contigo, Logan. Es tan diferente de todo lo que he experimentado anteriormente. Es un poco aterrador—


  —Es muy aterrador— Logan entrelazó sus dedos con los de Peyton —Entonces… ¿cómo llegaste hasta acá?—


  —Jay. Me envió por mensaje de texto tu dirección— dijo Peyton —Realmente me gusta—


  Logan se rio —Ella fue la única razón por la que no me hundí por tu banquete de esta noche. Me convenció de que estaba exagerando—


  —Jay y yo vamos a ser buenas amigas—


  —Eso es genial—


  Peyton levantó la cabeza y besó su mejilla —Lo siento mucho ¿Cómo puedo compensarte?—


  —Bueno… esa sí que es una pregunta tonta— murmuró Logan mientras su boca se encontraba con la de Peyton. Dejó que el beso se apoderara de ella, sin tratar de atemperar las cosas por más tiempo. Peyton había dicho que estaba enamorada de ella ¿Acaso había algo mejor que eso?


  —Entonces… tu padre no está aquí ¿verdad?— susurró Peyton contra sus labios.


  —Él no está aquí— dijo Logan mientras acostaba a Peyton sobre el muelle, sus besos hambrientos y exigentes.


  —¿Y tienes una habitación aquí?—


  Logan sonrió cuando se apoyó en sus codos —¿Qué sugieres?—


  —Una cama—


  Logan se rio —¿Temes que nos caigamos en el lago?—


  —Sí—


  Capítulo 44


  PEYTON se balanceaba en el agua, sosteniendo firmemente la cuerda de esquí. Logan, con Drew y Jay en el bote, le miraron expectantes. Finalmente les dio la señal de que estaba lista. Tan pronto el clima comenzó a calentarse, Logan comenzó a enseñarle a esquiar. Fue un día bastante emocionante cuando se levantó por primera vez. No había durado mucho de pie antes de estrellarse, pero quedó enganchada. Ahora se relajó cuando Logan puso el bote en movimiento, dejando que el bote tirara de ella levantándola. Se tambaleó hacia un lado y casi se cayó, pero recuperó el equilibrio. Se echó a reír alegremente y el agua roció a su alrededor mientras sus esquís cortaban a través del agua.


  Nunca en un millón de años habría creído el cambio que daría su vida. Después de meses de hacer malabares con su tiempo entre el dúplex de Logan y su casa, decidieron que era el momento para una mudanza. Y aunque amaba su casa, sépase la piscina y su ubicación, no era donde quería empezar su nueva vida con Logan. Así que después de ir y venir, tratando de decidir si era demasiado pronto o no para buscar una casa propia para las dos, el destino tomó el control nuevamente. Una vieja casa en el lago Travis fue puesta a la venta. Necesitaba algo de trabajo. Está bien, necesitaba mucho trabajo, pero el precio era justo. La agarraron rápidamente y pasaron toda la primavera remodelándola. Aún no la habían terminado, pero se habían mudado oficialmente. El viaje al trabajo era largo para las dos, pero estaba a sólo veinte minutos de la casa de Drew y Jay y a sólo diez minutos de la casa de fin de semana de Ted.


  La temporada de impuestos había sido larga y brutal y estaba realmente agradecida de no haber sido elegida presidente de la CPA en el banquete. Planeaba pasar los próximos meses estableciendo su oficina en casa así podría trabajar desde allí un par de días a la semana.


  —¡Lo estás haciendo muy bien!— gritó Jay mientras Peyton cruzaba la estela hacia al otro lado de la embarcación.


  Peyton se echó a reír, pero fue como si las palabras de Jay le hubiesen echado un maleficio. Al instante, perdió el equilibrio y cayó de cabeza en el lago perdiendo uno de sus esquís. Nadó para recuperarlo. Logan estaba dando vueltas alrededor en el bote. Peyton flotó sobre su espalda, esperando.


  Levantó la vista hacia el cielo azul claro con una sonrisa de satisfacción en su rostro. Definitivamente le encantaba vivir en el lago. Pensó que echaría de menos la piscina. Era lo único que utilizaba casi a diario. Pero las aguas claras del lago le habían atraído y ella y Logan nadaban casi todas las noches después del trabajo.


  —¿Estás bien?—


  —Sip. Muy divertido— dijo ella mientras se sostenía a un lado de la embarcación —¿Quién es la siguiente?—


  —Voy a tomar el turno— dijo Drew.


  Jay ayudó a Peyton a subir al bote y ella se sentó a su lado secándose. Consciente de los ojos de Logan sobre ella, se dio la vuelta encontrándose con su sonrisa.


  —Parecías bastante buena allá afuera— dijo Logan.


  —Gracias—


  —Por supuesto, el bikini ayuda— agregó Logan con un guiño.


  Peyton se echó a reír y se volteó nuevamente hacia Jay —Ella ahora me tiene nadando desnuda en el lago— dijo ella —Creo que me encanta más que ella—


  Jay apretó su brazo cariñosamente —Nunca pensé que vería a Logan tan feliz—


  —Nunca pensé que yo estaría tan feliz— dijo ella.


  —Logan me contó que tú y Ted han congeniado—


  Peyton se echó a reír —Logan es una copia al carbón de su padre. Ahora tenemos una cena permanente con él una vez a la semana—


  —¡Aquí vamos!—


  Peyton se echó hacia atrás cuando Logan aceleró el bote rápidamente, Drew se levantó en un esquí. Era bastante buena. Peyton esperaba que al finalizar el verano, ella también fuese capaz de realizar slalom (zigzaguear entre diferentes obstáculos). Se relajó, su mirada iba de Drew a Jay y luego a Logan. Su vida había cambiado mucho en el último año. Las mejores amigas de Logan ahora eran sus mejores amigas. Y aunque todavía, de vez en cuando, salía para almorzar con mujeres de su antiguo círculo, ahora sabía lo poco que tenía en común con ellas.


  En cuanto a Margot, no le había visto, ni hablado con ella desde aquella noche en el banquete. Había escuchado que Margot y Meredith habían reanudado su relación. También había escuchado que Meredith lucía un brazalete de diamantes muy costoso.


  El bote desaceleró y Drew con gracia se dejó caer en el agua.


  —¿Quién está lista para tomar una cerveza?— dijo Logan en voz alta.


  Un coro de —yo— le hizo regresar a casa, poniendo fin a su tarde de esquís. Drew iba a preparar sus famosas fajitas a la parrilla para la cena, pero primero pasarían el rato en la terraza bebiendo una cerveza o dos, observando la actividad en el lago mientras los botes realizaban sus últimos pases antes del anochecer. Era un sábado rutinario que había aprendido a amar.


  Entró en la casa para buscar una cerveza para todo el mundo y luego se echó a reír cuando Logan le robó una por detrás. Se apoyó contra ella por un momento y luego se volteó entre sus brazos, enlazándose al cuello de Logan.


  —¿Buen día?—


  —Hermoso día.— dijo ella —… te amo—


  Los ojos de Logan se suavizaron y le besó suavemente —Yo también te amo—


  Peyton sonrió cuando se separaron —¿Te he dado las gracias últimamente por haberme acechado?


  Logan se rio —Hablando de eso, Emma nos invitó a la costa la próxima semana. Tiene una habitación libre—


  —¿La próxima semana?—


  —Sí. Ya sabes, no hemos ido—


  —Lo sé—


  —Saldremos el lunes—


  —¿Este lunes?— aunque se había acostumbrado a la espontaneidad de Logan, no creía que podría hacer malabares con su horario tan rápidamente.


  —Ya llamé a Susan—


  —¿Lo hiciste?—


  Logan asintió —Ella se encargará de tu horario. Es un poco como nuestro aniversario, ya sabes—


  —Supongo que lo es—


  Logan le regaló esa sonrisa coqueta y sexy que todavía le aceleraba el pulso —Entonces ¿qué dices?— otra sonrisa —Vamos. Arena. Surf. Camarón— ella movió sus cejas —Y un juguete sexual. Será divertido—


  Peyton se movió contra ella nuevamente, sonriendo mientras le besaba —Está bien. Pero no necesariamente en ese orden—


  Logan se rio —Por supuesto que no. Sin duda el camarón tiene que ser primero—


  La sonrisa de Peyton se desvaneció cuando Logan le atrajo hacia ella y le besó profundamente. Sus brazos rodearon los hombros de Logan nuevamente y se sumió en el beso, gimiendo en silencio mientras Logan agarraba sus caderas y las atraía hacia ella.


  —Hey ¿qué tiene que hacer una chica para conseguir una cerveza por aquí?—


  Ellas se separaron, sintiéndose culpable cuando Drew entró en la cocina.


  —Lo siento— dijo Peyton —Es mi culpa—


  Drew rio —Está bien. También estábamos besándonos en la terraza— Peyton empujó a Logan alejándola —Salgan. Llevaré las cervezas— Ella sonrió viéndolas salir.


  Dios, me encanta mi vida.


  


  Fin
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